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Dedicto este último libro a mi familia, quienes me apoyaron todos estos años en el sueño de ser escritora. A todas las personas que me leen, y que me animaron a continuar incluso cuando pensé que no podía. Gracias, muchas gracias.






Sinopsis


El rey Evan de las gárgolas debe ser implacable. Debe poner orden en medio del caos y enfrentar a los traidores, algo cada vez más difícil. Su único consuelo es buscar la compañía de Ariadne, la hechicera gárgola más poderosa. Alguien a quien jamás podrá amar ni tener, pues sus destinos no pueden unirse.
Ariadne vive entregada a su labor sagrada. Se ha consagrado a la magia como hechicera virgen, forzándose a renunciar al amor. 
Pero el retorno de la legendaria gárgola, Duncan McLeon, lo cambiará todo. Su llegada a la corte los pondrá entre la espada y la pared.
Secretos revelados, conspiraciones, una guerra que está pronta a alcanzarlos. Cuando en medio de la tensión las pasiones se desatan, Evan y Ariadne se verán acorralados, pues luchar contra el amor y el placer puede ser imposible.
Ariadne deberá decidir: Ser fiel a las normas, o entregarse a la pasión del que siempre la ha amado. Y el rey también deberá actuar: Defender su trono, o proteger a la que ama.




Introducción
Muchas historias se contaban de aquel día, pero solo una persona lo recordaba con claridad. De aquellos tiempos antiguos, una gárgola guardaba en su memoria cada instante del nacimiento. Se contaban tantas historias de los días de antaño, y algunas de ellas se tomaban libertades para embellecer las memorias. O para ocultar lo que era mejor no saber.
Pero ella sí recordaba, incluso cosas que para algunos eran leyendas. Lo que para las gárgolas pequeñas eran cuentos para dormir, para ella era la historia de su vida, de su nacimiento. Pocos entendían lo que significaba ser lo que era, la única sobreviviente de aquellos días. No quedaba nadie de ese entonces, al menos eso pensó por mucho tiempo.
Los más jóvenes contaban la historia de cómo las gárgolas y las hechiceras de su raza fueron creadas por ángeles. Los cuentos las llamaron “hechiceras celestiales”, y en parte aquello era cierto. Después de todo, fueron guerreras poderosas puestas en el mundo para controlar el avance de los demonios con poder divino. Ya en ese entonces, recordaba ella, se hablaba de una guerra más antigua. Una única raza gobernaba, pero algunos fueron seducidos por energías malignas. Así se hicieron demonios.
Ella, la única que sabía cómo empezó todo, no podía recordar lo que fue antes de aquel día. Como si toda su vida anterior hubiese sido borrada. No mortal si fue humana, u otra cosa. Nadie se lo dijo jamás. Solo supo que abrió los ojos siendo quien era: Una hechicera-gárgola. Y así como ella, hubo nueve más.
Pocos contaban esa parte de la historia, y a ella no le molestaba. Las gárgolas creían que fueron creadas todas a la vez, pero no fue así. Primero nacieron las diez hechiceras, las originales. Y aunque los pocos ángeles que quedaron no le dijeron cómo las hicieron, ella lo supo cuando crearon a los machos-gárgolas. Un detalle que no revelaban, pero que ella recordaba bien.
Sí, la magia de las hechiceras llegó de la sangre de los ángeles. Ellas, de alguna manera, heredaron su poder celestial y magia creadora. Pero la fuerza, la forma, las alas y sus peculiaridades fueron aportadas por otros: Dragones.
Ariadne los vio nacer. Cuando el mundo estuvo a punto de sucumbir por el mal y las fuerzas demoniacas, no tuvieron otra opción. Había que combatir el mal con violencia, sin temor, con salvajismo si era necesario. La raza humana ofreció a sus guerreros más fuertes y fieros, los dragones dieron su sangre para fusionarlos. Y así, con magia ancestral y poderosa, nació una raza pura: Las gárgolas.
Ella recordaba cuando los vio nacer. Emergieron de la luz de los ángeles, de la fuerza de los dragones, y de las pasiones humanas. Así crearon una raza inmortal, fuerte y salvaje, a veces con instintos primitivos como fueron los dragones. Pero con la sensibilidad y los sentimientos humanos, algo que los definía de alguna forma. Así también fue como los marcaron para ellas.
Diez. Fueron diez los primeros machos gárgolas. Uno para cada una de ellas, un macho que les fue destinado. Ariadne recordaba lo que sintió cuando lo pusieron frente a ella. La pasión, el deseo, el placer. Todo se mezcló, y supo que era él. Que solo a él lo querría por el resto de sus días, y que jamás se cansaría de ser su hembra.
“Multiplicaos”, ordenaron los ángeles. “Debéis hacerlo, porque mientras más de vosotros existan, más guerreros divinos y salvajes tendremos para la lucha contra el mal”. Y así lo hicieron.
Las primeras hechiceras se entregaron a las gárgolas con pasión, y estos las recibieron maravillados para colmarlas de placer. Ella también lo sintió. Sus compañeras tuvieron hijos, hijas. Algunas de ellas no nacieron con magia, sino que siguieron el destino del guerrero. Ellos las protegían con fiereza, pues los hijos eran lo más importante para perpetuar la especie. Después de todo decir “la guerra” no era hablar de un periodo corto. Ella sabía que duró muchos años, y con el tiempo se fue agravando. Por eso era tan necesario seguir teniendo hijas e hijos.
Grande fue su decepción cuando de su vientre nada nació. Probó incluso hacerlo todas las noches. Probó magia ancestral, le rogó a los ángeles. Pero nada funcionaba, ella no quedaba encinta. ¿No se suponía que para eso fue creada? ¿Por qué no podía darle hijos a la pareja que le fue destinada? Oh, pero a él no parecía importarle. Solo la deseaba a ella, y estaba feliz con tenerla.
Con el tiempo se dieron cuenta de que las hijas de las primeras gárgolas tuvieron que esperar cien años para llegar a la madurez de su raza para reproducirse. Ariadne pensó, pecando de inocente, que tal vez ella tenía que esperar más tiempo. Pero nunca pasó. Los nietos de sus compañeras ya podían tener hijos, y ella… ella seguía vacía.
¿Cuánto tiempo le tomó resignarse? No lo recordaba. Pero incluso, con el dolor de su corazón, se vio obligada a renunciar al macho que le fue destinado. Se dio cuenta de que mientras más antigua era una gárgola, más fuerza tenía. Y si su amado procreaba hijos, sin duda serían valiosos elementos para luchar contra los demonios. Él tenía que tomar a otra hembra, solo así podrían vencer.
Pero los años pasaron, y muchas cosas sucedieron. Sus compañeras murieron en batalla, y las gárgolas originales fueron cayendo poco a poco. Sola ella se mantuvo en pie, y sin su amado, renunció a todo. Ya sabía que no valía la pena entregarse a otra gárgola, ¿para qué, si no podía darle un hijo? Su vientre estéril no servía de nada, y la premisa de las gárgolas siempre fue emparejarse y reproducirse, así lo ordenaron los ángeles. Si no podía tener hijos ni yacer con su amado, prefería entregarse al deber. Y así lo hizo.
No se dio cuenta cuándo empezaron a llamarla “hechicera virgen”, y en verdad ya no quedó nadie vivo para desmentir eso. De lo que sí se dio cuenta fue que, gracias a ese voto de pureza, su magia crecía más y más cada día. La abstinencia, antes algo malo en su raza, se tornó a su favor. Otras, en busca de más poder, empezaron a imitarla. Ella lo aceptaba, pues comprendió que no todas estaban hechas para renunciar a su naturaleza por el bien de las gárgolas.
¿Cuánto pasó? Nunca podría precisarlo. Su memoria estaba intacta, pero el tiempo era extraño en su mente. Solo sabía que era la única sobreviviente de la primera generación. Que estaba sola, y que no necesitaba nada más.
Estaba sola, sí. O eso creyó. No debió confiarse.




Capítulo 1
Evan
No tenía alternativa, pero lo necesitaba. Hacía tiempo que me convencí de que la hembra que me estaba destinada no existía, y solo tendría que aceptar a alguien que el consejo decidiera perfecta para mí. La escogieron, pero ella tomó su decisión. Aurora McLeon sí encontró a su macho destinado, y tenía derecho a gozar del amor y el placer que eso significaba. Pero yo tenía que esperar antes de que me entregaran a la única hembra con la que podría procrear herederos. Si es que eso sucedía algún día, pues el consejo nunca se decidía. Las pugnas entre familias poderosas eran delicadas, y se tenían que cuidar de no ofender a nadie.
¿Qué podía hacer mientras? Imposible negarme a mis deseos, o a mis instintos primitivos. Así era nuestra raza después de todo. Pero yo, en mi calidad de rey, no podía ser libertino ni brindar una mala imagen. Las gárgolas somos criaturas fieles, de una sola pareja. Podía ser que antes nos encontráramos con alguna persona para sentir placer, pero una vez en pareja ya no había lugar para nadie más. Era ella por siempre, y solo la muerte podría separarlos.
¿Mi tragedia? La única a la que deseaba con cada fibra de mi ser jamás sería mía. Era un imposible. Cielos, ni siquiera podía tocarla. ¿Qué hacer con mis deseos? ¿Con las ansias de poseerla? No tenía alternativa, lo necesitaba.
Mis manos presionaban sus cadenas, luego deslicé mis dedos hacia las nalgas y las apreté. Ella gimió fuere, y eso me excitó más. Gruñí, miré ese delicioso cuerpo joven y bello que esperaba por mí. Liberé mi virilidad de mis pantalones, me dolía la erección. Antes de penetrarla, deslicé mis dedos en su intimidad y la hallé mojada. La doncella gimió cuando hundí mis dedos en su cuerpo, sonreía complacido al escucharla. Al retirarlos, lamí su suave esencia de mujer.
“¿Cuál será el sabor de ella?”, me pregunté. Llevaba años fantaseando con eso, con meter mis dedos debajo de su túnica blanca y acariciar su intimidad. Probarla, saborearla. Lo que hacía con la chica que se estaba entregando a mí, lo ansiaba con otra.
Puse de espaldas a la mujer que pronto sería mía. Me sentí sucio, pero no podía mirar su rostro, no quería. La arrojé en la cama, ella me esperó ansiosa, meneando su trasero de un lado a otro, provocándome.
—Estoy lista, majestad. Soy vuestra esta noche. Haced lo que sea con mi cuerpo, sé las condiciones. —Yo asentí.
“Las condiciones”, algo que tenía que cumplir la gárgola que pasara por mi cama. Tenía que ser discreta, honrada, y jurar jamás hablar de lo que iba a suceder. Si así lo deseaba, yo me encargaría de conseguirle un buen marido después, de lo contrario podría permanecer en el castillo en una habitación apartada donde yo iría a verla cuando lo necesitara. La última que tuve estaba bien casada, agradecida por haberme servido. Esta era nueva, y me dijeron que conocía las condiciones.
No dije nada, pero lo hice. La penetré duro, y ella gimió. Mi sorpresa fue grande en ese momento, era virgen. Nunca había poseído a una, pues sabía que ese detalle era importante en nuestra raza. Por eso las hembras que se dedicaban a hacerme compañía eran en su mayoría viudas, o muchachas que no eran de la nobleza, que no necesitaban llegar vírgenes al matrimonio. Esta sí lo era, y quedé sorprendido.
Su estrechez apretó mi miembro, y sin siquiera pretenderlo mi cuerpo empezó a excitarse como nunca antes. Una virgen… una como ella. Así sería penetrarla a ella. Cerré los ojos y me permití vivir la fantasía de imaginar que ella estaba ahí, bajo mi cuerpo. Que se lo hacía a ella.
Luego de los primeros quejidos de dolor por haber sido desflorada, la hembra no se quejó más. Al contrario, empezó a gemir y a pedir más mientras yo la penetraba con dureza. Ese cuerpo virgen era mío, un cuerpo como el de ella. Me la follaba duro y sin descanso, prolongando su placer.
—Sí… mi rey… sí… ¡Más! —me pedía ella. Su voz hasta era parecida a la de ella. Un pensamiento fugaz pasó por mi mente. La escogí porque se parecía a ella, incluso su figura era similar. Descubrí que era virgen, que tenían un timbre de voz similar. Si no podía tenerla a ella, tendría a esta.
Nunca hice eso, prefería hacerlo de espaldas. Así era impersonal. Pero me separé un momento de ella solo para ponerla de frente y mirarla. Sí, se parecía a ella. Quería que lo fuera.
—Ariadne —murmuré preso del éxtasis—. Oh, Ariadne… te amo tanto… tanto… —ella gritó y gimió cuando abrí sus piernas y volví a penetrarla—. Te amo… Ariadne… te amo…
Ella no dijo nada, ni siquiera se extrañó. Solo recibió mis embates y se corrió antes de lo que esperé. Y yo también me corrí dentro, algo que no solía hacer.
—Oh, mi rey —musitó ella, complacida—. Fue la primera vez más deliciosa que jamás imaginé. Sois una bestia en la cama —susurró, y sin querer sonreí.
—No digas más, descansa —le pedí, dispuesto a ponerme de pie. Una vez era suficiente, por más que haya sido una fantasía placentera. Pero ella posó sus suaves dedos en mi hecho.
—Me llamo Dev, por cierto —aclaró con voz divertida—. Pero no me importa, podéis llamarme como queráis. Puedo ser tu Ariadne esta noche, y todas las que deseéis —fruncí el ceño. No me gustaba que habláramos de eso. Me sentí avergonzado, pues la estaba usando para complacerme.
—Será mejor que me retire.
—Mi rey, pero me gustó… me gustó mucho. Llamadme como queráis, pero cogedme siempre tan duro como esta noche. —Sus dedos acariciaban mi pecho, y la forma en que lo dijo empezó a excitarme otra vez.
—No quiero que volvamos a hablar de esto.
—Lo sé, conozco las condiciones. Estoy dispuesta. Por algo acepté ser vuestra.
—Y mentiste. Nunca he pedido mujeres vírgenes.
—Quise dar lo mejor a mi rey. Majestad, mi cuerpo está aquí para serviros. Hacedme todo lo que desee… todo —susurró a mi oído. Y escuchar eso fue más placentero de lo que esperé—. Además —dijo, y deslizó sus dedos hacia mi pene. Lo cogió duro, y empezó a estimularlo lento—, que haya sido virgen, no significa que sea inexperta. He practicado mucho.
—¿Practicado? —tragué saliva, entrecerré los ojos. Cielos si… se notaba. Cogía mi miembro con tal maestría que pronto estuvo erecto.
—Por supuesto, para complacer a mi rey.
Dev bajó a chupar mi pene. Gruñí y me entregué al placer que me dio su boca. Pero en ese momento, mientras la miraba de abajo, imaginé que era ella. Que Ariadne atrapaba mi miembro y lo acariciaba con su boca. Me corrí muy rápido, no por la maestría de Dev, sino porque mi imaginación estaba volando. Nunca mi deseo por Ariadne fue tan grande como en ese momento, y no sabía con qué cara iba a mirarla en el consejo. ¿Cómo hacerlo si me había follado a una chica pensando que era ella? Y lo peor de todo era que estaba seguro de que vendría cada noche solo para imaginar eso, que la tenía.
¿Qué opción me quedaba? Era la única manera de tener a un imposible, en fantasías.




Capítulo 2
Ariadne
Era un día de reunión con el Consejo, uno como otros tantos en mi larga existencia. Los años pasaron con rapidez, y aunque sabíamos que todo mejorado y logramos mantener a raya a los traidores y demonios, teníamos muy claro que la situación era delicada. Eso era lo malo de vivir en la corte, ellos se habían infiltrado poco a poco desde abajo sin que nos diéramos cuenta. No era un trabajo de meses, sino de años.
Si guardé el secreto de Alistair Steward y su madre Isobel no fue solo por bondad, fue porque sabía bien el origen de los prohibidos. El niño era inocente, pero su madre… su madre fue una bruja terrible. El rey y yo lo habíamos averiguado con discreción, pues si alguien se enteraba acabarían ejecutando al chico y a quienes lo encubrían.
Isobel fue engendrada con ese propósito, ella nació para ser oscura. Su madre traicionó a conciencia a su marido, y tuvo fue una niña prohibida, a la que luego instruyó para convertirse en la cruel hechicera que llegó a ser. Ese siempre fue su objetivo: Casarse con un miembro honorable cuya sangre abriera las llaves de la reliquia, y vaya que lo consiguió.
Me preguntaba siempre, si ella lo hizo, ¿quién más estaría involucrado? No quería caer en la paranoia de pensar que cualquiera podría ser un traidor, pero la realidad en los últimos cinco años se demostró que eso sí era posible. En el consejo no querían saber de piedad, y si ellos no querían ejercerla, ¿qué sería de los acusados? Solo rumores nos llegaban acerca de las matanzas de los cazadores del consejo, pero no pudimos probar nada. Evan no podía verificarlo con sus propios ojos, y si yo acudía ya era muy tarde. Lo peor era que nadie condenaba esas matanzas, era justo. Era lo que tenían que hacer para evitar que el mal se extendiera.
Así que ahí estaba, escuchando las novedades sobre la persecución de prohibidos y traidores. Por los dioses, aún no podía creer cómo es que dentro de nuestra propia raza surgió una traición semejante. ¿Cómo se atrevían a ir en contra de nuestra naturaleza? Y pensar que los ángeles, por órdenes de los dioses, usaron toda su energía divina para crearnos. Tal vez debieron darnos también su bondad. Por un tiempo bastó con la fiereza de los dragones, pero las ambiciones humanas quedaron y seguían llevando a muchos a la miseria.
—Según el reporte —continuaba Mortimer, leyendo el pergamino que tenía en la mano—, el último cabecilla de la rebelión ha sido capturado. Junto a él, el escuadrón logró atrapar a veinte traidores, entre los que se cuentan prohibidos. Han confesado sin necesidad de tortura, ha sido necesario que intervengan hechiceras para disminuir su fuerza. No se arrepienten, están orgullosos. No tenemos alternativa, hay que ordenar la inmediata ejecución.
—Estoy de acuerdo —respondió el rey. No sabía qué decir, ojalá hubiera forma de corregir a esos traidores y hacer que se arrepintieran. Pero no, estaban ciegos, locos por el poder diabólico. No había forma de reparar el daño que hicieron—. En cuanto redactes las órdenes de ejecución, dejaré mi firma.
—Hay otro asunto, majestad —le dijo el líder del consejo—, a pesar del excelente actuar del escuadrón, no se ha logrado capturar a todos. Sabemos que buena parte de ellos huyó de la montaña donde se refugiaban. Se ha visto a una prohibida liderándolos.
—¿Están seguros? —intervine, y Mortimer asintió de inmediato.
—Tiene el rostro marcado con el fuego sagrado, no hay duda. Ella lideró a los traidores que escaparon. Había niños entre ellos. —Apenas Mortimer dijo eso, empezaron los murmullos de desaprobación. Evan y yo intercambiamos una mirada, estábamos igual de preocupados.
—¿Los niños eran rehenes? —preguntó el rey.
—No estamos seguros, majestad. Es posible que sean niños prohibidos, o hijos de traidores —contestó Mortimer.
—Tenemos que asegurarnos —le dijo el rey—. No podemos condenar a la muerte a niños inocentes. Si son rehenes, hay que recuperarlos. No podemos abandonar a ninguno de los nuestros.
—Por supuesto, majestad —replicó Mortimer, pero no lo noté muy convencido. Sabía que lo que él pensaba: Había que arrancar el mal de raíz. Para él, lo mejor era matar a todos y evitar que la idea de la traición se extendiera.
—¿Es todo por hoy? —preguntó el rey Evan.
—Los documentos que necesitan vuestra aprobación y firma estarán en el despacho real, más tarde apenas terminemos de redactar —respondió él—. Y si, esto sería todo.
—Bien. —Evan se puso de pie, los demás lo imitamos—. Se levanta la sesión, nos veremos en una semana.
A la orden del rey, los miembros del consejo empezaron a retirarse. Mi memoria, a veces intacta, y a veces traicionera, recordaba cómo fue el primer consejo. En aquel entonces el único que mandaba fue el abuelo de Evan, nuestro primer rey y la primera de las gárgolas-macho. Con el tiempo fue necesaria la ayuda de los otros, y las primeras familias ofrecieron su apoyo. Oh, lo recuerdo como una reunión improvisada de gárgolas con ganas de hacer algo. Con el tiempo se tuvieron que poner reglas, se repartieron funciones, se dictaron leyes y normas. Ninguno de los miembros del consejo eran los originales, ni siquiera Mortimer, aunque él era el más antiguo sin dudas.
“Y tú tendrías a alguien representándote en el consejo, pero tienes que hacerlo tú misma”, pensé. Fue extraño decirme eso, pues hacía mucho que había aceptado que era estéril y que solo me tenía a mí misma. Pero sí, en teoría mis hijos tendrían derecho a ser parte del consejo. Qué extraño era ver a nietos y descendientes de mis amigos y amigas, pasar tantos años aceptando que era la primera y la única sobreviviente.
—Ariadne, querida —entrecerré los ojos. Estaba de espaldas, pero en verdad odiaba escucharlo llamarme así. Todos los machos-gárgola parecían cortados con la misma tijera. Era mayor que  ellos, pero me seguían tratando como dama frágil y tímida. Mortimer, en especial, siempre dirigiéndose a mí con condescendencia—. Antes que os retiréis, hay algo que me gustaría hablar con vos.
—Os escucho —me giré a mirarlo con molestia. Él, al notarlo, sonrió de lado. A veces pensaba que disfrutaba de fastidiarme.
—Es acerca de un testimonio que vamos a revisar más adelante, pero que tal vez debéis escuchar.
—Ajá, ¿de qué se trata?
—Es una joven hechicera-profeta que fue capturara por los traidores y logramos liberarla —lo miré con interés, si era con relación a la magia me concernía. Además, las hechiceras-profetas eran raras—. Es una muchacha, sus visiones no son claras.
—¿Dijo algo de interés?
—¿Conocéis a la hechicera de la zona de Dinamarca?
—¿A Astrid? Yo misma la designé a Fredensborg.
—Oh, quizá debéis advertirle. La muchacha ha visto que se vienen tiempos oscuros para las hechiceras. No la conoce, pero distinguió la sombra de la muerte en varias de las nuestras.
—¿Cómo sabéis que se refería a Astrid? —pregunté preocupada.
—Porque vio el lago Esrum. Conozco el lugar, y por la forma en que lo describió no me quedó dudas. Me temo que pueda ser algún tipo de plan de los traidores para atacar hechiceras, saben lo importantes que son en nuestra sociedad, es lógico que quieran deshacerse de vosotras.
—Claro… —murmuré, tenía sentido—. Sí, claro que quiero entrevistar a esa muchacha, traedla ante mí cuando terminéis de recoger su testimonio.
—Así será, querida. Así será —puse los ojos en blanco. ¿Era necesario que me hablara de esa manera?
—No soy tu “querida”, ¿cuántas veces más tengo que repetirlo? —le increpé disgustada.
—¿Acaso lo digo por molestaros? —preguntó, fingiéndose ofendido. Lo que me faltaba—. Lo hago desde mi más profundo respeto y afecto por vos, sabéis que siempre os he querido.
—No sé qué estáis insinuando, pero será mejor que os detengáis. No quiero saber nada de eso —respondí tajante.
Hubo un tiempo en que él no era así. Cuando era más joven y no lideraba el consejo, sé que se enamoró de mí. A pesar de lo antipático y hasta detestable que se hizo con los años, no siempre fue así. Listo, carismático, ingenioso y fuerte. Se crio fuera de la corte, pero al llegar me conoció y quedó prendado de mí. Me di cuenta pronto, e intenté evitarlo. Me agradó, pero no podía permitirme nada con nadie, menos con él. Cuando al fin aceptó que no cedería a su cortejo, decidió dejarme atrás. Aunque, según él, jamás me olvidó.
La tragedia de Mortimer, que pocos conocían, fue lo que pasó después. Una gárgola de su altura, a punto de presidir el consejo, no podía permanecer soltero. Contrajo matrimonio con una bella gárgola, y aún recuerdo su alegría cuando se enteró de que su esposa estaba embarazada. La desgracia fue que por aquellos estalló la segunda gran guerra entre gárgolas y demonios. Pasaron tantas cosas que conozco apenas, todo fue un caos. Solo sé que la esposa de Mortimer murió antes de dar a luz, y desde entonces ya no fue el mismo.
—Como lo deseéis —dijo Mortimer, apartándose de mí, después de mis evidentes señales de molestia—. Os enviaré a la muchacha luego.
—Gracias —contesté sin mirarlo. A veces había que poner a Mortimer en su sitio, pero en otras ocasiones era comprensiva con él. Sabía lo mucho que sufrió alguna vez, y que a pesar de todo era fiel a la corona.
Mortimer se retiró, pero mientras él se iba, alguien más se acercaba. El salón del consejo estaba a solas, y entonces nuestras miradas se encontraron. Nunca podía evitarlo, siempre temblaba cuando lo veía. Esos ojos, esa mirada penetrante. Era el único que podía tratarme como si fuera una damisela delicada sin que me ofendiera, pues a su lado quería sentirme protegida. Era menor que yo, y no lo parecía en absoluto. Por algo era el rey, había algo en él que lo hacía majestuoso. Pero era más que eso. Yo sabía bien lo que él sentía por mí. Y yo solo me dedicaba a disimular lo que sentía. Era imposible.
—Ariadne. —Su voz tan gruesa y varonil me estremeció. Lo miré intentando mantener la compostura, pero su andar tan firme y su cercanía siempre me hacían vacilar.
—Majestad —contesté yo inclinando un poco la cabeza.
—No hagas eso, sabes que no es necesario entre nosotros.
—Pero sois mi rey.
—Tampoco son necesarias las formalidades, no hay nadie aquí. —No dije nada. Siempre trataba de no quedar a solas con él, era una tentación. Nuestros encuentros eran a puertas abiertas, o con testigos cerca. Pero al salir, Mortimer cerró la puerta sin advertir la presencia del rey. Todo eso era una peligrosa tentación.
—Ya me di cuenta —murmuré.
—Hablemos —me pidió. Buscaba mi mirada, yo trataba de evitarlo.
—¿Hay algo en especial que quieras decirme?
—Solo tu consejo, nada más. —Yo sabía que, a pesar de todos los asesores y consejeros reales, siempre se confiaba más en mí para tomar cualquier decisión.
—¿De qué tienes dudas?
—Sobre los niños capturados por los traidores. Mortimer y los demás sostienen que es posible que en realidad sean niños formados en la injuria.
—Sí, es una sospecha que tiene sustento.
—Y la opinión del consejo será que les demos el mismo tratamiento que a los demás. Ejecución —suspiré. Sí, ya lo sospechaba.
—¿Qué es lo que quieres hacer?
—No quiero mancharme con la sangre de niños, pero sabes tan bien como yo que si fueron criados en la traición y con esas ideas, tarde o temprano, pueden volver en nuestra contra. Es algo que ya ha pasado.
—Es cierto, pero sigo creyendo que tiene solución. Podemos purificar a los niños, enseñarles el camino correcto, incluso bloquear recuerdos crueles y dolorosos con magia. Pueden ser buenas gárgolas si les damos la oportunidad.
—Sí, eso es lo que creo también. Me gustaría proponerlo en la próxima reunión.
—Puedes hacerlo, pero sabes que nadie del consejo estará de acuerdo.
—A menos que lo hagamos juntos —insistió él. Me sonrió de lado, y yo lo imité—. Si presentas las opciones que mencionas, podremos convencerlos.
—O podremos intentarlo —asintió. En verdad era difícil. El clamor general de todos, no solo del consejo, era tolerancia cero a los traidores. Incluso si había niños en sus filas.
—Lo lograremos, ya lo verás —contestó él, y antes de que me diera cuenta, se había acercado más a mí. A veces tomaba mi mano, como en ese momento. Fue suave y delicado, primero acarició lento el dorso de mi mano, y luego la estrechó entre sus dedos. Contuve la respiración, ese simple contacto me dejó paralizado.
—Evan… —murmuré. Quería que se alejara, pero no tenía el valor de echarlo.
—No quiero incomodarte.
—No lo haces, pero… —suspiré. Ya habíamos hablado de eso muchas veces antes—. Sabes que no es correcto.
—Lo sé —contestó él. Pero, en lugar de soltarme, levantó mi mano y la llevó a la altura de sus labios para besarla. Me estremecí de pies a cabeza cuando sentí sus labios sobre mi piel—. Mi cabeza me dice que no es correcto, pero no puedo detener a mi corazón.
—Evan, por favor, tienes que dejar esta fantasía —armándome de valor, aparté mi mano de él. Me odié por eso, en el fondo sabía bien que lo único que deseaba era arrojarme a sus brazos y dejar que cumpliera sus deseos conmigo—. Es algo que jamás pasará. Tienes que encontrar una esposa, eso no puede tardar más. Ya no puedes seguir así.
—¿Cómo podría entregar mi alma a otra? Sé que eres la hembra que me está destinada.
—Eso no es verdad —le dije con franqueza. Odiaba tener que lastimar sus sentimientos, pero sabía bien de lo que hablaba. Yo no estaba destinada a ser suya, nunca lo estuve.
—Es lo que yo siento.
—Pero no es así. Por favor, dejemos de lastimarnos. Esto… esto no puede ser.
Me di la vuelta, él no me detuvo. Quería a Evan, no iba a negármelo. Pero era algo que no podía aceptar. Nuestra relación era imposible, un fracaso. Yo no podría darle jamás los herederos que él necesitaba, y no podía poner en riesgo mi magia solo por entregarme al placer. Por más que todo mi ser lo deseara, primero era el deber. Así siempre fue.




Capítulo 3
Evan
Era inútil, ni siquiera vivir la ilusión calmó mi deseo. Al contrario, ya había experimentado lo que podía ser, y no hacía otra cosa que desearlo más y más. Apenas pude concentrarme durante la sesión del Consejo, no podía dejar de mirarla y de imaginar. No, ya no me bastaba acariciar sus manos, ni siquiera aspirar el aroma de su cuerpo a poca distancia. La necesitaba, y ya no podía negarlo más.
Ariadne, Ariadne. ¿Era eso que sentía una obsesión? A veces no estaba seguro. Pero la amaba, eso no lo ponía en duda. Más allá del deseo sexual que me atraía hacia ella, había otro afecto profundo e inquebrantable, ni el paso de los años logró matar ese amor. Era la persona en la que más confiaba, la única con la que me gustaría pasar la eternidad.
Recordaba con claridad cuando la conocí, siendo apenas un niño. Quedé deslumbrado por su belleza y gracia, por esa voz tan dulce que tenía. Era maravillosa, y en ese entonces pensé que era más que un ángel: Una diosa. Mi padre, sabiendo mi fijación con ella, reía y decía que era una ilusión infantil que olvidaría con el tiempo, cuando madurara. Pero en mi juventud ella fue la dueña de mis fantasías, no logré olvidarla. Y cuando empezó esa etapa de autoexploración, de experimentar para un muchacho; ella siempre estaba presente en mi imaginación.
Por supuesto que intenté convencerme de que era indebido, que no podía ser. Cierto que hubo hechiceras vírgenes que la misma Ariadne autorizaba a desposarse cuando estas encontraban a un macho que se les destinaba, pues al llamado de nuestra raza no puede negarse. Pero ella no, ella jamás podría dejar su condición de hechicera sagrada. Fue creada por los ángeles, era la única que quedaba de esa generación legendaria. Había mantenido sus votos por siglos, no había forma que dejara atrás sus promesas sagradas. Entregarse a mí, o cualquier otro, significaría perder su estatus, su poder, su fuerza. Y yo en verdad pensaba que quedaría maldito al corromper su pureza.
Tenía que olvidarla, por más que me doliera, tenía que alejarme de un imposible. ¿Y cómo, si la tenía siempre tan cerca? A dónde quiera que iba, ella estaba. En el gobierno, en el palacio, en las ceremonias. Ella tenía que formar parte de mi vida, y siempre tuve claro que jamás podría encontrar a otra a quien amar como a ella.
Ese día en particular me sentí tan seguro de que todo era una locura que me aislé. Ariadne me rechazó, y yo decidí refugiarme en mis labores reales. Revisé cada orden y edicto emitido por el Consejo, informes, entre otros. Era lo mejor que podía hacer. Incluso le pedí a Mortimer que me entregara la transcripción de todos los testimonios de los interrogados. Él accedió, y fue a llevármelos.
Sabía que llevarme bien con Mortimer era esencial. Él podía ser inflexible y haber ganado enemistad con algunas personas en las que llegué a confiar, como Blair St. Clair y Keitan McCord, pero sabía que todo lo que hacía era con la finalidad de proteger a la corona. De asegurarse que me mantuviera en el trono llevando estabilidad. ¿Difícil de creer? Supongo que para algunos lo era, a veces pienso lo mismo.
—Ya veo que tengo mucho que leer —comenté apenas Mortimer dejó los pergaminos sobre mi escritorio.
—Somos muy minuciosos para recoger testimonios, majestad —contestó él con naturalidad—. No podemos dejar que se nos escape nada.
—Desde luego, confío en esa labor.
—¿Hay algún motivo en especial por el que desea revisar los testimonios registrados, majestad? —preguntó él con curiosidad—. Si lo deseáis, puedo ordenar que os traigan los archivos precisos para ahorraros las molestias.
—No es nada en particular, solo deseo conocer de primera mano lo que está pasando afuera.
—Para eso estamos nosotros, mi rey —contestó—. Para ahorraros todo el trabajo de leer tantos pergaminos. Puedo daros un informe preciso de lo que deseéis saber.
—Lo que deseo es leerlos yo mismo, y luego os diré si quiero leer más algún tema en particular, Mortimer.
Iba a decir algo más, pero entonces escuchamos que llamaron a la puerta. Uno de los siervos del despacho real abrió y atendió al visitante, luego se giró para dirigirse a mí. Me pareció que había cierto revuelo afuera, uno se da cuenta cuando la tensión aparece. El siervo del despacho real se acercó ante mí, e hizo una inclinación antes de hablar.
—Majestad, han llegado visitantes inesperados, y desean tener una audiencia con vos.
—¿Inesperados? —repetí contrariado—. ¿Es algo urgente? ¿De qué se trata todo esto?
—¿Quién ha llegado? —preguntó Mortimer.
—Duncan McLeon, acompañado de otros. —Apenas escuché eso, me puse de pie. De inmediato noté a Mortimer lucir más serio.
—Avisa a la guardia real —ordenó este—. Que sean discretos, pero que se ubiquen rodeando la sala de audiencias. Me temo que también será necesario la presencia de hechiceras.
—¿En verdad creéis necesarias tantas precauciones? —pregunté yo.
—Esa gárgola es mayor que vos, majestad. Y sabéis bien que algunos consideran que él tiene más… derechos —fruncí el ceño. No había escuchado nada de eso.
—¿Cómo podéis afirmar tal cosa?
—Reportes, majestad.
—De los que no me habéis informado.
—No hay una conspiración, si eso os preocupa. Pero su presencia aquí no me gusta nada, y si viene con más gárgolas como escolta por algo será. Puede que trame algo.
—Tiene sentido —dije pensativo.
¿Qué podría querer Duncan? Había desaparecido de la corte por mucho tiempo. Nunca me sentí en verdad amenazado por él, nunca me pareció que tuviera pretensiones para aspirar al trono. Solo que no podía confiarme, si Mortimer tenía sus reservas no había razones para no tenerlas yo también.
—Muévete —repitió Mortimer la orden al siervo que nos llevó el mensaje—. Que la guardia esté presente, y si es necesario, la misma Ariadne. Ante ella no se atreverá a levantarse en contra del rey.
—De inmediato —dijo este y se retiró. No sabía qué esperar de ese encuentro, pero tenía que mantenerme alerta.
Estaba preparado para un enfrentamiento, aunque no estaba seguro de poder ganarle a Duncan. Él era una gárgola original, solo por eso ya tenía ventaja. Según este, estuvo por mucho tiempo capturado y esa fue la razón por la que tardó en volver con las gárgolas. ¿Eso significaba que se encontraba fuera de forma? Tal vez. Yo entrenaba a diario desde que tenía memoria, de él no estaba seguro. No iba a ser cobarde, si él llegó a enfrentarme, le plantaría cara. Así que salí firme, y Mortimer decidió acompañarme.
Al entrar al salón noté que la guardia real ya estaba dispuesta. Supe que las cosas iban a complicarse en cuanto vi a sus acompañantes. Duncan no llegó solo, vino con algunas gárgolas tan antiguas como yo, incluso más. Imaginé que él las conocía desde hacía mucho, de sus buenas épocas. Y no solo eso, según los últimos informes del Consejo, algunos de ellos habían proclamado descontento con la corona. Nunca tuvieron lo suficiente para acusarlos de traición, pero la sospecha estaba.
—Qué sorpresa —dije yo al entrar al salón—. Señores como vosotros debéis anunciaros antes, así tendremos tiempo para preparar la bienvenida que os merecéis.
—¿Acaso os disgusta vernos, majestad? —me increpó Duncan. Estaba serio, y noté el fastidio en su voz. Él era quien se había presentado hostil.
—Para nada, pero la presencia de gárgolas valerosas y de alta estirpe debe ser celebrada, no improvisar una bienvenida como se pueda.
—Hay quienes se dedican a esas labores domésticas, majestad —me dijo con burla, y sus acompañantes rieron por lo bajo—. ¿O caso interrumpo algo?
—Por supuesto. Porque si no lo habéis notado, soy el rey. Tengo deberes que cumplir, y la inesperada visita es un retraso.
—¿Y acaso vuestros lacayos del Consejo no os ayudan en esos deberes?
—El Consejo cumple con sus funciones como es debido. —Esa vez quien tomó la palabra fue Mortimer, ofendido de la forma en que se dirigió a lo que él representaba—. Por supuesto, vos no tenéis idea de lo que implica gobernar. Jamás lo habéis hecho —reí por dentro. A veces detestaba la lengua mordaz de Mortimer, pero en ese momento disfruté mucho ver el rostro molesto de Duncan. Él, que llegó muy seguro y burlón, de pronto recibía un golpe de alguien que consideraba inferior.
—Tú, miserable… —escupió. Dio un paso para acercarse a él, pero Mortimer no retrocedió.
—Ya estáis en investigación, así que os aconsejo que no lo empeoréis —continuó Mortimer—. Ahora sí, señor Duncan. ¿Por qué no nos contáis a qué habéis venido con tanta escolta?
—No son escolta, infeliz —le dijo entre dientes—. Son compañeros, gárgolas de valor que están preocupados.
—¿Por qué? —pregunté yo—. ¿Acaso hay algo que no sepa?
—Oh, majestad. Hay muchas cosas que no sabéis —me dijo Duncan con ironía.
—Desde luego, todos ignoramos algo. Recibimos informes detallados a diario, y aun así sé que es insuficiente. Vos habéis pasado mucho tiempo en Abercrombie, sin duda ignoráis lo que pasa aquí. Diría que estamos en igualdad de condiciones —contesté con educación. Duncan quería hacer que cayera en su trampa, no iba a dejarlo.
—Como digo, estamos preocupados —continuó él, ignorando lo que dije a propósito—. Hace poco los cazadores del consejo dejaron huir a un buen grupo de traidores y prohibidos.
—Una lástima, cierto —respondí yo—. Pero no los dejaron huir, capturaron a buena parte de ellos.
—Un error que cuesta vidas, majestad —me dijo con molestia—. Pues aquellos que escaparon han estado causando desmanes en su huida. Algunos de los que están aquí conmigo han recibido noticias de ese andar destructivo. En represalia han atacado el hogar de algunas gárgolas.
—Es terrible, lo sé. Pero creedme, estamos haciendo lo posible para detener el avance de los traidores —dije, y miré a los demás. Todos parecían igual de inflexibles.
—Otros están haciendo lo posible y ensuciándose las manos, majestad —dijo con ironía—. Yo os veo aquí bastante cómodo, lejos de la acción.
—Gobernar, Duncan McLeon, implica más que salir convertido en gárgola a castigar a los malos —respondí con seriedad—. Entiendo las molestias, lamento todo lo que pasa. Nadie aquí quiere que los nuestros mueran, no vamos a detenernos hasta parar todo esto.
—No es suficiente —me dijo. Me miraba fijo, retándome. Podía sentir la tensión entre ambos. Fue allí solo a enfrentarme, y no lo iba a dejar.
—Oh, seguro que pensáis que podéis hacerlo mejor —respondí entre dientes—. Para eso estáis aquí, ¿no? Habéis venido a decirme cómo hacer mi trabajo.
—Un trabajo en el que habéis fracasado. —No solo nosotros estábamos tensos. Sus acompañantes, Mortimer, la guardia. Un solo gesto de alguien y se desataría la guerra.
—Vienes aquí después de años de ausencia, escondido quién sabe dónde, ¿y pensáis que lo sabéis todo?
—Escondido, no. Capturado —dijo ofendido, estaba cada vez más furioso.
—Eso dices vos, no ha podido demostrarse hasta ahora. Así que no, no pienso aceptar críticas de alguien que se escondió mientras libramos batallas. Cuando tengáis años de experiencia gobernando tal vez me plantee escucharos.
Duncan gruñó, dio unos pasos hacia mí para retarme. La guardia le cerró el paso con espadas, pero él los hizo a un lado. Me puse de pie, listo para enfrentarlo. Vi sus ojos enfurecidos, su piel que empezaba a endurecerse para la transformación de gárgola. Yo estaba dispuesto a hacer lo mismo, endurecí mis brazos y saqué las garras, listo para hacerle frente. No era el único que iba a atacar, la guardia, el resto de los acompañantes de Duncan. Un segundo más y se desataba la batalla en la sala de audiencias.
—¡Alto! ¡Separaos ya! —De inmediato reconocí su voz, y desvié la mirada. Era Ariadne.
La hechicera caminó como si nada en medio del salón, y las gárgolas se hicieron a un lado. Todo volvió a la normalidad, parecía que los ánimos se hubiesen calmado. En cambio, Duncan no apartaba la mirada fiera de mí. Pareciera que no estaba dispuesto a irse sin una pelea.
—Basta ya, comportaos como lo que se supone que sois —ordenó ella muy firme. Sin miedo, se paró frente a nosotros. No se puso en medio de ambos, pero estaba claro que llegó a poner orden—. Duncan, ¿acaso habéis venido a causar problemas? ¿Qué es sucede?
—Ariadne, será mejor que…
—¿Que no me meta? Sigue soñando. Aléjate, no me obligues a actuar —le amenazó ella. Segundos después, Duncan bufó y se apartó de mí dando la espalda—. No vas a retirarte así. Te guste o no, Evan es tu rey. Así que si dices ser una gárgola de honor, compórtate como una. Todos vosotros estáis en evidente falta, y deberían agradecer que no se abra un proceso por esto.
—¿Y quién dice que no abriré un proceso por desacato a la autoridad de la corona? —intervino Mortimer—. No tengo nada que investigar, yo mismo lo vi.
—Bueno, tal vez Mortimer decida no abrir ningún proceso ni despojaros de vuestros títulos y tierras si dejáis de ser infantiles y reafirmáis vuestra fidelidad a la corona. Tal vez sería bueno que lo hagan aquí y ahora, ¿verdad, Mortimer?
—Tal vez, sí. Podría pensarlo —respondió este. Sabía que mentía, igual se las ingeniaría para perjudicarlos. Él tenía experiencia en eso.
—Vamos, tenemos que estar unidos para enfrentar al enemigo. No necesitamos esto.
Pasaron unos segundos en silencio, hasta que uno a uno los que llegaron con Ducan se arrodillaron ante mí para jurar fidelidad. Sabía que estaban descontentos, que fueron juramentos vacíos, pero al menos todo sirvió para poner calma. Me preocupaba, era mucha gente enojada, y eso no era bueno para la corona. Al final, hasta Duncan McLeon tuvo que hacer una inclinación.
Ariadne y yo intercambiamos miradas. Ella llegó a evitar una tragedia, y no podría estar más agradecido.




Capítulo 4
Ariadne
Esperé con paciencia a que el Consejo me enviara a la testigo que Mortimer mencionó. Estaba ansiosa por verla, pues eran pocas las hechiceras-gárgola que nacían con el poder de la profecía, ni siquiera yo fui capaz de desarrollarlo. La chica en cuestión se llamaba Marian, y apenas tenía cincuenta años. Para las gárgolas ni siquiera era edad de madurez. Me contó un poco sobre su captura, y cómo los traidores intentaron obtener de ella sus profecías para actuar con cautela. Dentro de todo lo que había visto en sus sueños proféticos pedí que detallara aquello que vio sobre la muerte de hechiceras.
—¿Te parece que se trata de algún tipo de ataque? —pregunté con confianza.
—No lo sé —musitó—. Es extraño ver la sombra de la muerte, nunca parece revelar mucho. Solo la oscuridad que rodea todo lo que está por tocar.
—¿Viste alguna amenaza? ¿Alguna acción de advertencia?
—No, solo la muerte que se cierne. Lamento no poder ayudaros, no han sido visiones claras —dijo avergonzada.
—Tranquila, tu advertencia servirá de mucho —contesté posando una mano sobre la de ella para calmarla—. Solo quiero que cierres los ojos y recuerdes, ¿qué más viste? ¿Qué forma tenía la sombra de la muerte?
—No era fija… pero parecía… parecía una persona —me dijo con los ojos cerrados—. Quiero decir, siempre que veo muerte me parece alguien con capa negra, una figura alta.
—Claro, entiendo. ¿Qué peculiaridad tenía lo que visteis? ¿Qué tan diferente era?
—No lo sé, tal vez es solo mi imaginación, pero parecía distinto. No recuerdo bien —torcí los labios. No era un testimonio confiable, tal vez solo producto de su miedo y confusión.
—Dime, ¿qué otras hechiceras o lugares viste? ¿A quiénes más amenaza la muerte?
—No vi rostros, solo siluetas. No podría reconocerlas. Algunas estaban en templos, otras en campos. Podría ser cualquier lugar. Creo que lo único que tengo más claro es lo del lago de Dinamarca que mencionó el señor Mortimer.
—Sí, tal vez —murmuré. Eso podía significar que la vida de Astrid corría peligro. Tenía que advertirle pronto—. Ahora, ve a descansar. Procura distraerte, despejar tu mente. Si recuerdas otro detalle, o alguna nueva visión aparece, no dudes en buscarme. Ya estás a salvo aquí, nada va a pasarte.
—Gracias, gran hechicera —me dijo con respeto.
La muchacha se retiró y me puse de pie. Tenía que ir a ver a las hechiceras que entrenaban bajo mi cargo, había mucho por hacer. Al salir a la zona de prácticas vi a varias de ellas charlando con tranquilidad, incluso lady Siena estaba entre ellas. Al verme, todas hicieron una inclinación en señal de respeto y aguardaron por mis palabras.
—Bueno, muchachas. Hoy seguiremos practicando los hechizos de ataque. Lo han hecho muy bien, pero considerando la situación en la que estamos es mejor reforzar eso.
—Sí, claro —dijeron todas a la vez, y lucían animadas.
No me di cuenta en qué momento la mirada de una de ellas se desvió, y luego otra, y otra. Todas miraron a un lado, así que pronto lo noté. Tenía su olor. El olor de mi rey. Hacia el otro lado del lugar estaba una joven gárgola que jamás había visto, tenía que ser nueva.
—¿La conocen? —pregunté. Aunque en el fondo ya sabía la respuesta.
—Es la… —una de las hechiceras iba a hablar, pero se contuvo—.  La nueva acompañante temporal del rey.
—Ya veo —murmuré. Sí, era obvio. La chica no recibió órdenes tan precisas. Se suponía que Evan hacía ese tipo de cosas con discreción, y en teoría la muchacha no podía pasearse por el castillo oliendo a él. A algunas les resultaría ofensivo—. Sed amables con ella, dadle algo de ese perfume. Saben de lo que hablo. No todas están listas para la vida en la corte.
—Sí, gran hechicera —murmuraron ellas.
Tal vez estaban algo incómodas, podía entenderlas. No era común ese tipo de escenas, que al final resultaban siendo una vergüenza para Evan y no para la chica. Yo sabía muy bien que él necesitaba compañía, pero me dolía. Por supuesto que una parte de mí anhelaba ser yo quien cumpliera sus más oscuros deseos, que se entregara al placer. No, jamás podría ni lo haría. A veces, que los dioses me perdonaran, deseaba ser una de esas compañías temporales.
Tan distraída estuve mirando a la nueva acompañante del rey, que apenas me di cuenta de que un emisario se acercaba, lo noté cuando lo tuve al frente. Este hizo una venia delante de mí, y por su postura seria supe que algo no andaba bien.
—Gran hechicera, solicitan su presencia en la sala de audiencias.
—¿Sucede algo? —pregunté con cautela.
—Duncan McLeon y otras gárgolas se han presentado sin previo aviso. Se teme que no sea por motivos pacíficos —tragué saliva. No pensé que algo como esto fuera a suceder así de pronto. No me esperaba volver a verlo así.
—Voy de inmediato.
Llegué justo a tiempo para evitar un enfrentamiento, estaba segura de que pudo ser peor. Sabía muy bien que las cosas no iban a terminar así, Duncan no había llegado para ser echado de la corte, su larga ausencia tenía una razón de ser. Y al parecer yo era la única capaz de hacerlo entrar en razón, o de averiguar cuál era su verdadero objetivo.
Una vez se desocupó la sala de audiencias, fui directo a mi estudio. Sabía que él me seguiría, aunque no conocía cuál era mi espacio privado, de seguro iba a indagar hasta llegar a mí. Así que me preparé con cautela para recibirlo. Busqué entre las pócimas que tenía algo que ayudara a disimular mi olor de hembra. Y otro preparado para reducir la agudeza de mis sentidos. Sería la única forma de resistirme a él.
Mientras me alistaba para trabajar en la transcripción de un grimorio, percibí su aroma de macho acercándose. No lo sentí tan fuerte como debería ser gracias a la pócima, pero sí que advertí su llegada. Poco después sonó la puerta, y di el pase. Al girarme encontré a Duncan mirándome fijo. Sonrió de lado de forma provocativa, yo solo le devolví la sonrisa con cordialidad.
—Bienvenido, lamento no haberos podido saludar con formalidad antes. Estabais demasiado ocupado peleando con mi rey.
—No hueles igual —observó de inmediato—. ¿Qué te has hecho, mi hembra?
—Calla. —Fue lo único que dije con toda la firmeza que pude—. Yo no soy más tu hembra.
Lo di por muerto durante años, y sufrí su ausencia. Aunque mucho antes de su desaparición él ya no era mi macho. Cuando Duncan fue raptado, yo ya no era nada suyo. Lo obligué a renunciar a mí, tuve que hacerlo. Nos crearon para estar juntos, nos hicieron el uno para el otro, pero yo no fui capaz de darle hijos. Lo hice esperar por mucho tiempo, y a pesar de la intensidad de nuestra pasión, las cosas tuvieron que cambiar. Lo dejé ir, le pedí que se emparejara con otra, que tuviera hijos fuertes para luchar por las gárgolas.
Claro que lo hizo, conocí a algunos de sus hijos. Todos ellos murieron en batalla, pero aun así él fue capaz de tener otra hija. Aurora. Me alegré de saber que en ella nació la hija que nunca tuvimos, una hechicera pura y brillante con un poder grandioso. Cuando él volvió hacía unos años tenía una hembra humana a la que honrar, la madre de Aurora. La mujer no era tan mayor, pero él tenía que respetar a la madre de su hija. Pasó un tiempo en Abercrombie, y yo me contenté sabiendo que él sería feliz al lado de su nueva familia. Pero hacía poco Aurora me escribió diciendo que su madre estaba enferma y que no podía curarla, que tal vez moriría. Solo por eso se justificaba la presencia de Duncan en el palacio real.
Estaba segura de que eso fue lo que pasó, la madre de Aurora murió. Y con su hija ya casada y con un hijo en desarrollo, decidió seguir su propio camino. ¿Qué quería en verdad? ¿Recuperarme? ¿Qué ganaba enfrentándose con Evan? Tenía que averiguarlo.
—No sé qué idea tienes en la cabeza —le dije al tiempo que me cruzaba de brazos—, pero creo que es obvio que entre nosotros no hay nada. Ya no más. Y no me gusta que me hables de esa manera, me faltas al respeto.
—Ariadne —contestó mientras se acercaba. Ya no se veía amenazante, me miraba fijo, pero habló en tono conciliador—. No quise ofenderte. Es solo que fue lo que pensé en cuanto te vi, porque eso es lo que eres. Lo que somos. Yo tu macho, tú mi hembra. Aunque no estemos juntos, es la verdad. La única verdad.
—Nadie más tiene que saberlo —me miró con sorpresa.
—¿Quieres negar lo nuestro? —preguntó ofendido.
—No, quiero dejar en el pasado lo que pertenece al ayer. Duncan, las viejas glorias ya quedaron atrás. La era cambió, las cosas se transformaron para siempre. Yo soy otra, tú también.
—Sé que te llaman hechicera virgen, ¿es por eso por lo que quieres apartarme? ¿Para vivir una mentira? —me sentí atacada en cuanto dijo esas palabras. Sabía que una parte de aquello era cierto. Nunca desmentí la verdad sobre mí, solo dejé que me siguieran llamando “hechicera virgen”. Duncan tenía razón, estaba viviendo una mentira.
—Virgen o no, descubrí en la abstinencia la pureza de mi poder. Está probado que eso aumenta mi fuerza y me hace más fuerte. Me he purificado, como si mi cuerpo fuera nuevo. Ya no queda marca de ti.
—Quieres decir que… ¿Eres virgen otra vez? —preguntó arqueando una ceja. Suspiré, no tenía que explicárselo.
—Si es así como lo entiendes, sí. Vamos a decirlo de esa manera, físicamente volví a ser virgen.
—Pero no es cierto. Tú y yo lo sabemos, querida. Nos amamos con pasión y locura, y siempre nos perteneceremos uno al otro. Por más que quieras negarme —se paró cerca de mí, estábamos frente a frente.
Por un breve instante me sentí atrapada en su mirada, y tragué saliva. Hice todo lo posible para inhibir mis sentidos y reducir mi atracción, pero seguía siendo difícil. ¿Cómo olvidar todo lo que vivimos juntos? ¿Las maravillas placenteras que experimentamos? Él quiso acercar su rostro al mío, yo desperté de la ensoñación. No podía permitirlo.
—Sé que no estás aquí por mí —dije, haciéndome a un lado—. Tus intenciones me quedaron claras en el salón.
—Oh, así que para ti también soy el villano, ¿es eso? —me preguntó disgustado—. ¿En serio crees que vine aquí a armar un alboroto?
—Si esa no era tu intención, déjame decirte que no funcionó. ¿Qué es lo que quieres en verdad? ¿A qué has venido?
—Estoy preocupado, Ariadne. ¿Crees que no estoy harto de esta basura? Nací para luchar contra demonios, he dedicado mi vida a eso. Estuve cautivo porque no pudieron matarme, usaron mi sangre para fortalecerse. ¿Piensas que mi vida no fue un infierno? Lo sacrifiqué y lo perdí todo por la lucha contra esas malditas alimañas, para que ahora los prohibidos y los traidores hagan estragos por todos lados sin que nadie sea capaz de detenerlo. ¿Piensas que es fácil para mí aguantar eso? Es frustrante.
—Lo es para todos —contesté, y bajé mi tono. Por supuesto que entendía que Duncan estuviera harto, los años no habían ayudado a acabar con la conjura de los traidores—. Y sé que es difícil esperar, pues la espera significa muerte para inocentes. Pero sé que desde la corona se está haciendo todo lo posible por resolver este asunto, lo juro por los dioses. Es prioridad para el rey Evan, para el consejo, para todos. No puedes llegar aquí y desafiar a la corona solo porque no estás conforme.
—Es justo por no estar conforme que se debe reclamar a la corona, ¿no crees? No está bien callar y que ese niño crea que todo está bien. El muchacho se conforma con las basuras de informes que le lleva el miserable Mortimer, no sabe nada.
—Para empezar, no es un muchacho —le dije muy seria—. Evan es el rey, nuestro rey, tu rey. No puedes faltarle el respeto así.
—Evan era un bebé de cuna cuando yo ya libraba grandes batallas, creo que sé de lo que hablo.
—Es innegable que tus años te dan experiencia, pero él también la tiene. Ha gobernado con justicia en medio del caos, ha evitado matanzas, ha reducido en avance de los demonios liberados. Deberías confiar más en él.
—Lo defiendes mucho —observó con recelo.
—Es mi rey, y siempre he sido fiel a la corona. Vi el levantamiento del primer rey, vi al anterior antes de Evan. Y ahora lo sigo con fidelidad, como debe ser.
—No hablo de eso, Ariadne —me dijo muy serio. Una vez más se acercó a mí. Me quedé inmóvil, pero al darme cuenta de que mi espalda chocó con la pared. Estaba arrinconada. Duncan puso los brazos alrededor mío, y aproximó su rostro al suyo—. He escuchado cosas.
—No entiendo de qué hablas —respondí. Pero tuve temor, porque no quería creer que él lo supiera. Dioses… Nadie, nadie lo sabía. O eso siempre pensé.
—Son próximos. Él confía en ti, y tú al parecer sientes una clara devoción por él. ¿O acaso hay algo más entre ustedes?
—No inventes tonterías —dije lo más firme que pude.
—Solo te advierto, querida, que las cosas no serán así. Elegiste dejarme y ser virgen, lo entiendo, es cosa de los dioses. Pero si decides entregarle tu cuerpo a ese mocoso infeliz, no lo voy a tolerar. Eres mía, aunque te niegues a aceptarlo.
Estaba paralizada, pero no solo por él. Había tomado una pócima que reducía la agudeza de mis sentidos, por lo que no lo percibí. Con Ducan tan cerca apenas pude darme cuenta de que Evan encontró la puerta junta, y entró a verme. Nos vio así, juntos. Más de lo que alguna vez estuvimos él y yo.
No sentí vergüenza, sentí culpa. Porque quería a Evan, y jamás lo dejé dar un paso más. Duncan llegaba y me aproximaba a la tentación de forma peligrosa. Permití que nos viera así. No voy a perdonarme nunca, él no merecía eso. Que no nos debíamos nada era cierto, pero yo siempre supe que Evan guardaba sentimientos por mí. Aquello debió ser un golpe para su corazón.




Capítulo 5
Evan
Seguía molesto, no estaba conforme con la discusión que ocurrió en la sala de audiencias. Esa vez sí le daba la razón a Mortimer en abrir procesos, era obvio que las intenciones de Ducan y compañía no eran buenas. Por supuesto, lo mejor sería no discutir con ellos, sino reconciliarnos para luchar contra el mal. En medio de esa situación no me convenía ganar más enemigos.
Ya no volví a mi despacho, sino que fui camino a mi alcoba. Pensé en Ariadne, tenía que verla. Necesitaba hablar con ella, que me diera calma. Así que me di la vuelta, sospechando que estaba en su estudio. Fue en el camino que sentí otro aroma, el de Dev. Pronto la vi, la chica andaba deambulando por el castillo, observando las estatuas.
No pude evitar estremecerme, sí que la habíamos pasado bien. Aunque en realidad no era ella a quien deseaba, sino a quien quería ver. A mi Ariadne, a mi hechicera adorada. Dev me vio, y sonrió con complicidad. Yo devolví la sonrisa, pero no me acerqué a ella. No quería llegar a Ariadne oliendo a otra.
—Majestad —dijo haciendo una inclinación—. ¿Os encontráis bien?
—Sí —mentí. En verdad estaba muy tenso después de la llegada de Duncan.
—No parece —contestó ella. Se había dado cuenta—. ¿Mucho trabajo?
—Deberes de la corona —expliqué sin entrar en detalles.
—Oh, mi rey. Necesitáis un descanso, un desahogo. Y mi cuerpo está listo para recibiros —me dijo con voz provocativa. Sí, podía sentirlo, su esencia de hembra era fuerte—. Os necesito dentro de mí, y sé que vos también lo deseáis.
—Dev… —Complacerme por un momento. Hundirme en ella e imaginar que era otra la que poseía. “No, ibas camino a ver a la que de verdad amas. Deja de mentirte”, pensé y me obligué a reaccionar—. Luego —le dije—, ve a tu alcoba.
—Os espero, mi rey —dijo guiñándome un ojo.
La dejé atrás, y crucé el castillo hacia la zona de las hechiceras. Conforme me fui acercando noté otro olor de gárgola: El de Duncan. Fruncí el ceño, eso era muy extraño. Cierto que todo alrededor olía a Ariadne, pero no sentía su presencia allí. ¿Acaso ese tipo estaba hurgando en sus pertenencias? Me decidí a entrar a ver, y a detenerlo si era necesario.
Grande fue mi dolor y decepción cuando vi lo que vi. No podía ser, eso no podía estar pasando. ¿Ariadne y Duncan? No escuché lo que hablaban, pero lo vi susurrarle algo mientras la miraba fijo. Su actitud era posesiva, y ella parecía dominada por su presencia. Lo dejó acercarse de esa manera, lo permitió. ¿Por qué a él? Cientos de ideas pasaron por mi cabeza en ese momento. Sabía que ambos eran gárgolas originales, sin duda se conocían mucho y por mucho tiempo. ¿Acaso pasó algo entre ellos? De pronto tenía mis dudas. Ella no, no mi adorada hechicera, la única a la que siempre había amado. Pero, ¿cómo interpretar lo que vi?
—Majestad. —Ariadne se apartó de Duncan de inmediato. Fue su gesto de culpa lo que me dejó claro que pasaba algo entre ellos, que los pillé desprevenidos. Eso me llenó de furia, de celos. No podía seguir allí—. ¿Se os ofrece algo?
—Vine por vuestro consejo, pero veo que ya escogisteis un bando —dije sin pensarlo, no me medí—. Será mejor que me vaya.
—Sí... —respondió ella, arrepentida.
No fui capaz de permanecer un minuto más en ese lugar, salí de ahí con rapidez. No soportaba verlos cerca y juntos, no podría controlarme. Iba a volverme loco de rabia y celos, ya no sabía cómo iba a ser mi reacción. No tenía ningún derecho a celarla, ella no era mía. Pero, ¿por qué él? No dejaba de preguntarme eso una y otra vez. Ella sabía lo que sentía, y yo siempre quise creer que también guardaba sentimientos puros hacia mí. Que lo único que nos impedía estar juntos era su condición de hechicera sagrada. Y de pronto llegaba esa gárgola y se comportaba como si tuviera derechos sobre ella. No podía soportarlo.
Estaba tan frustrado y enojado que apenas me di cuenta de que mis pasos me dirigieron hacia otro lado. A la habitación de Dev. Sabía que ella ahí me esperaba, que al menos tendría con quien desahogarme. Ni siquiera lo pensé, solo aparecí ahí. Dev aguardaba con un camisón delgado, y al verme entrar se acercó de inmediato.
De lo furioso que estaba, se lo arranqué. Ella gritó de sorpresa, pero me miró a la expectativa, ansiosa de mí. La arrojé en la cama, Dev abrió las piernas. Me quité la camisa, luego desaté mi pantalón. Sentía mi virilidad dura, ansiosa por penetrarla. Mientras me iba desnudando, Dev se masturbaba. Verla tocarse encendió más mi deseo, me quedé hipnotizado viéndola. Deseoso por follarla, me acerqué y me acomodé entre sus piernas. Ella cogió mi miembro para guiarlo a su interior, grité cuando al fin sentí las paredes de su intimidad envolviendo mi pene.
La penetraba duro, furioso. Ella gimió, y lo hizo aún más cuando apreté sus senos con fuerza. Me incliné a ella, y mordisqueé sus pezones más duro de lo que esperé. Abandoné su cuerpo solo para darle la vuelta, elevé su trasero y volví a penetrarla. Le di unas nalgadas, no pude evitarlo. En ese momento no pensaba, solo quería desquitar en ella la frustración que me provocó Ariadne.
—Te has portado mal —le dije con voz ronca.
—¿Qué hice, mi rey? —preguntó ella mientras jadeaba.
—Me traicionaste, Ariadne. Me traicionaste.
—Castígame, mi rey. Castígame, he sido una niña mala —me dijo con voz ansiosa.
Dev sabía bien cómo provocarme. No me cansaba de penetrarla, y a ella le excitó más que le diera nalgadas, o tirara de sus cabellos. Me pedía más, y yo lo hacía. Otra vez, como la noche anterior, no logré retirarme a tiempo. Me corrí dentro de ella en la culminación de un placer infernal. Eso no estaba bien.
Me acomodé a un lado en la cama mientras retomaba la respiración, sintiéndome sucio y miserable. Hice todo aquello pensando en Ariadne, sabiendo que era a la otra a la que deseaba. Solo usaba a Dev, y a ella le gustaba ese juego. La muchacha se recostó en mi pecho, algo que ni siquiera debería hacer.
—Podéis hacerme cosas más duras, mi rey. Mi cuerpo aguanta todo —me dijo provocativa.
—Dev, debes tomar yerbas —le dije de inmediato—. Me he corrido dentro.
—Y fue exquisito sentirlo, mi rey —dijo a mi oído.
—Es en serio. Debes evitar concebir. Es inaceptable.
—Lo sé, majestad. No se preocupe, jamás haría nada por molestarlo. Además, ¿por qué querría salir embarazada? Arruinaría nuestra diversión muy pronto. Pero si eso os place, podéis seguir corriéndote adentro, me encanta.
—No se volverá a repetir —contesté con firmeza.
—Oh… eso lo veremos —dijo ella, como retándome. Tal vez era cierto. Apenas podía contenerme, siempre terminaba adentro por estar sumido en la fantasía de tener a Ariadne.
Lo que tenía que hacer era dejar de evitar la situación, enfrentar lo que pasaba. No iba a permitir que las cosas se quedaran sin explicación. Amaba a Ariadne y quería saber la verdad de lo que sucedía con Duncan. No iba a rendirme.


∞∞∞
 
Esa noche, después de desahogarme, tuve que seguir con el juego. Por recomendación del Consejo, ordené que prepararan un gran banquete para recibir a Duncan y sus compañeros. La idea era dar una sensación de normalidad, que ellos notaran que para mí eran aliados y que no iba a defraudarlos. Mortimer había prometido actuar a mi favor esa noche, ordenando que algunos de sus contactos se mezclaran entre los invitados para escuchar las conversaciones y averiguar sus verdaderas intenciones. Yo tenía que mantenerme tranquilo y sonriente. No había otra opción.
Desde mi trono, observaba todo con atención. Bebía el vino con lentitud, no quería embriagarme para mantenerme atento. En ese momento en el gran salón había más aliados que enemigos, pero no podía olvidar que aquel que se mostraron hostil ante mí era más antiguo que todos. Incluso, se decía, Duncan no podía ser asesinado. Por eso lo mantuvieron cautivo por tanto tiempo, aunque trataron jamás pudieron quitarle la vida. ¿Cómo enfrentar a alguien así? Por más que me pesara, entendía por qué algunos lo consideraban más digno que yo para ocupar el trono.
El baile había empezado, y las parejas danzaban animadas. Yo tendría que hacerlo pronto, así que busqué con la mirada a alguna dama de la corte con la que podría bailar. Ariadne, en ese momento, era inalcanzable para mí. Estaba al otro lado del salón, acompañada de algunas hechiceras. Por lo general, las de su clase no aceptaban bailes, pues se suponía que no estaban disponibles para ese tipo de cortejo. Pero en contadas ocasiones ella bailaba conmigo, no podía rechazar al rey después de todo. Solo yo tenía ese honor.
Me confié. Cuando me di cuenta, alguien más tomó su mano y la llevó al centro del salón. Era Duncan. Apreté con rabia los bordes del trono dorado, estaba seguro de que si seguía usando esa fuerza iba a romperlo, así que me contuve. Tenía que disimular, todos me miraban, no podía demostrar lo mucho que odiaba verlos juntos. No era posible que me restregaran lo unidos que eran de esa manera. ¿Por qué Ariadne lo aceptaba?
—Majestad —me obligué a calmarme. Era Mortimer—. ¿Podemos hablar un momento?
—Acercaos —le pedí. Lo que sea me ayudaría a distraerme, así que estaba listo para escuchar lo que el consejero real tenía que decir—. ¿Sucede algo?
—Los ánimos se han calmado —me explicó—. Algunos de los que llegaron con Duncan dudaban de su fuerza, pero les tranquilizó ver que no tenéis miedo a esa gárgola, que tenéis la seguridad de enfrentarlo. De hecho, les sorprendió vuestra fortaleza y firmeza. Os han estado difamando, y veros en persona los calmó.
—Ya veo —murmuré. Mi mirada se iba hacia ellos. Luché por apartarlo, pero no lo soportaba—. ¿Y en verdad pensáis que Ducan está aquí para atacar a la corona?
—No lo sabemos aún, claro que sus intenciones fueros hostiles desde un inicio. Vos y yo tenemos claro que enfrentarlo no traerá nada bueno, en cuestión de fuerza sobrepasa a muchos. Lo mejor será ganaros su confianza. Si sus intenciones son buenas, solo está preocupado por la lentitud de los avances en la lucha contra los conspiradores, así que podemos contar con él para tal empresa. Por el contrario, si sus intenciones son malas…
—¿Qué sugieres?
—Manteneros atento. Puede que él sea fuerte, pero aquí están las mejores hechiceras. Podrán contenerlo, eso sin dudas. Ariadne es fiel a la corona, os ayudará a controlarlo.
—Ya no estoy tan seguro de eso —murmuré. Entonces Mortimer notó hacia donde iba mi mirada. Era muy perspicaz, y entendió de inmediato.
—Majestad, vos sabéis que mi trabajo es dudar de todo y de todos. Jamás dudaría de ella, es de las personas más fieles que conozco, no solo a la corona, sino a vos. Duncan y Ariadne son gárgolas originales, se conocen desde tiempos ancestrales. Es lógico que quieran confraternizar. Tal vez ella logre apaciguarlo y ponerlo de vuestro lado.
—Ya veremos —contesté guardando la calma.
Sí, las palabras de Mortimer tenían sentido. O lo tendrían si no hubiera visto lo que vi. Eso no era una simple amistad, los amigos no hacen ese tipo de cosas. Estaba seguro de que si no hubiera llegado, se hubiesen besado. Imaginar que ese maldito desgraciado besara los labios que yo había ansiado por tanto tiempo me volvía loco de celos. No iba a dejar que él lo lograra, tenía que aclarar las cosas. Necesitaba mirar a Ariadne a los ojos y exigirle una explicación. No solo eso, ya estaba harto. Tenía que decirle lo que sentía.




Capítulo 6
Ariadne
“No puedes negarme una pieza”, me dijo Duncan. “En nombre de todo lo que tuvimos, baila conmigo, aunque sea una vez”, añadió. Y no pude decirle que no, no tendría nada de malo. O no sería así, si no fuera porque Evan nos vio juntos y muy cerca. ¿Qué habrá pensado él? La culpa me carcomía, ¿cómo pude dejar que las cosas llegaran a este punto? No debí permitir que Duncan se acercara tanto a mí. Pero había algo en lo que él tenía toda la razón: Seguíamos ligados, fuimos creados así. Él fue mío, yo fui suya. Su presencia en el palacio real era peligrosa para mí.
Antes de que el baile terminara, me retiré del salón. Estaba cansada, me dolía la cabeza de tanto pensar. Mientras la gente aún seguía divirtiéndose, yo caminé por los pasillos solitarios rumbo a mi alcoba. Conforme fui acercándome algo llamó mi atención, y ese era el olor a macho de Evan. Él estaba allí, esperándome. Me detuve, tenía que decidir rápido si entrar y enfrentarlo, o si darme la vuelta y evitar una discusión. Suspiré, ¿qué más daba? Tarde o temprano esa conversación tenía que darse.
Me sorprendió que fuese más atrevido, que entrara a mi alcoba para esperarme. Jamás había hecho eso, y una parte de mí temió que se tratara de algo grave.
—Majestad —dije yo al verlo, tenía que llevar esa conversación lo mejor posible—. ¿Qué sucede?
—Ariadne —murmuró él—. Eso quisiera saber yo. ¿Qué te pasa? —Rara vez nos tuteábamos. Por años mantuve el muro alto entre nosotros, porque si le daba más confianza, daba pie a conversaciones íntimas como esa. Algo que no podía permitir.
—Debéis ser claro, majestad. ¿Qué hacéis aquí? Espero que sea un asunto grave, de lo contrario no veo motivo para invadir mi alcoba de esta manera.
—¿Crees que hice mal?
—Por supuesto.
Era difícil mantenerme firme delante de él. Siempre tuve claro que Evan era una tentación en la que caería con facilidad si dejaba que las cosas avanzaran. Él también lo sabía, por eso no se cansaba de intentarlo. Solo había una diferencia: Siempre fue respetuoso, siempre tuvo claro los límites y no los forzó. Pero en ese momento se acercaba a mí como un depredador rodeando a su presa. Sus ojos me miraban fijo, no me dejaban escapar. Me sentía acorralada y a su merced.
—No lo entiendo, Ariadne. ¿Acaso ibas a entregarle algo más a él?
—¿Y porque crees que viste algo, piensas que tienes derecho a estar aquí? ¿A venir a reclamarme?
—Solo quiero una explicación de lo que vi.
—No estoy en la obligación de decirte nada. Ahora, por favor… —Quise apartarme y abrir la puerta para invitarlo a irse, pero él me lo impidió. Me cerró el paso, y siguió acorralándome. Hice lo posible para mantenerme seria, y le dediqué una mirada fiera—. No tienes ningún derecho a hacerme esto, será mejor que te vayas de aquí. No estoy jugando.
—Yo tampoco —respondió en el mismo tono—. Sé lo que vi, no lo imaginé. Si yo no llegaba, lo hubieras besado.
—¿Y qué más da eso?
—¡Que eres sagrada, Ariadne! ¡Eres la condenada hechicera virgen! ¡Eres pura! ¿Por qué dejaste que él intentara aprovecharse? ¿Por qué él? —me reclamó molesto. Eso era más que una escena de celos, estaba dolido de verdad.
—¿Por qué él y no tú? —respondí mordaz. Tenía que lograr que se fuera.
—¡Sí, maldita sea! ¡Sí! ¿Por qué él? Viene de la nada, ¿y te hace dudar de tus principios? ¡Te he adorado cada día de mi vida y jamás lo pensaste siquiera! ¡Sabes que te amo y te deseo con cada fibra de mi ser, y nunca te importó! —Estaba absorta, mi corazón latía con rapidez. De emoción, de temor, de todo. Al fin Evan se atrevió a poner en palabras aquello que siempre supe era real. Sus sentimientos por mí.
—No digas eso —contesté nerviosa—. ¿En serio crees que nunca me ha importado? Siempre… siempre lo tuve presente.
—Oh, sí, tan presente que decidiste caer en los brazos de otro. Gracias, Ariadne. Gracias por dejarme claro que no era tu condición de hechicera sagrada lo que te alejaba de mí. No era eso, ¿verdad? Nunca me has querido de esa manera, fui yo el que se hizo ideas ridículas en la cabeza.
—Basta ya, no sabes lo que estás diciendo. Estás enojado, hablas sin pensar. Por favor, vete de aquí. Váyase, majestad. Esto solo nos lastima.
—¿Esto te lastima? —avanzó rápido hacia mí, me arrinconó contra la pared. Contuve la respiración, no creí que se atrevería. Alguna vez fantaseé con eso, con sentir todo su cuerpo magnífico contra el mío. Me permití por un momento disfrutar de aquello, de su calor, de su pecho firme rozando el mío.
—Esto no… —murmuré. Nos mirábamos fijo, estaba quieta, pero lo disfrutaba. Con una de sus piernas se hizo paso entre las mías. Contuve un respingo cuando de forma muy hábil empezó a frotar mi intimidad sobre la tela con su muslo—. Evan, por favor…
—Solo dime la verdad, es todo lo que te pido —me susurró al oído. Me mordí el labio, estaba disfrutando mucho del roce contra mi parte íntima. Muy pronto empecé a humedecerme.
—Es… es complicado —musité. No era el momento preciso para hablar de mi pasado con Duncan, en especial porque Evan siempre pensó que yo era virgen en su totalidad. Enterré esa parte de mí en el pasado, y era difícil hablarlo—. Él y yo nos conocemos hace mucho —intenté explicar—. Hay una historia.
—No quiero saberla ahora —respondió, para alivio mío—. Lo único que quiero saber es si sientes algo por él.
—No —dije con toda certeza. Ya no amaba a Duncan, lo que nos unía era más instintivo, algo natural.
—¿Y yo…?
—Tú tienes que alejarte —le rogué—. Aléjate antes de que cometa una locura.
—Quiero que enloquezcas entonces.
Evan se acercó más a mí. Ya no me rozaba con su pierna, sino con su cuerpo entero. Pude sentir su virilidad erecta, prisionera entre sus pantalones. Me rozó con ella, y yo suspiré. Sí, esa fue otra de mis fantasías. Sentir esa parte de él, pero siempre supe que no iba a conformarme con un juego así. Siempre tuve claro que no pararía hasta sentirlo dentro de mí. No se daba cuenta de que yo lo deseaba tanto como él, y que fue toda una tortura mantenerme distante por todos estos años.
No podía dejar que la barrera entre nosotros se cayera. Ese muro que construí por años tenía que mantenerse intacto. No podía caer en él, no debía. Pero sus labios estaban tan cerca de mí, sus ojos me miraban con intensidad, pareciera que observaba mi alma. Su calor, su olor, su cuerpo entero. Siempre supe que lo deseaba, nunca quise admitir mis sentimientos. “No puedes hacerlo, sabes que no, sabes que no…”
Pero Evan tampoco pudo resistirse. Ya se había acercado lo suficiente para destruir su autocontrol. Entrecerré los ojos cuando sentí su aliento, y cuando me di cuenta el primer roce de sus labios encendió mis sentidos. Alguna vez imaginé ese primer beso como un sueño, algo suave y lleno de ternura. Qué tonta fui, por supuesto, después de tantos años de contenernos e intentar mantener la distancia lo que pasaría sería una explosión.
Fue un beso salvaje. Devoró mis labios, y yo los suyos. Hacía tantos años que no besaba a nadie que me sentí inexperta un momento, pero solo me dejé llevar por esa pasión que me conducía al placer. No podía ni quería controlarme, solo quería fundirme en él, entregarme, olvidar todo. Si en ese momento él deseaba poseerme, no me quejaría. Ni siquiera sería capaz de decirle que no. Lo esperaría ansiosa por sentirlo en mi interior, por ser su hembra. La única hembra.
Nuestros cuerpos estaban muy juntos, rozándose. Sus manos  tocando mi piel, buscando la forma de palpar más. Y yo hacía lo mismo, no podía controlarme. Su ropa me estorbaba, ansiaba como nunca ver ese cuerpo espléndido, besarlo, tocarlo más. “Tienes que parar, tienes que parar…”, me repetía sin cesar. Pero él no despegaba su boca de la mía, dejándome sin aliento.
Abrí las piernas cuando sentí sus manos palpando sobre mi túnica blanca, apartándola para tocar la piel de mis piernas. Lo dejé hacerlo, lo invité a hacerlo. Tomé su mano y la conduje al rincón que sabía que quería poseer, lo invité a sentir lo mojada que estaba. Él gimió sobre mis labios, yo le mordí el labio inferior. Siempre supe que eso iba a pasar, que el día que rompiera la barrera no podría controlar mi necesidad de tenerlo.
Evan frotaba de forma circular mi intimidad, acariciándome en el punto preciso. Gemí, quería más. Necesitaba más de él. El rey me seguía tocando, quería que hundiera los dedos en mi interior, pero no se atrevió a hacerlo. Sabía por qué, él aún me creía virgen. “Recuerda quién eres, lo que eres. Ariadne, la hechicera pura”, me dije, y me alarmé por mi vergonzoso comportamiento. Ocurrió rápido, tuvo que ser así. Haciendo acopio de mi fuerza, lo empujé. Fue tan fuerte que cuando me di cuenta vi a Evan al otro lado de la habitación.
Respiraba agitada, estábamos reaccionando al fin. Los dos nos miramos alarmados, y yo no tuve el valor de seguir viéndolo a los ojos. Empecé a acomodarme la ropa, apenas me daba cuenta de que me había bajado la parte superior de la túnica, dejando uno de mis pechos al descubierto. Quería llorar de lo avergonzada que estaba, ¿cómo pude permitir que las cosas llegaran a este punto? Ya no era una gárgola para amar, había renunciado a esos placeres para mantener mi magia pura e intacta.
—Ariadne…
—Largaos de aquí —le pedí conteniendo las lágrimas, sin mirarlo—. Esto no debió pasar, olvidadlo. Nunca más debéis volver aquí, nunca más me busquéis a solas. No va a suceder otra vez —declaré con firmeza. Una parte de mí sabía que me engañaba, pues la realidad era que anhelaba con fuerza que aquel acto de placer culminada. Pero ante él tenía que mostrarme segura, o al menos intentarlo.
—Ariadne, no quise…
—Claro que quisisteis. Ahora fuera de aquí, no me hagáis repetirlo —añadí. De reojo noté que él también se acomodaba la ropa.
El rey Evan empezó a caminar a paso lento rumbo a la salida. Una parte de mí tuvo miedo de que quisiera acercarse una vez más, pues sabía bien que cuando lo intentara no iba a resistirme. Él ya había comprobado que lo deseaba tanto como lo hacía él mismo. Por eso, cuando noté que se acercaba con rapidez, una vez más temí por mis reacciones. Pero él buscó mi mirada, no fui capaz de negársela. Aproximó su rostro al mío, temblé.
—Nunca voy a olvidar esto —me dijo al oído con voz ronca, cosa que me estremeció más.
Él se alejó lento de mí, fue como una tortura saber que obedecería lo que le pedí y que no me tocaría más. Pero se fue, como tenía que ser. Y suspiré. Tenía lágrimas en los ojos, ya no sabía qué hacer.




Capítulo 7
Evan
No podía olvidarme del sabor de sus labios. No dejaba de rememorar una y otra vez lo que pasó entre nosotros, sabía que sería algo que guardaría siempre en mi mente. Años y años fantaseando con ese momento, buscando un reemplazo como si fuera posible. Nada podía igualar lo que sentía por ella, y después de probar aunque sea un poco de su pasión supe que nada sería lo mismo. Nunca nadie me provocaría lo que Ariadne me causó solo por unos segundos de placer.
La deseaba tanto que dolía, y lo peor era que sabía bien que aquello no podía volver a suceder. Cierto, yo la provoqué. Después de todo las gárgolas somos seres pasionales y de instintos, ella percibió mi deseo y no pudo evitarlo. Pero su voluntad era otra cosa, y yo tenía muy claro lo que era. No podía profanar su pureza, no iba a hacerlo. Siempre fue un imposible, siempre lo sería. Solo que haber probado un poco de ella, aunque fue hermoso y placentero, sería una tortura. Nada sería como estar con ella.
Esa noche no volví con Dev, no me sentí capaz. ¿Cómo ir a acostarme con otra después de lo que hice con Ariadne? Con mi amada, con la dueña de mi corazón y mis deseos. Me sentí sucio de solo pensar que intenté encontrar en Dev un reemplazo para Ariadne como fantasía, eso era estúpido. Ni siquiera sabía si sería capaz de volver a estar con otra hembra, solo pensar en tomar a otra que no fuera a Ariadne se me hacía extraño.
Tenía que centrarme, no podía vivir de ilusiones sin sentido. Era el rey de las gárgolas, y la situación era delicada. Bajo mi techo había posibles traidores, y tendría que lidiar con ellos. Aun así me quedé pensando en lo que mencionó a Ariadne sobre Duncan. “Hay una historia”, ella lo confirmó. Tuvieron algo, no me quedaban dudas. Noté que la miró con deseo, era tan obvio que no podía negarlo. Y si ella no lo alejó, tenía un motivo.
Sabía que sería infame, pero tenía que saberlo. Tenía que averiguar todo sobre ellos. ¿Ariadne me contaría? No, iba a negarlo. Si incluso me dijo que no volvía a hablar a solas conmigo. ¿Duncan me lo diría? Tal vez sí, solo por presumir. Su hija Aurora era casi como un ángel, pero él me generaba muchas dudas. Había algo en su sonrisa y mirada que me hacían desconfiar, estaba seguro de que era el tipo de gárgola capaz de presumir de un amorío. Podía intentar sacarle información, pero no quería que notara mi curiosidad.
Al amanecer de aquel día me puse manos a la obra. Lo primero que hice fue escribirle a Keitan McCord, preguntando sobre la estadía de Duncan McLeon en Abercrombie. No le preguntaría sobre si sospechaba de alguna conspiración, eso sería muy directo. Pero algo tendría que contar, y yo sabría leer entre líneas.
Mortimer solía desconfiar de todos. A veces tenía razón, a veces no. Sabía que la había emprendido en contra de gente inocente por precaución y no se detuvo hasta probar lo contrario. ¿Podía ser que se estuviera equivocando otra vez? ¿O tenía buenos motivos para desconfiar? Tenía que mantenerme con los ojos bien abiertos, pues ya no solo se trataba de mi trono: Él quería arrebatarme lo que más amaba, y no podía permitirlo.
Al amanecer de aquel día me entregué a mis labores reales. Revisar edictos, sentencias, y más informes. Terminé tan rápido como pude para así tener tiempo de averiguar algo en la biblioteca real. No encontré mucha gente, aunque no era extraño verme rondando por ahí, no quería levantar sospechas. No hice preguntas al bibliotecario, solo me puse a buscar sobre las crónicas de nuestra historia antigua. Necesitaba saber de primera mano quién fue en verdad Duncan McLeon.
—Debe ser por aquí… —murmuré. Ese era el lado más antiguo de la biblioteca, solo ahí podían estar los volúmenes originales. Grande fue mi sorpresa al cruzar hacia el otro lado cuando encontré a quien menos esperaba.
—Majestad —dijo Mortimer sin mostrar mucha sorpresa—. No pensé encontraros por aquí.
—Yo tampoco. ¿Se puede saber qué haces?
—Me imagino que lo mismo que vos. Buscar información.
—¿De qué?
—Algo que corrobore que nuestro ilustre invitado no es lo que dice ser.
—¿Y no has encontrado nada hasta ahora?
—Como podréis imaginar, no es la primera vez que lo investigo —me contó—. Ese tipo de cosas se tienen que manejar con mucha discreción, después de todo es una gárgola original con muchos adeptos. Insinuar que es sospechoso puede levantar la ira de algunos aliados, y no es eso lo que queremos. Así que me he encargado de buscar referencias a él en el pasado de nuestra raza.
—¿Acaso encontrasteis algo que sirva?
—Bueno, al inicio solo lo que ya debéis imaginar: Leyendas sobre su fuerza en batalla, su arrojo, su amistad inquebrantable con las otras gárgolas originales. Nada que no se sepa, todos hemos crecido escuchando historias de cómo las primeras gárgolas lucharon contra el mal. Vuestro abuelo y el mío entre ellos —asentí. Tanto Mortimer como yo éramos gárgolas de tercera generación.
—Entonces, ¿queréis decir que la búsqueda es en vano?
—No diría eso, hay otras fuentes que podemos investigar. Por supuesto, sería complicado. Ya no hay testigos de aquella época que recuerden con exactitud la primera era.
—A excepción de Ariadne —comenté.
—Exacto. Y ni ella misma cree que Duncan McLeon pueda ser un traidor. Por supuesto, no podemos fiarnos del todo de la opinión de la gran hechicera.
—¿Por qué dices eso? —pregunté con cautela.
—Porque si los une una amistad pasada, sin duda eso ciega a cualquiera. ¿Quién quiere pensar que un amigo puede traicionarnos? Es inconcebible. Por eso, mi rey, mi trabajo es justo ese. Desconfiar de todo y de todos para aseguraros la corona.
—Y lo habéis hecho bien, aunque os habéis ganado enemigos que os detestan con el alma— comenté, y este rio, como si hubiera dicho una broma.
—Si es el precio que debo pagar por mi lealtad a la corona, lo asumiré entonces.
—Ahora contadme, ¿qué es lo que habéis descubierto?
—Vuestros abuelos fueron gárgolas originales —asentí, eso ya lo sabía—. Las familias que en la actualidad guardan esas reliquias son descendientes de esas parejas.
—Eso es algo de conocimiento general —comenté apresurado, pues no entendía a qué quería llegar.
—A lo que voy es que todas las familias originales nacieron de ese emparejamiento: Una hechicera, y una gárgola guerrera. Excepto por Duncan McLeon, que jamás tuvo una pareja oficial conocida.
—Ya veo… —murmuré pensativo.
—Y tampoco Ariadne —agregó él—. Al ser una hechicera sagrada, no tuvo pareja, o al menos eso es lo que se cree.
—¿Qué estás insinuando?
—No lo sé, majestad. Tal vez me causa sospecha que las únicas gárgolas originales que no se emparejaron sean Ariadne y Duncan. ¿Por qué? Las leyendas dicen que las primeras gárgolas fueron hechas el uno para el otro, ¿y ellos no? Es extraño.
—Tal vez lo sea —musité. Ella me había confirmado que existía una historia entre ambos, ¿y si era eso a lo que se refería?
—Con esto no quiere decir que ellos hayan sido pareja o algo, solo es extraño.
—¿Y no se sabe si Duncan tuvo otros hijos?
—Oh, no, al menos no hijos conocidos. Se piensa que no dejó descendencia. Pudo tener hijos e hijas en secreto, tal como sucedió con Aurora. Ella no sabía nada de su origen hasta que por casualidad Keitan McCord la encontró. ¿Cómo saber si hay otros hijos así por el mundo? Como os habéis dado cuenta, Duncan no parece ser muy respetuoso de la costumbre de solo involucrarse con hembras de nuestra raza.
—¿Creéis que tiene otros hijos por ahí?
—Quién sabe —dijo encogiéndose de hombros—. Hay gárgolas que no pertenecen a familias ancestrales, cuya pureza ha disminuido con ellos años. Nunca podremos contarlos a todos, y más si alguna de ellas está haciéndose pasar por humana como Aurora en su momento.
—Tienes razón. Pero, ¿por qué Duncan haría eso?
—Bueno, las primeras gárgolas tenían orden de reproducirse con rapidez, tuvieron tantos hijos como pudieron para así poder librar batallas. Ya sabéis que las hembras tardan cien años en llegar a la madurez de su vientre, es más rápido y fácil embarazar a una humana que está lista desde muy joven. Supongo que Duncan lo vio así.
—Puede ser —le dije pensativo—. ¿Y dónde entra Ariadne en todo esto?
—Esa, majestad, es una gran pregunta. ¿Qué sabe ella? ¿Podría ayudarnos con su testimonio? Tendremos que averiguarlo.
—¿Y por qué crees que es importante descubrir si Duncan tiene hijos e hijas ocultas por el mundo?
—Porque es así como trabajan los traidores, señor. ¿No os habéis dado cuenta? Han infiltrado a sus hijos desde que nacen en nuestras filas, y cuando nos enteramos son traidores o prohibidos. Ya ha pasado antes, recordad a Isobel Steward y otros como ella. Puede haber hijos de Duncan entre nosotros sin que nos demos cuenta.
—Me estás hablando de una gran conspiración.
—Prefiero ser cauteloso y siempre pensar lo peor, majestad. Así que si hay una forma de averiguar si hay hijos e hijas de Duncan McLeon por aquí, dad por sentado que voy a descubrirlo —me dijo muy seguro, y le creí. Mortimer era capaz de todo.
—Hablaré con Ariadne solo por si acaso —le dije. Quizá si ella estaba al tanto de las sospechas me daría otro tipo de información. O tal vez me contaría más sobre la historia que tenía con Duncan.
—Oh, yo le aconsejaría ir con cuidado en ese aspecto, majestad —continuó Mortimer—. Ariadne es leal a la corona, pero dudo mucho que tome a bien que investiguemos a su amigo. ¿No pensáis que eso le molestaría?
—Es probable, sí —me sentía entre la espada y la pared. ¿Cómo interpretaría ella que investiguemos a Duncan? Podría pensar que deseaba quitarlo del medio por considerarlo un rival. Tal vez se enojaría, y no podía tolerar que ella me odiase solo por eso.
—Podéis preguntar con disimulo, como si fuera curiosidad por algún tema. En busca de alguna anécdota o algo así. Que se sienta casual.
—Entiendo. Lo intentaré. —Tampoco me consideraba un experto en el arte de conseguir información, o en manipular con las palabras. Eso se lo dejaba a Mortimer. Yo siempre fui un tipo frontal que no se iba con rodeos, así que empezar a averiguar la verdad de esa forma sería complicado.
—De igual manera, si deseáis revisar los documentos que he encontrado, puedo mandarlos a vuestra alcoba con mucha discreción.
—Os lo agradezco. —Mejor así, necesitaba privacidad para eso—. Debo irme ahora.
—Hasta luego, majestad —dijo Mortimer haciendo una venia.
Me di la vuelta para salir de la biblioteca. Iba pensativo, tenía muchas cosas de las que ocuparme. Quería creer que las suposiciones de Mortimer sobre una conspiración de parte de Duncan McLeon eran infundadas, una más de sus teorías fallidas. Después de todo había acusado ya a Keitan McCord y Blair St. Clair sin éxito, tal vez lo de Ducan era algo así y no podía arriesgarme. Por más que deseara tener a esa gárgola fuera de mi castillo, no me convenía tenerlo de enemigo. Era consciente que él era más fuerte que yo, y si me retaba a la batalla por el trono, él podría ganarme. No, jamás dejaría que las cosas llegaran a ese punto.




Capítulo 8
Ariadne
Los días corrieron con rapidez, y yo pasé varias noches en vela. Decidí mantenerme ocupada, alejarme de Evan y Duncan, sería lo mejor. No sabía qué hacer, nunca imaginé que después de tanto tiempo llegaría a ese punto. No solo estaba perturbada porque el macho que me fue destinado había vuelto dispuesto a tenerme una vez más, sino porque la persona que más anhelaba al fin había dado el paso para besarme y tocarme. No, tampoco fue así. Yo lo permití. Fui débil y caí en la trampa del placer.
Lo peor era que sabía muy bien que lo deseaba. Los deseaba. No podía quedarme a solas con ninguno de ellos. Duncan fue hecho para mí, lo destinaron para eso. Que hubiera renunciado a él no cambiaba nada, si él insistía yo caería en sus brazos y sería suya una vez más. Pero Evan… Evan era distinto. Pasé años soñando con estar con él, esforzándome por mantener la distancia entre ambos, pero eso solo contribuyó a que mi deseo por el rey se hiciera cada vez más intenso.
Cierto es que había hechiceras gárgolas que renunciaron a sus votos de pureza. Eso porque, de forma inesperada, conocían al macho que les fue destinado. Siendo así, entonces lo mejor que se podía hacer era no retener a la hechicera y dejar que fuera feliz, que procreara más hijas llenas de magia. Pero ese no era mi caso, pues yo sabía que Evan no era el macho que me destinaron, entregarme a él sería un pecado, algo que solo me llevaría infortunio. ¿Renunciar a mis votos para unirme a él? Nadie lo aceptaría, pondría en riesgo su frágil posesión de la corona. No iba a arriesgarlo por nada del mundo.
Al menos por unos días me funcionó alejarme de las tentaciones, pero las cosas empeoraron cuando recibí una noticia terrible: La profecía de la hechicera que rescataron se cumplió. Valeska y la baronesse Sofía de Dinamarca enviaron una carta contándome sobre la inesperada y misteriosa muerte de la hechicera Astrid. La comunidad necesitaba con urgencia una nueva hechicera, y no tuve que pensarlo mucho. Siena McCord era ideal para ese puesto.
Había mejorado en los años que pasó a mi tutela, ya estaba lista para una posición de ese tipo. Y lo más importante, sabía que Siena necesitaba un cambio de aires. No le estaba yendo bien del todo en la corte, tenía pocas amigas. Ah, y el miserable de Bruce Scott siempre estaba cerca, intentando acercarse. Lo mejor era mandarla lejos donde nadie podría hacerle daño. Allá estaban los Steward además, se sentiría muy a gusto.
Le hice la propuesta, y aunque dudó un poco, Siena aceptó. Pronto ella partiría, y yo podría dedicarme a intentar averiguar qué otra cosa iba a suceder. Ya tenía las visiones de la muchacha, era hora de esclarecerlas.
En la cadena de montañas donde se ubicaba el castillo real había un lugar cercano al que algunas hechiceras solíamos acudir. Era un manantial de agua pura y fría, pero que a nosotras no nos afectaba. Era un sitio perfecto para relajarnos y reflexionar en soledad, algunas usaban sus aguas para elaborar hechizos. Me transformé en gárgola y llegué volando a aquel sitio. Me desnudé despacio, quitándome la túnica que cayó a mis pies. Estaba de espaldas, cuando percibí algo raro. Una presencia extraña.
—Supuse que estarías aquí —me giré de inmediato, asustada. La voz me tomó por sorpresa, y no supe qué hacer. Estaba desnuda ante él. Ni siquiera había sentido su olor.
—Tú… —empecé a temblar de los nervios, pero a la vez de lo bien que se sentía que él admirara mi cuerpo. Me recorría de pies a cabeza sin pudor, sentía que me estaba cogiendo con la mirada, y eso, lejos de espantarme, me excitaba—. ¿Me estás espiando?
—Me has estado evitando, Ariadne —me dijo al tiempo que avanzaba hacia mí, no dejaba de mirarme.
—Te hice una pregunta, ¿qué haces aquí? ¿Cómo te atreves a espiarme así? —me agaché y recogí mi túnica para cubrirme, me había puesto algo nerviosa por lo que podía suceder.
—Si quieres saberlo, no usé ese perfume que disimular mi olor para esconderme de ti, fue por otro asunto. Casi lo había olvidado, es más, creí que el efecto había pasado y que sabías que estaba detrás de ti. Por eso me sorprendió que tú… —me sonrió de lado, había algo tentador y provocativo en ese gesto—. Que te desnudaras para mí.
—No lo hice para ti, ni siquiera sabía que estabas cerca, si no jamás lo hubiera hecho.
—Lo sé, ni siquiera entiendo por qué pensé algo así.
—No luces sorprendido.
—Porque no es la primera vez que veo tu hermoso cuerpo —murmuró con voz ronca, cargada de deseo. Evan se había acercado tanto a mí que ya no sabía qué hacer—. Fue hace años, era muy joven. Yo estaba allá —dijo señalando otra parte del manantial, una poza alta—. Mamá me castigó, no recuerdo qué estupidez hice. Me mandó a reflexionar, dijo que necesitaba calma para dominarme. Así que vine, casi me quedé dormido. Hasta que sentí que llegaste, me asusté. Pero entonces hiciste lo mismo, te quitaste la túnica y pude ver ese cuerpo maravilloso que ocultas. Nunca lo he olvidado, Ariadne. No tienes idea todas las veces que he fantaseado con tocarte, que soñé contigo. El recuerdo de tu cuerpo desnudo nunca me ha abandonado. Y verte otra vez es revivir ese momento que me marcó para siempre.
—No tenía idea. —Estaba roja, y no sabía si de vergüenza o de algo más. El rey había llegado frente a mí, yo apenas me cubría con la túnica.
—No tienes que ocultarte, ya te vi, esto no es necesario —posó las manos sobre las mías, y al sentir su tacto, sin querer, solté mi ropa. Quedé desnuda una vez más ante él—. Eres preciosa, eres la joya más bella de este mundo. Nunca te ocultes.
—Sabes tan bien como yo que esto no está bien. Si te he evitado ha sido para… —contuve la respiración. Dos de los dedos de Evan empezaron a acariciar uno de mis pezones, apretándole despacio—. Para impedir esto.
—¿Quieres que me aleje? —me preguntó mientras me miraba a los ojos. No podía sentir su olor a macho, pero aun así su presencia y su tacto eran suficiente para tentarme.
—Sí, eso quiero que hagas —le pedí, pero me tembló la voz. No hice nada cuando con la otra mano apretó mi seno por completo.
—Tu cuerpo me dice lo contrario —susurró a mi oído. Y sí, mis pezones estaban erectos. Incluso empecé a sentirme húmeda.
—Esto es una locura —le dije, pero mi cuerpo se negaba a moverse.
—Una locura en la que ya no tengo miedo en caer. Siempre te he amado, Ariadne. Eres todo lo que amo y deseo en este mundo, por ti lo arriesgaría todo. Mi corona incluso. Si tengo que renunciar a ella para estar contigo, si ese es el precio, lo haría.
—Yo nunca permitiría que hicieras tal cosa.
Solo entonces reaccioné y lo alejé. Al dar unos pasos hacia atrás noté el enorme bulto de sus pantalones. Hice lo posible por apartar la mirada, pero solo saber lo mucho que él me deseaba y que estaba listo para penetrarme me dejó inmóvil. ¿Qué si lo deseaba? Por supuesto. Nada me daría más placer que recostarme en el piso y dejar que me follara. Él también era lo que deseaba.
—Eres el rey de las gárgolas, no puedes abdicar por mí. Jamás lo permitiré, ni siquiera lo pienses. Nuestra raza te necesita.
—Lo sé… —dijo con cierto pesar—. Soy capaz de hacer eso por ti, pero no debo hacerlo ni podría. Mi deber es lo que me aleja de ti.
—Me alegro de que lo tengas claro.
—Eso no significa que vaya a resignarme. Ya he sentido el sabor de tus labios, ¿cómo vivir después de probar la gloria en ti? —Se acercaba una vez más, dispuesto a apresarme entre sus brazos.
—Evan… —Yo empecé a retroceder unos pasos, entonces vi que hizo un gesto de advertencia.
—¡Espera! —Cuando lo oí gritar, ya fue tarde. Por escapar de la tentación caminé de espaldas al manantial y me empapé por completo. Con mi ropa incluida. Las aguas frías me envolvieron, y eso de alguna forma fue un alivio. Mi temperatura corporal ya estaba alta con él tan cerca.
—¡Eres un…! —Iba a culparlo por lo que pasó, pero en realidad la imprudente fui yo. Evan me miraba con una sonrisa, y me tendió la mano para ayudarme a salir, lo que acepté sin dudar—. No puedo regresar así —dije una vez fuera. Llegar con la ropa empapada sería un completo desastre.
—Oh, tranquila. No dejaré que llegues desnuda. Puedes usar mi capa por mientras, o mi camisa. —El rey se quitó primero la capa y la puso sobre mis hombros, aproveché para secarme un poco. Aunque la idea fue justo esa, refrescarme en las aguas y meditar, con su presencia allí sería imposible. El plan se canceló. Y mientras yo me acomodaba bajo la capa, él se quitó la camisa para que luego me vistiera.
Tampoco era la primera vez que veía su pecho desnudo, en varias ocasiones tuve que curarlo después de alguna batalla. Pero verlo otra vez siempre era un placer. Tenía un cuerpo que en verdad parecía hecho por los mismos dioses que nos crearon. Él era magnífico, una tentación andante. No podía evitar recorrerlo con la mirada, imaginar que lo tocaba, o que era mi lengua la que se paseaba por su cuerpo caliente.
—¿Te gusta lo que ves? —me preguntó con una sonrisa llena de picardía—. ¿Lo estás disfrutando?
—No más que tú —observé. Yo seguía desnuda, la capa apenas me cubría los hombros. A esas alturas ocultarme ya no tenía sentido.
—Tienes razón, lo estoy disfrutando mucho —añadió mientras me miraba. Una gota de agua se escurrió desde mi mejilla hacia mi cuello, y Evan empezó a seguir su recorrido. Esta bajo lento por mi pecho, hasta mis senos. Él, sin dudarlo, se inclinó y bebió de ella. Entrecerré los ojos cuando lo sentía lamer las gotas de agua que bajaban por mis senos—. Estás muy mojada, Ariadne —me dijo, su voz gruesa y varonil estaba cargada de deseo—. Déjame secarte.
—Creo que lo que menos harás será eso.
—Entonces déjame probarte. Estás muy… muy mojada. Tengo que solucionar eso.
Su lengua ávida de mí lamió mi pezón sin cesar. Evan siguió recogiendo con su boca todas las gotas de agua que se escurrían por mi cuerpo, y yo suspiré sin poder detenerlo. La ansiedad y la emoción me invadieron cuando se puso más osado. Cuando siguió una de las gotas hasta mi vientre. Contuve la respiración cuando sentí su lengua pasarse lento por mi intimidad.
—Oh… Ariadne… —lo escuché gruñir—. No sabes, no tienes idea lo mucho que he fantaseado con tu sabor… eres… eres exquisita.
—Y estoy muy mojada —contesté excitada.
—Te dejaré seca entonces.
Perdí la cordura cuando su lengua se deslizó por ahí. Succionaba mi clítoris, me acariciaba las nalgas y apretaba su cabeza cuando mi intimidad. La fricción de su barba contra mi entrepierna me ponía los pelos de punta, y sentir su lengua tan experta probándome eran más que suficiente para mí. Había pasado tanto desde que no sentía algo tan placentero, no desde la última vez que dormí con Duncan. Creí haber olvidado como se sentía, pero Evan logró revivir en mí verdaderas sensaciones placenteras.
“Para esto, detenlo”, me gritó una voz interior que no quise escuchar. Estaba tan excitada que detenerlo sería inútil. Así que solo dejé que terminara, que probara mi orgasmo. “No te corras, si lo haces, perderás tu pureza”, me advirtió una voz. Así que justo antes de acabar lo aparté asustada. No sabía si mis suposiciones eran ciertas, pero tuve miedo. Las gárgolas necesitaban mi fortaleza, y yo no podía perder la potencia de mi magia por un instante de placer.
—Esto tiene que parar —le dije. Él me miró desde abajo, y posó la cabeza sobre mi vientre. Se abrazó a mí, besó lento mi piel.
—Lo sé —respondió desilusionado—. ¿Cómo voy a vivir sin ti?
—Tendremos que aprender a hacerlo —le dije, y me dolieron esas palabras. Yo tampoco quería seguir sin probar la felicidad y el placer con él.




Capítulo 9
Evan
Ya había pasado la línea que juré nunca pasar, pero que siempre deseé con todas mis fuerzas. Ariadne era la dueña de mis fantasías desde hacía muchos años, nunca creí que todo aquello que soñé de alguna forma se hizo realidad. Por supuesto que mis deseos iban más allá de gozar de ella por breves momentos, no era solo tocarla y complacerme. Era más, la quería toda ella. La deseaba, la amaba, y la necesitaba cada día más.
Esa tarde ella me despidió con rapidez. Me sentí culpable, pues vi en sus ojos el temor por lo que acababa de hacer. Lo que menos deseaba era atormentarla y perturbar su magia. Era tal como siempre pensé que sería: Nuestro amor prohibido solo nos causaría daño a ambos. A ella, porque haría caer en el deshonor y perder su fuerza. A mí, porque el contacto con ella me llenaba de gozo y me llevaba al cielo unos segundos, para luego hundirme en la miseria de la soledad sin ella.
Sabía que no podía volver a buscarla, tenía que concentrarme en mi labor como rey. Le pedí a Mortimer que organizara algunas visitas de inspección, incluso audiencias con sospechosos o culpables de traición. Eso me ayudó a mantenerme ocupado, o al menos a intentarlo. En una de esas audiencias fue que pasó algo inesperado.
El nombre de la acusada: Ethel McLane, una gárgola de estirpe media, siempre fue considerada privilegiada dentro de la corte y jamás se imaginó que estuviera involucrada con la conjura de los traidores. Pero se había descubierto que pasó información acerca de las idas y venidas de la corte, incluso cada vez que salía algún escuadrón de cazadores. Las pruebas no eran concluyentes, pero se esperaba que confesara en la audiencia. Los traidores solían hacer eso, ya lo tenía claro. Todos estaban muy orgullosos de su labor.
—Ethel McLane —pronuncié su nombre—. Se os acusa de alta traición contra la corona, y contra tu propia especie. ¿Qué tenéis que decir al respecto?
—¿Qué puedo decir para defenderme, majestad? Estoy segura de que la sentencia ya ha sido redactada. No hay piedad para nadie en vuestro reino.
—No hay piedad para los traidores, para quienes pretenden traer el mal a este mundo y sucumben en la oscuridad. Si no sois de esos, seréis libre.
—Sé que ya el consejo, y tal vez incluso vos, habéis decidido que soy culpable. ¿De qué valdría cualquier defensa?
—Pero podéis decirme al menos qué os llevó a la traición. Cómo acabasteis envuelta en esa conjura tan vil —ella pareció pensarlo por unos segundos, incluso bajó la mirada.
—Ni si siquiera yo sé cómo empezó —me dijo. Esa era la confesión que el Consejo buscaba, y de inmediato se escucharon murmullos. Mortimer sonrió satisfecho, y estuve seguro de que Ethel tenía razón: Ya había una sentencia dictada para ella—. Al principio ni siquiera sabía lo que hacía, solo me limitaba a pasar correspondencia sin saber su contenido. Cuando me di cuenta ya era muy tarde, y ya estaba metida en la conspiración. Si daba un paso atrás, sería asesinada por los traidores. Y si confesaba, jamás me creerían. Así que hice lo que tuve que hacer para proteger a los míos.
—¿Os amenazaron? —pregunté, y ella asintió de inmediato.
—Tuve que hacerlo, ya había llegado demasiado lejos. Y si me negaba, matarían a mi madre, a mis hermanos. Incluso a mi hijo. ¿Qué opción tenía, majestad? Estaba asustada, no supe cómo manejarlo.
—¿Y en verdad pensáis que creeremos esas mentiras? Alguien está desesperada por liberarse de la culpa. No hubo amenazas de por medio, según vuestra confesión, ni siquiera sabéis la identidad de los conjuradores. Hicisteis lo que hicisteis por convicción y voluntad propia. Admitidlo y de una vez y ahorradnos el trabajo de recurrir a otros métodos para conseguir la verdad de vuestra boca —atacó Mortimer.
—Ya sabía que esto iba a pasar —contestó Ethel sin vacilar—. No importa lo que diga, no van a creerme.
—Aunque tal vez haya una forma, ¿verdad? —insistió Mortimer—. Dijisteis que habías leído un nombre por accidente en una de las cartas. El nombre de alguien que está involucrado con eso.
—Si —respondió. Ethel me miró directo, y yo tomé el pergamino con sus declaraciones.
—Acá dice que no habéis querido dar ese nombre, ¿por qué?
—Por seguridad, majestad. Si lo confieso, tal vez él vendrá por mí y ni siquiera sobreviviré. No puedo decirlo de forma pública.
—Entiendo… —murmuré. Algo me decía que Ethel no estaba mintiendo. La conocía, Ariadne también. Era una madre fiera y abnegada, su hijo era fiel el régimen. La creía capaz de caer en la traición para proteger a su familia, y en ese momento ni siquiera se mostraba orgullosa como solían ser los traidores—. Pero podéis confesar a una persona. Solo a una, y en secreto.
—Sí… —murmuró, aunque la noté dudar—. Daré el nombre, pero solo si me garantizan que ni mi familia ni yo seremos ejecutados por traición.
—Eso lo evaluamos nosotros —intervino Mortimer—. Esto no es una negociación, vos sois culpable de traición y no tenéis derecho a exigir nada.
—Pero tengo el nombre que necesitáis, es mi única garantía de vida.
—Entonces confesaréis —le dije—. Y lo haréis pronto, antes que sea tarde para todos.
—Lo haré. Y solo a vos, majestad —contestó para mi sorpresa.
—Acepto el trato —concluí. Sabía que Mortimer no estaba de acuerdo con mi decisión, pero era la única forma de siquiera conseguir un nombre que hiciera caer la conjura de los traidores.
—Si así lo deseáis —dijo Mortimer con desagrado—. Confesaréis desde el calabozo. No confiamos en vos, y preferimos que sigáis bajo custodia por seguridad de su majestad, y de todos aquí. Luego, y si la información es pertinente, evaluaremos la sentencia.
—Que así sea —declaré—. Doy por concluida la audiencia.
Me quedé quieto mientras se llevaba a la prisionera, esa misma tarde iría a los calabozos a recibir la confesión de Ethel, y solo esperaba que valiera la pena. Mientras los miembros del consejo se iban retirando, noté que Mortimer no se movía. Seguro quería tratar algún asunto confidencial.
—Majestad…
—¿Qué sucede? —interrumpí—. Habla ya, he tenido suficiente por hoy con las conjuras en la corte.
—No es de eso que quiero hablar, aunque tal vez tenga relación.
—Bien, dime —contesté con molestia.
—Estuve averiguando un poco sobre el viejo amigo que llegó hace poco —asentí. Sabía que se refería a Duncan.
—¿Hay algo inquietante?
—Sé algo sobre su estancia en Abercrombie en los últimos años. Y aunque el conde McCord ha indicado que su castillo es el hogar fijado para su suegro, lo cierto es que estos años no ha pasado mucho tiempo con ellos. Apenas se le veía de vez en cuando, considerando que en teoría tenía una especie de relación cordial con la madre de Aurora, y con ella misma.
—¿Estás insinuando que Keitan mintió para cubrir a su suegro?
—No lo sé aún —dijo encogiéndose de hombros—. Pero tened por seguro que lo averiguaré —suspiré, no podía creer que volvíamos a ese asunto.
—Pensé que habíamos quedado que Keitan McCord es un aliado, no un enemigo.
—Yo aún tengo dudas sobre eso, majestad. Prefiero ser cauteloso, no sé por qué decidió cubrir las andadas de su suegro.
—Tal vez sea verdad, Mortimer. Duncan es una gárgola original, es mayor. No tenía por qué dar explicaciones de sus idas y venidas a nadie, dudo mucho que aceptara excusarse delante de su yerno y su hija. Quizá su verdadero hogar estos años ha sido Abercrombie, quiero decir, el lugar al que siempre volvía. Pero eso no significa que tenga que mantenerse en ese castillo siempre.
—Puede ser, pero no podemos descartar nada. Es preferible desconfiar, majestad. Lo cierto es que Duncan McLeon anduvo por lugares no registrados, y sin dar explicaciones a nadie. ¿Qué estuvo haciendo? ¿Por qué mantuvo esas actividades al margen? Me hace desconfiar.
—Es comprensible —susurré pensativo—. En ese caso, sigue averiguando. Vamos a llegar al fondo de esto.
—Desde luego —dijo él. Me puse de pie para dar por concluida la reunión al fin.
Sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo al atreverme a investigar, y tal vez acusar, a una gárgola antigua y legendaria. En especial porque Duncan contaba con muchos partidarios, y con la simpatía de Ariadne. No podía olvidar que ellos tenían una historia que aún desconocía.
Dispuesto a relajarme al fin, salí de la sala de audiencia y pedí que me dejaran solo. Iba camino hacia el otro lado del palacio, cuando un aroma me llamó la atención. Se me hizo muy familiar. Era Ariadne, y a la vez no. Como si tuviera la esencia disminuida, o intentara disimularla. Pero de mí no podía escapar, no lo lograría. Y aunque sabía que lo mejor era mantenerme alejado de las tentaciones, mi deseo de volver a verla fue más grande. Tal vez no pasaría nada entre nosotros, tal vez solo me bastaría con verla para sentirme mejor.
Por eso aceleré el paso, y me excité aún más al darme cuenta de que el lugar era solitario. Que la hallaría sin testigos, y que quizá podríamos una vez más sucumbir a nuestros deseos y al placer. El sitio estaba oscuro, pero noté una silueta. Me lancé como una fiera al acecho, listo para ganar o perder. Solo deseaba estar con ella, era lo único que me importaba.




Capítulo 10
Ariadne
Esa mañana decidí hablar con Marian. Le había dado un preparado de yerbas que ayudaba a relajarse, y de esa manera inducir al sueño que le revelaría más cosas. Hacía mucho que no aparecía una profeta entre las hechiceras bajo mi cargo, así que tenía especial interés en ella y en lo que podía decirme.
Habían pasado varios días desde que Siena partió a Fredensborg para ser la nueva hechicera de la comunidad de Dinamarca, y una parte de mí seguía preocupada por ella. Marian vio la muerte de la hechicera Astrid, y eso se cumplió. Lo que necesitaba saber era si había algo más involucrado en esa muerte. Según la baronesse Sofía y Valeska, la muerte fue causada por una extraña enfermedad que nadie más contrajo, y eso se me hacía muy sospechoso.
—Y bien, ¿qué tenéis que decirme? —le pedí. La muchacha lucía pensativa.
—Soñé algo inquietante —me dijo asustada—. Ya os conté que vi una sombra negra antes, como si fuera la muerte.
—Sí, ¿acaso es algo más claro que eso lo que habéis visto? —asintió, y la miré con interés.
—Ya no era solo una sombra, era una persona.
—¿Una persona?
—Una chica… una hechicera. Ella es el mal.
—¿Cómo? ¿Hablas de una prohibida?
—No, ella no es una prohibida. No tiene que ver con demonios, no es eso. Es algo que pasa por su cabeza, por su alma. Se ha ensombrecido por pensamientos oscuros, y eso es lo que la lleva al mal.
—Entonces me dices que hay una hechicera que se ha hecho malvada, una de las nuestras —asintió. Eso no me gustaba para nada.
—Ella es la responsable de la muerte de una hechicera, y lo será de otras si no es detenida a tiempo.
—¿Quién es? ¿Habéis visto su rostro o al menos escuchado su nombre? —negó, eso era decepcionante.
—Lamento no poder ayudaros más, en serio hago todo lo que puedo.
—No tenéis que sentirte mal, me habéis ayudado mucho con esta información —dije posando una mano sobre la suya—. No os atormentéis, las visiones fluirán y se irán haciendo más claras poco a poco. Solo relajaos, descansad. Es así como funciona.
—Lo haré, gran hechicera —me dijo convencida—. Os aseguro que le daré una información importante pronto.
—Sé que así será —le sonreí, y me puse de pie—. Debo irme, que tengas buen día.
Lo primero que pensé fue que podía pedirle información a Siena. Ella era hábil y lista, sin duda sospecharía que algo en la muerte de Astrid no era normal. Tal vez Sofía y Valeska no lo notaran porque no estaban familiarizadas con la magia, solo una hechicera podría hallar la respuesta. Así que fui directo a mi sala privada, iba a redactar una carta para Siena que tendría que partir de inmediato a Dinamarca.
Me hallaba escribiendo y apenas terminaba de firmar, cuando sentí que alguien se acercaba. Era una presencia y un olor familiar del que no podría huir. No tenía forma de escapar de él, así que solo me quedé a esperar. Tenía que ser firme y fuerte, ya no podía caer en la tentación de la carne. Solo que esa vez tocó la puerta con educación, y yo di el pase. Envolví el pergamino y lo sellé, ese mismo día partiría hacia Fredensborg.
—Buen día, Ariadne —me dijo un sonriente Duncan. Traté de comportarme educada e indiferente, pero solo verlo me movía el piso. Estaba tan guapo esa mañana, con los cabellos húmedos y desordenados, con una camisa blanca que dejaba traslucir su esbelto y firme pecho. Tragué saliva, no podía permitir que se diera cuenta de que me derretía por él.
—Buenos días —contesté guardando la compostura—. ¿Sucede algo, Duncan?
—Solo vine a ver cómo estás. ¿Te encuentras ocupada?
—Estaba redactando correspondencia, cosas de hechicería.
—¿Algo delicado?
—Aún no —respondí con cautela. ¿Podría confiarme con él? Era tan antiguo como yo, de hecho, era mi otra mitad. Duncan entendía muy bien los peligros de luchar contra demonios, conocía muchas de sus artimañas. Y si fue prisionero por ellos, seguro tendría algo que decir.
—¿Puedo ayudarte? —preguntó él. Se iba acercando a mí, no parecía tener otras pretensiones. Al contrario, lo noté preocupado.
—No lo sé, es un asunto que aún no está claro. Tal vez sepas algo.
—Cuéntame.
—Es acerca de una joven hechicera profeta que estuvo prisionera por los traidores. No sufrió maltratos por suerte, pero ha visto cosas extrañas. La muerte de varias hechiceras, y una de ellas ya se cumplió.
—Vaya, eso es terrible —expresó con preocupación—. ¿Y acaso no ha tenido visiones más claras?
—No lo sabe aún, pero creo que va mejorando. Al parecer la sospechosa es una hechicera que ha caído en la oscuridad. ¿Será de las nuestras? ¿La conozco? Imposible saberlo. Solo dime una cosa, ¿tú has escuchado algo de eso? ¿Tienes idea de algún plan para matar hechiceras?
—Sin duda sería un gran golpe para las gárgolas, es algo que esas alimañas planearían —dijo pensativo—. Sí, los conozco bien. Ya nos han golpeado infiltrándose en nuestras filas, matar hechiceras sería un paso más en sus macabros planes. Así que lo pienso posible.
—Eso pensé —dije con tristeza. Me hacía daño saber que matarían a las mías, a valerosas hechiceras que alguna vez fueron mis aprendices. Temí por Siena, tuve miedo de que a ella le esperara ese cruel destino.
—Espero la muchacha logre tener visiones más claras pronto, solo así se podrá evitar tanta muerte.
—Yo pienso que sí, ha sido más clara esta mañana. Me preocupa, pero estaré atenta —suspiré con resignación. Todas las esperanzas estaban puestas en Marian, y yo sabía bien que ser profeta no era cosa sencilla, las visiones solían ser caprichosas y no se presentaban como una quería.
—Hey, tranquila. Todo va a estar bien. —Duncan se acercó a mí, y me tomó del mentón para levantar mi rostro. Me miró fijo a los ojos, su cercanía y su mirada me hicieron estremecerme—. Sabes que siempre te ayudaré, haré cualquier cosa por ti. Estoy de tu lado, tú tienes toda mi lealtad.
—Gracias —murmuré, e intenté dar un paso hacia atrás.
—Ariadne, sé que quieres alejarte de mí. Créeme que intento obedecerte, hacerme la idea de que se acabó para siempre, que tú y yo no podemos volver a estar juntos. Pero, joder, no sabes lo difícil que es. Verte sin poder tocarte y besarte es una tortura, siento que me asfixio.
—Yo… —No supe qué responder. ¿Yo también? No era tanto así. Solo cuando él aparecía sentía todo mi mundo tambalearse. El resto del tiempo mi corazón y mis anhelos le pertenecían a mi rey. Él era el único dueño de mis suspiros.
—Sé que tú sientes lo mismo —continuó. Ya no acariciaba solo mi mentón, también mi rostro. Uno de sus dedos se paseó lento por mis labios—. Es tan obvio, y ninguno de los dos puede evitarlo.
—Lo sé, pero si antes pude renunciar a ti cuando te amaba con todo el corazón, sin duda puedo hacerlo ahora.
—¿Me amabas? ¿Acaso ya no sientes nada por mí? —preguntó incrédulo. Era cierto, en eso no estaba engañándolo. Pero no quería decírselo, a pesar de todo aún le guardaba cariño y no quería lastimarlo.
—Será mejor que te vayas, no forcemos las cosas. Ya te dije que lo nuestro pertenece al pasado.
—¿Lo has olvidado acaso? ¿Has olvidado todo lo que sentías por mí? Porque yo no, recuerdo cada momento, cada instante contigo. —Duncan empezó a hablar suave, sus labios estaban sobre los míos y él susurraba las palabras de forma tal que me estremecía—. ¿No recuerdas lo que hacíamos? ¿Lo mucho que disfrutábamos juntos?
Duncan no se quedó quieto. Contuve la respiración cuando sentía sus dedos jugueteando con uno de mis pezones sobre la ropa. Lo rodeaba, y lo apretaba. No pude contener el suspiro cuando apretó mi seno. Otra de sus manos se dirigió a mi espalda, y bajó lento, haciéndome cosquillas. Se me escapó un quejido cuando apretó con fuerza mis nalgas, y me aproximó a su cuerpo para sentirlo por completo.
—Recuerdo cada noche, cada momento —susurraba a mi oído—. Las veces que me hundí en tu cuerpo, o cuando tú me montabas sin descanso. Oh, Ariadne… recuerdo tu olor, el sabor de tu sudor. Tu sabor real, el más íntimo. Tu piel… tu piel tan suave estremeciéndose bajo mi tacto. El sonido de tus gemidos, tus gritos rogándome más. Recuerdo los momentos cuando te penetraba, cuando arqueabas tu cuerpo y en cada embestida era sentir un placer infinito.
—Has… has tenido otras —contesté titubeante, pero él rio por lo bajo y me apretó más a su cuerpo. Restregaba su miembro erecto contra mi entrepierna, y yo sentía que el calor me envolvía. Estaba mojada, no podía controlar las reacciones de mi cuerpo.
—Por supuesto, porque tú me lo ordenaste. Me pediste que tomara a otras hembras para tener descendencia, y así lo hice. Lo disfruté a veces, pero eso no tenía punto de comparación a lo que sentía contigo. Un minuto a tu lado equivale a años de placer con cualquier hembra. Eres tú, Ariadne. Siempre has sido tú. Eres la única que me completa, la única que me hace sentir en el cielo. Eres todo para mí.
Escuchar su voz diciendo aquellas palabras tan ardientes me derribó. Porque yo también lo sentí. No tuve otro, pero por años lo añoré y tuve la seguridad que jamás volvería a sentir lo mismo por nadie. Al menos así fue hasta que Evan llegó a mi vida. Él me demostró que podía volver a amar sin importar que no fue el macho que me fue destinado, porque en verdad lo que él me provocaba con solo una mirada era distinto y maravilloso.
Sí que pensé en Evan en ese momento, pero cuando los labios sensuales de Duncan tocaron los míos, todo se borró. Perdí la noción de todo y me entregué con pasión a ese beso tan ardiente como el mismo infierno. Él me apretó contra su cuerpo, sentía que la ropa me estorbaba. Recordaba cómo era sentir su piel contra la mía, y lo deseé. Los años no habían apagado el fuego que podía sentirse con el macho que me fue destinado, se suponía que fuimos diseñados así, que nuestros instintos eran intensos.
Duncan me tomó de las nalgas y me levantó, anudé mis piernas alrededor de sus caderas. Me llevó hacia una de mis mesas de trabajo, escuché como caían algunos frascos y libros. Una vez se hizo espacio me acomodó ahí, y sin dudarlo abrió mis piernas. Lo miré a la expectativa, se dispararon todas mis alarmas. Si lo hacía, todo acabaría para mí. La potencia de mi magia, mi pureza, todo…
Estuve a punto de echarlo, pero él fue más rápido. Levantó mi túnica y me arrancó la prenda íntima. Lo empujé, y Duncan no se rindió. Un fuerte gemido escapó de mi boca cuando sentí esa lengua ávida de mí hundirse en mi intimidad. Sentirlo otra vez fue recordar lo que era acostarme con él, lo mucho que los dos lo disfrutamos y gozamos de nuestros cuerpos. Cerré los ojos y me abandoné al placer que solo mi macho podía darme. Él lamió lento al inicio, como si quisiera deleitarse con mi sabor. Luego arremetió con rapidez, succionaba mi clítoris, me comía entera. Yo apretaba su cabeza contra mi entrepierna, no quería que ese placer acabara.
Después de mucho tiempo me corrí, y fue un orgasmo abrumador que me dejó alucinando. En ese momento, si él quería penetrarme, no habría forma de que me negara. Estaba ahí, con las piernas abiertas, mojada, aún estremecida por el placer. Lista para recibirlo, y él lo sabía.
—Ariadne, amada mía. Si voy a follarte otra vez, no será sobre tu escritorio. Tú mereces más que esto y lo sabes.
—Y tú sabes que esto no debió pasar —respondí con voz temblorosa, eso ni yo me lo creía. Duncan ni siquiera me tomó en serio, al contrario, sonrió con burla.
—Tu cuerpo no decía lo mismo.
—Pero sabes que no podemos.
—Porque tú no quieres —dejé de mirarlo, y me puse de pie. Una vez más, pasado el arrebato de placer, estaba avergonzada de mí misma y mis reacciones. Lo peor era que me sentía asquerosamente infiel, como si estuviese engañando a Evan. ¿Cómo podía pensar algo así? No teníamos nada, y él incluso se acostaba con una consorte. Pero yo, tonta, sentía culpa por eso.
—Duncan, por favor…
—No, escucha —me interrumpió—. Fuimos hechos el uno para el otro, nuestra unión ha sido bendecida desde que nos crearon. Los dioses y los ancestros no se opondrían jamás a lo nuestro, lo sabes bien. No tienes que seguir luchando contra esto que sientes, solo olvida esa locura de ser virgen que te inventaste y sé feliz conmigo. Como antes.
—Nada puede ser como antes, esos tiempos ya pasaron.
—Piénsalo —me pidió—. Yo te adoro, y sé que tú también. Ven a la cueva la próxima luna, te esperaré. Si tienes dudas, que los ancestros vuelvan a presenciar nuestra unión, así estarás segura de que no cometes ningún pecado.
—No tengo nada que pensar.
—Sé que sí. Volverás a mí. Siempre serás mía —sentenció. Estaba nerviosa, ¿qué iba a hacer?




Capítulo 11
Evan
Apenas estuvo dentro de mi alcance, la tomé entre mis brazos. Ni siquiera lo pensé, solo me lancé al ataque y la besé con toda la pasión que llevaba dentro por ella. Devoré sus labios como si se me fuera la vida, pero había algo raro.
Su silueta era parecida a la de ella. Su olor incluso era similar. Pero no era ella. No lo era… por más que mi mente hubiera caído en el engaño. Apenas me di cuenta de eso, me separé de inmediato, como si huyera. El lugar estaba a oscuras, casi no podía ver. Retrocedí un poco, esperando aclarar mi vista. La reconocí pronto mientras ella intentaba acomodar su ropa.
—¿Por qué dejasteis de besarme, mi rey? —preguntó Dev con voz seductora. Pero eso, lejos de atraerme, me repelió como no imaginé qué pasaría.
—¿Qué demonios acabas de hacer? —le reclamé muy serio.
—Estar disponible para vos, majestad.
—No, sabes muy bien de lo que estoy hablando. ¿Qué acabas de hacer? —le dije, enojado.
Caminé hacia ella de forma amenazante. Tenía el ceño fruncido, y solo entonces Dev se mostró intimidada. Hizo un puchero y contuvo las lágrimas, bajó la mirada.
—Quería complaceros, majestad —se excusó, su voz sonó llorosa.
—¿Complacerme? ¿Qué quieres decir con eso?
—Sé que tenéis una fantasía con la gran hechicera, mi rey. Una fantasía que cumple conmigo, con mi cuerpo. —Nunca me sentí tan avergonzado como en ese momento. Asqueado de mí mismo, pensando como caí tan bajo. Nunca nadie me lo sacó en cara, y odiaba que sea así. Todo lo que Dev dijo era cierto, tenía una insana fantasía con la única persona a la que no podía tener.
—Ese no es asunto tuyo —le espeté.
Lo cierto era que estaba equivocado, sí que lo era. La usaba a ella, claro que le concernía. El estúpido que se dejó llevar fui yo, eso me hizo revelar ante ella mi más oscuro secreto, algo que jamás debí hacer. Eso no solo me ponía en peligro a mí, sino a ella. Podía aguantar los chismes sobre mí, pero jamás iba a tolerar que alguien osara atacar a Ariadne.
—Lamento haberos ofendido, mi rey. Solo quise agradaros y haceros sentir bien. Por eso, no sé, pensé que si olía a ella haría que la fantasía sea más real, que lo disfrutaría más. Solo pensé en vos, mi rey. ¡Lo juro!, lo juro! —En ese momento, Dev se arrojó a mis pies y lloró arrepentida. No supe cómo reaccionar, no quise que las cosas llegaran a ese punto—. ¡Perdonadme, mi rey! ¡Perdonad mi atrevimiento! Haré todo lo que deseéis, y si queréis castigarme, lo aceptaré.
—Basta ya, Dev, ponte de pie —le ordené.
Seguía confundido por todo. Ya no sabía qué pensar. ¿Por qué lo hizo? ¿Cómo rayos se le ocurrió que me complacería robando perfume de Ariadne y usándolo en ella misma? Era perturbador y no podía aceptarlo.
—Irás a tu alcoba asignada.
—Sí, majestad —me obedeció y se paró. Intentó besar mis manos, pero las alejé—. Gracias por perdonarme.
—Gracias nada, eso aún lo estoy pensando. No entiendo qué clase de locura te llevó a actuar de esta manera, pero no tienes derecho a tomarte esas atribuciones. Tu función era una, y nada más.
—Por favor, no me echéis de aquí —me rogó.
Una parte de mí sintió pena por ella, entendía que intentara hacer lo que sea por complacer a su rey, pero eso no iba a perdonarlo. Lo peor era que no podía deshacerme de ella con facilidad, sabía mi secreto, y por nada del mundo iba a permitir que lo divulgara por despecho.
—Tendrás que portarte bien de ahora en adelante.
—Lo haré —prometió.
El tema era que en verdad yo ya no sentía deseo por Dev, tal vez nunca lo tuve. Solo viví la fantasía de tener a Ariadne en ella, por eso me volví loco de pasión. Pero ya había probado a la verdadera dueña de mi alma, ya había saboreado el sabor de sus besos y su cuerpo. No, Dev jamás podría reemplazarla. Y yo tendría que encontrar la forma de echarla de la corte sin que nadie saliera perjudicado.
Me alejé de ella, seguía confundido por lo que pasó. Me sentía culpable por haber revelado mis sentimientos hacia Ariadne con una consorte, después de todo lo que estaba pasando entre la hechicera y yo, las cosas podrían complicarse. “Tengo que hablar con Ariadne”, me dije convencido.
Los dos sabíamos que habíamos llegado muy lejos, que nos necesitábamos. Ella sabía que la amaba con todas mis fuerzas, y a ese punto era claro que teníamos que tomar una decisión sobre nuestro futuro. Yo estaba dispuesto a arriesgarlo todo por ella, pero Ariadne tenía que irse con cuidado. ¿Es que en verdad no existía una forma de estar juntos?
Cabizbajo, regresé a mi alcoba. Ordené que me prepararan un baño, quería sacarme el olor de Dev. Y relajarme, sobre todo eso. El agua tibia envolvió mi cuerpo, y logré adormecerme. Aproveché ese momento para intentar pensar en qué iba a hacer. ¿Podría existir una esperanza para ella y yo? Tal vez había una forma, y tenía que averiguarlo. ¿Encontraría la respuesta en la biblioteca?
No era muy tarde, y el deber me llamaba. Sequé mi cuerpo, y me vestí para la acción. Ethel me esperaba brindarme darme su confesión, y decirme al fin quién era ese traidor que se escondía en nuestras filas. Los del consejo aguardaban, y Mortimer fue el primero en acercarse a mí.
—He preparado estas preguntas para vos, majestad —dijo al tiempo que me alcanzaba un pergamino—. Estoy seguro de que Ethel no se conformará con daros ese nombre que tanto esperamos. Quiere librarse del castigo, y en esa situación es capaz de soltar la información que necesitamos.
—Sí, lo entiendo. Eso es muy probable. ¿Y en verdad no hay sospechosos? ¿No tenéis idea de quién es el tipo al que Ethel va a delatar?
—No, majestad. Hemos detenido e interrogado a las personas de su entorno, y aunque muchos han caído, no hemos llegado a la cabeza. Esta confesión es muy importante.
—Descuida, sabré como manejarlo.
Caminamos con tranquilidad hacia la parte baja, a la mazmorra. Fue conforme nos acercábamos que todos los sentimos, y nos miramos preocupados. El olor a sangre era abrumador.
—Majestad, esperad. No bajéis solo, es momento de llamar a la guardia real —me propuso Mortimer, pero yo lo miré con molestia.
—¿Creéis que no soy capaz de encargarme de esto? ¡Pues os equivocáis! Soy el rey, este es asunto mío, yo puse a esa gárgola en las mazmorras. Bien que lo advirtió ella, su palabra tenía un precio. Iré ahora mismo.
Nadie pudo detenerme, caminé directo hacia la prisión donde tenían a Ethel. Conforme me acercaba el olor a sangre se hacía más penetrante. Y no eran uno, eran varios. Al llegar a la entrada, los vi, los tres guardias que la custodiaban fueron asesinados, y no me cabía duda de que eso fue obra del traidor.
—Cuidado, mi rey —me advirtió Mortimer—. No sabemos si ha sido el traidor, o ella. Ethel sigue siendo fuerte, pudo encontrar la forma de escapar con la ayuda de sus secuaces.
—Lo averiguaremos ya mismo.
Con cautela, bajé los escalones en busca de la prisionera. Había más muertos ahí, otros presos que fueron encerrados cerca de Ethel. Lo entendí, los mataron para evitar testigos, así de grave era el asunto. Al acercarme, noté que la reja donde estuvo encerrada Ethel se encontraba abierta, y ella había sido arrojada al suelo, su cuerpo estaba tirado de forma irregular. No me quedó dudas de que estaba muerta.
—Majestad… —dijo Mortimer impactado—. No puede ser, no puede…
—Espera —le interrumpí. Al prestar atención a sus signos vitales, noté que aún respiraba. Solo la habían dejado moribunda. Corrí a su lado, y con cuidado levanté su cuerpo.
—Ethel, Ethel. Mírame, dame la respuesta —le rogué. Noté que la habían golpeado con saña, incluso le arrancaron los ojos y la lengua. ¡Maldita sea! Me sentí muy culpable en ese momento, de alguna forma condené a esa gárgola inocente. De nada valió que se guardara el secreto, el traidor que estaba entre nosotros se encargó de ella—. Por favor… —le pedí una vez más—. Dadme una señal, al menos, la que sea. Hagamos justicia por ti y por los nuestros.
Ethel, en ese estado, poco podía hacer. Pero noté que con sus últimas fuerzas señaló a un lado. Y así, dando su último suspiro, murió entre mis brazos. Cerré los ojos y la dejé despacio en el suelo, era lamentable que las cosas hubieran llegado a ese punto.
Solo entonces dirigí mi mirada hacia el lugar que Ethel señaló. Había un rastro de sangre, al parecer ella se arrastró desde allí para hacer algo. Me puse de pie, y observé. Ethel había dejado un símbolo. Era la última pista para encontrar al culpable. El traidor estaba entre nosotros, y ya no podíamos tardar.




Capítulo 12
Ariadne
Todo se volvió un caos cuando Evan y Mortimer descubrieron el cadáver de Ethel, los guardias, y los demás prisioneros. Quedó claro que los traidores estaban en ese momento en el palacio real, y todo se puso patas arriba. El rey dispuso de inmediato que la guardia se desplegara. Se cerraron las entradas y salidas, incluso tuvimos que poner un hechizo para evitar fugas.
Yo estaba mortificada, y muy preocupada también. Sabía que la persona que hizo ese mal estaba allí. Que tal vez incluso fingía desconcierto, cuando por dentro sonreía por el daño que hizo. Era difícil identificarlo, pues todos se veían cautelosos, ¿cómo acusar a alguien? ¿Qué decir? ¿Cómo detenerlos? Lo único que se pudo hacer de momento fue reunir a todos en la sala de audiencias. Desde invitados hasta siervos. Incluso vi a esa joven Dev, la consorte de mi rey.
Todos murmuraban y hablaban entre sí, temían lo peor y lo entendía. Yo estaba cerca al trono como siempre, esperando que Evan entrara. Y así lo hizo, llegó seguido de los miembros del consejo y la guardia real.
No soporté mirarlo más de unos segundos, pues la culpa empezó a corroerme. ¿Qué estaba haciendo con mi vida? En ese salón se encontraba la gárgola que me fue destinada, y aquel del que me había enamorado. ¿Cómo decidir entre ambos? ¿En verdad podía decidir? Estaba muy confundida al respecto.
Una vez Evan entró se hizo el silencio, quienes estuvieron sentados se pusieron de pie. El rey estaba furioso, podía notarlo en sus ojos. Miraba a todos con atención, y vi cómo algunos empezaron a sentirse intimidados, bajando el rostro.
—Hay un traidor entre nosotros —anunció el rey, y los murmullos no se hicieron esperar—. Asesinaron a tres de los nuestros, y a una prisionera que sabía quien era el traidor. Es obvio que la mataron para evitar que delatara a los miembros de la conjura. Su cadáver estaba fresco cuando llegué, por lo que sus asesinos no pudieron ir muy lejos. Por eso estamos convencidos de que están aquí.
—¡Imposible! —exclamó un noble—. Majestad, no podéis acusarnos de esa manera. Somos fieles a vos. Hemos luchado contra los demonios y traidores a vuestro lado, ¿cómo podéis decirnos eso?
—No todos. —Mortimer levantó su voz, generando más murmullos—. No hace mucho que nuevos invitados se están alojando en el palacio.
—Dilo ya, sabandija —le escuché decir a Duncan, habló entre dientes—. ¿Por qué no me acusáis de una buena vez? ¿No es eso lo que quieres?
—No lo dije yo —contestó Mortimer con sorna—. ¿Debo tomar eso como un reconocimiento de culpa, señor McLeon?
—¡Cierra esa maldita boca! —exclamó este. Sus partidarios avanzaron junto con él, la guardia se puso en alerta. No podía dejar que las cosas se salieran de control tan pronto.
—¡Basta ya! —interrumpí yo—. No es gritándonos y acusándonos sin pruebas que vamos a llegar a los traidores, guardad la compostura.
—Una cosa es clara —continuó el rey—. El traidor está entre nosotros, y el Consejo tiene a varios sospechosos por interrogar. A partir de este momento todos están bajo vigilancia, y serán intervenidos. No nos detendremos hasta llegar a la verdad, nadie saldrá de aquí hasta que se descubra al traidor. ¿Quedó claro?
—¿Es así como vais a enfrentar a los traidores, majestad? ¿Encerrando a vuestros aliados? —le reclamó Duncan. Yo entrecerré los ojos, lo que menos deseaba era que ellos dos se enfrentaran. Y a pesar de todo, tenía que reconocer que estos ataques justo después de la llegada de Duncan y sus partidarios eran sospechosos. No desconfiaba de él, pero sí de sus acompañantes.
—Haré lo que sea necesario para encontrar a los culpables, señor McLeon —respondió Evan sin perderlo de vista, retándolo con la mirada—. Y espero vuestra colaboración. Después de todo, el que nada debe, nada teme, ¿no es así?
Duncan gruñó, era claro que le ofendía estar bajo sospecha, pero entendía bien a Evan, lo que había pasado era muy grave y se tenía que llegar a extremos para detener a los traidores.
—Por supuesto, majestad —contestó Duncan entre dientes—. Contad con mi colaboración.
—Bien, ya escucharon todos. A partir de ahora están bajo sospecha, seréis interrogados. Y aquel que no logre demostrar su inocencia, será detenido, ¿quedó claro?
—Si —se oyó decir al unísono. Tampoco tenían otra alternativa.
La sesión se levantó, y la tensión era palpable. La sala de audiencias quedó vacía pronto, y como siempre, nos quedamos al último Mortimer, el rey y yo. Pero en esa ocasión, Mortimer se retiró de inmediato porque él y los del consejo tenían que empezar a desplegar a los interrogadores para poder llegar a la verdad. Lo único que me daba miedo de todo ese proceso era que inocentes caerían, o que algunos darían falsas pistas para salir de apuros. Así que ahí estábamos los dos, solos una vez más en medio de todo ese lío. Al menos, pensé con alivio, Mortimer dejó la puerta abierta.
—Ariadne —me dijo con esa voz varonil que siempre me estremecía—. Hay algo que quiero decirte.
—Más vale que sea sobre el caso —le pedí. No estaba de humor para enfrentar mis sentimientos en ese momento.
—Lo es —continuó él—. Hay una cosa que no dije en público, solo Mortimer y yo lo sabemos. Hemos decidido guardarlo en secreto, pues de seguro así tendremos oportunidad de atrapar al traidor.
—Oh, eso es prometedor —dije esperanzada—. ¿Y de qué se trata?
—Ethel estaba viva cuando la encontré, aunque no por mucho tiempo. Ella dejó marcas de sangre con sus dedos, lo señaló antes de morir. Estamos seguros de que es una pista, que intentó decirnos algo. Así que lo averiguaremos con discreción mientras continúan los interrogatorios.
—Eso será de mucha utilidad, si necesitan que vea aquel símbolo, no duden en avisarme. Tal vez se trata de alguna marca mística.
—No creemos que sea eso, Ethel no sabía nada de hechicería, su familia no era de esa rama. Pensamos que son letras, o el símbolo de algún escudo de armas de una de las casas nobles.
—Claro, también es posible. En todo caso investiguen con mucha discreción, yo ayudaré en lo que pueda.
—Sé que lo harás, por eso te lo dije. Apenas pueda te alcanzaré un dibujo de lo que vimos, así podrás identificarlo. Ah, y hay otra cosa.
—¿Qué pasa?
—Bruce, el líder principal de los escuadrones del Consejo, ha llegado con las gárgolas bajo su cargo. Fue justo después del hallazgo. Él está familiarizado con estas cosas, así que se prestará para interrogar a los sospechosos.
—Oh, ¿no crees que eso es algo peligroso? Sé que Bruce Scott es uno de los elementos más apreciados por Mortimer, pero siempre lo he considerado algo… Brutal —dije, y eso era ser muy blanda con él. Se decían muchas cosas de esa gárgola, algunos simplemente le llamaban “bestia”.
—Sé que suena extremo, pero es la situación en la que estamos. El traidor está aquí, y no podemos dejarlo ir. Por eso nadie saldrá sin mi autorización.
—Entiendo, estás tomando tus precauciones. Ejecutaré mis hechizos de barrera.
—Gracias. —Solo entonces noté que se había acercado lo suficiente a mí para tomar mi mano. La apretó despacio, y antes de que pudiera apartarla, la llevó a sus labios. Empezó a besar los nudillos, no quitó su mirada de la mía. Me estremecí con el contacto de su boca sobre mi piel—. Sé que siempre puedo contar contigo —añadió.
—Sí, siempre será así.
—Eres la única persona en la que confío.
—¿Y Mortimer?
—Sé que es fiel al régimen, pero no se trata de eso. Siempre me ha parecido alguien turbio con sus propios motivos que tal vez nunca llegaré a entender. En cambio, tú… tú eres distinta. Confío plenamente en ti, pondría mi vida en tus manos. Porque es así, Ariadne. Mi vida, mi alma y mi corazón te pertenecen. Sé que jamás me mentirías, que jamás me harías daño.
Ni siquiera lo vi venir. Los labios de Evan se acercaron a los míos, y esa vez solo me dejé llevar. Cerré los ojos y me sumergí en la ensoñación que me provocó su beso. A diferencia de las otras veces, no se trató de un beso salvaje lleno de pasión y locura. Fue suave y amoroso, lleno de ternura, de ese amor que él decía tenerme y que sabía era cierto. Yo me aferré a él, sentí sus manos calientes posarse en mi cintura mientas me besaba.
Perdí la noción de todo, pero fue como si una parte de mí repitiera lo que había oído. Lo que él acababa de decirme. Que confiaba en mí, que me entregaba todo. Que sabía que yo jamás le mentiría ni lastimaría. La culpa empezó a carcomerme por dentro, ¿cómo podía dejar que él siguiera pensando que era una blanca paloma? No era así, me había convertido en un monstruo mentiroso. Antes de él, ese mismo día, dejé que otro me besara y que se deleitara con el sabor de mi intimidad hasta llevarme a la locura. Estaba traicionando a Evan, y eso tenía que parar.
—No —me aparté de él, pero el rey mantuvo sus manos sobre mi cuerpo—. Tienes que dejarme ir.
—No puedo.
—No soy quien crees que soy.
—No te engañes, mi amada. Eres el ser más puro que existe, eres perfecta. Nada de lo que hagas o digas me hará cambiar de opinión de ti, mi ángel celestial.
Sus palabras llenas de amor y fervor hacia mí solo acabaron por romperme. Las lágrimas se escaparon de mi rostro, y lloré sin poder evitarlo más. Me alejé de él, aunque este insistía para calmarme y quedarme a su lado.
—No soy un ángel, soy un monstruo que va a hacerte daño y lo mejor será que te alejes de mí —le rogué. No aguanté más y me fui, se me caía la cara de la vergüenza. Ni siquiera fui capaz de decirle lo que pasó entre Duncan y yo.




Capítulo 13
Evan
Le pedí a Mortimer que me mantuviera al tanto de todos los interrogatorios, aunque yo mismo quise participar de algunos de ellos. El Consejo se negó con la excusa de que no sería propio de mi condición, pero pensé que, con la investidura real ante ellos, el traidor no tendría de otra que confesar. Era frustrante no poder hacer nada, solo observar y esperar que los traidores cometieran algún error que los pusiera en evidencia.
Tal como le dije a Ariadne, de momento todo lo que teníamos era aquel símbolo que dejó Ethel con su sangre antes de morir. Sabíamos que no era muy claro, pues era obvio que lo hizo en medio de mucho sufrimiento, y ciega además. Era un hecho que lo que sea que escribió podría tener diferencias a lo que quiso hacer, y eso nos ponía en una situación delicada. Aun así era lo mejor que teníamos, y acordamos que apenas encontremos a un sospechoso más probable sacaríamos la carta del símbolo aquel para atar cabos.
Cuando pasaron dos días desde el ataque, y no se presentaron resultados, la cosa se puso más tensa. El traidor estaba entre nosotros, o eso creíamos. ¿Y si huyó antes que se dieran las alarmas? ¿Y si estábamos perdiendo el tiempo buscando a alguien que se fugó? La falta de respuestas me hacía pensar que esa posibilidad era cada vez más real, y me frustraba.
Por sugerencia de Ariadne, ella y yo fuimos a consultar a la joven profeta llamada Marian. Pocos sabían de la presencia de la chica en el palacio, y estaba siempre rodeada por las hechiceras. Era mejor así, los traidores la secuestraron antes, si los conjuradores seguían dentro del palacio sin duda intentarían ir por ella otra vez. Esa mañana, cuando la buscamos, estaba preparando una ofrenda con otras hechiceras, así que esperamos a que terminara para hablar con ella.
—Es un honor serviros, majestad —me dijo con humildad una vez estuvimos a solas—. Aunque no he dado pistas importantes desde mi llegada. Este poder es caprichoso.
—No digáis eso, todo lo que me habéis contado hasta ahora ha servido mucho. Tu profecía sobre la muerte de una de las nuestras se cumplió, cualquier cosa que puedas ver es valiosa —le dijo Ariadne para darle más confianza, y ella empezó a enrojecer avergonzada.
—Marian, estamos aquí porque creemos que puedes darnos las pistas que necesitamos —continué yo—. La Gran hechicera ha traído algo para ti. —De entre su ropa, Ariadne sacó una piedra blanca que la joven miró con curiosidad.
—Es una reliquia de la vieja era —dijo Ariadne—. No suelo usarla, y de hecho no se usa hace mucho. Puede que sirva, puede que no. Su voluntad es caprichosa, pero esta reliquia os ayudará a potenciar vuestros poderes, al menos así será por un corto tiempo.
—¿En verdad será posible? —preguntó asombrada—. ¿Y qué debo hacer?
—Tomarla entre tus manos, cerrar los ojos, y esperar. Puedes preguntar lo que quieres saber. Si funciona, sentirás una conexión.
—¿Y si no?
—No importa, se hizo lo que se pudo —contestó Ariadne—. Pero tengo la seguridad que funcionará. Los dioses y las ancestras saben que estamos en aprietos, y ellas siempre quieren ayudar. Así que Intentémoslo, no perdemos nada.
—Sí, claro.
Ariadne puso la piedra en su regazo, y Marian respiró hondo. Con cierto temor, la tomó con ambas manos y cerró los ojos. Por unos segundos pensamos que nada pasaría, pues ni siquiera se movió. Pero entonces Ariadne y yo lo vimos, la piedra brilló, y Marian ahogó un grito de sorpresa.
—Ha funcionado… —murmuró Ariadne con asombro. Yo sonreí, eso era increíble—. Marian, ¿estás ahí?
—Sí, eso creo —respondió la chica, quien mantenía los ojos cerrados.
—¿Qué ves? —pregunté yo—. ¿El traidor sigue aquí?
—Sí, aunque no por mucho tiempo. —Ariadne y yo nos miramos sorprendidos. Estaba funcionando, y no supe decir si eso era una buena o una mala noticia. El miserable seguía bajo nuestras narices sin ser detectado.
—¿Qué pasará? —cuestionó Ariadne.
—Huirá.
—Imposible —interrumpió ella—. He puesto barreras mágicas, solo con mi sangre podría huir, y eso es algo que no pasará.
—Es lo que veo, se irá a escondidas en medio del dolor.
—¿Puedes ver su rostro? —pregunté yo, pero Marian negó con la cabeza.
—Solo sombras, eso es lo único que veo. Él, o ella, está protegido por magia oscura. Pero debéis cuidaros, pues escapará. Y no habrá manera de evitar eso.
—¿No? —dije incrédulo—. ¿Qué podemos hacer entonces?
—Prepararse para lo peor, pues ese escape será el inicio del fin. 
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Ariadne, y la chica empezó a negar con la cabeza. Estaba asustada.
—Veo caos, miedo, muerte. Será… ¡Será terrible! —exclamó—. Solo podemos prepararnos antes de la caída, antes que sea inevitable.
—Por todos los dioses… —mecí mis cabellos. No quería perder la cordura, pero todo lo que Marian decía era horror tras horror, ¿no podría hacer nada? ¿Qué clase de burla del destino era aquella?
—Marian, por favor, concéntrate —le pidió Ariadne—. Dijiste que había una hechicera que cayó en la oscuridad. Ahora tienes más poder, dime qué ves sobre ella. Dime si es una traidora, si está relacionada con la tragedia más grande que predices.
—Relacionada está, pero no es una traidora. Su fuerza, su venganza, su oscuridad. Ha ido creciendo en ella sin que pudiera evitarlo. Su mente está enferma, pero tal vez haya forma de salvarla. Si la traen de vuelta a la luz se podrá evitar más tragedias. Podría ser una aliada.
—¿Y si no?
—Entonces ella será parte del fin de todos nosotros. —Sus palabras eran aterradoras y ya no sabía qué hacer. ¿Acaso sería el último rey gárgola en el trono? ¿Qué podía hacer para salvar a mi raza y todo lo que amaba?
—Por favor, Marian. Dinos algo. Cualquier cosa que se te muestre y pueda servirnos.
—No… no es claro… solo sombras —decía la muchacha en susurros—. El poder demoniaco cubre con su manto a la verdad… —intentaba concentrarse, yo apretaba los dientes. Cualquier cosa, necesitaba aunque sea una pequeña palabra de aliento para saber cómo salvarnos a todos—. Cuidaos, cuidaos de aquel en que confían. De aquel del que algunos desconfían con justa razón. Eso es lo que me susurran, pero no son nombres. —Ariadne y yo nos miramos sin comprender. ¿Qué quería decir con eso?
—¿Qué más? —insistí.
—Cuidados, majestad. Veo vuestra corona, pero ya no está en su cabeza —temblé al escuchar eso. Solo quería decir una cosa: Si no estaba atento, me arrebatarían el trono.
—¿Qué más? —Ansiosa por respuestas, Ariadne posó despacio una mano sobre la de la muchacha, y en ese momento ella ahogó un grito. Marian empezó a negar con la cabeza, estaba sudando y tenía miedo.
—Veo mentiras. Muchas mentiras… desde siempre, gran hechicera. Mentiras que os han dicho, engaño tras engaño. Pero también veo que os engañáis a vos misma. —Aquellas palabras hicieron sentir incómoda a Ariadne, lo noté—. Cuidaos de la boca que dice esas mentiras, pues será el dueño de esta quien va a traicionaros. Veo… veo dolor. Mucho dolor y pérdida. Algo malo… algo malo se acerca para vos… algo que lo cambiará todo para siempre.
—¿Qué? —preguntó Ariadne. En ese momento, Marian gritó y soltó la piedra. Sus manos estaban rojas, como si la hubiese quemado, tenía lágrimas en los ojos.
—Lo siento, lo siento. No pude ver más —lloró. Noté que Ariadne intentaba ser fuerte, pero también sentía deseos de llorar. No solo por el estado en que quedó Marian después de las visiones, sino por ella misma. Algo horrible estaba por llegar, y eso hasta a mí me asustó. Haría cualquier cosa para salvarla de la infamia y el dolor.
—Ve a descansar, Marian. Nos has servido bien hoy, pero ha sido mucho para vos. Descansa, te lo mereces.
—Gracias… —murmuró ella. Se puso de pie, se excusó con nosotros y se retiró. Entre ambos solo quedó el silencio.
—¿A quién crees que se refiere? Ese alguien del que debemos cuidarnos —me preguntó Ariadne, yo la miré pensativo.
—No tengo idea, solo es claro que es alguien cercano a nosotros. Alguien a quien consideramos aliado. Tenemos que irnos con cuidado.
—Ya lo creo. —Varios nombres se me vinieron a la cabeza en ese momento, pero no podía adelantarme y juzgar a nadie—. Evan, esto es peor de lo que nos imaginábamos. Y parece que ni siquiera seremos capaces de detenerlo. —Ariadne suspiró, se llevó las manos al rostro. Noté que estaba temblando.
—¿Quieres hablarlo?
—¿De qué?
—De lo que dijo para ti, de la tragedia que vio —ella volvió la mirada hacia mí, y sentí pena infinita al ver sus ojos llorosos.
No pude evitarlo, ella era mi debilidad en todos los sentidos. Si Ariadne sufría, yo también. Daría la vida por evitarle las lágrimas o el más mínimo dolor. La abracé fuerte, ella se aferró a mí. No lloraba, intentaba controlarse, pero yo la mecí en mis brazos hasta lograr que se calmara. Besé sus cabellos y su frente, odiaba saber que mi amada sufría.
Estábamos solos una vez más, y aunque todo comenzó como un arrebato para consolarla y fue un momento emotivo, la situación empezó a mutar pronto. No podía resistirme a ella, ni al calor de su cuerpo. Menos a su olor que me penetraba en los sentidos, que me gritaba que era ella y solo ella. Que siempre fue y sería la hembra a la que tenía que reclamar como mía, aunque todo pareciera darnos la contra.
Mis dedos se deslizaron despacio por la piel de su espalda y la sentí estremecerse. Ariadne se movió un poco, levantó su rostro, y sin querer sus labios rozaron mi cuello. Contuve la respiración pensando que ese momento pasaría pronto, pero no fue así. Ella tampoco podía resistirse a mí, y me sorprendí de la suavidad de sus labios, dejando besos cortos en mi cuello hasta llegar a mi barbilla. Incliné un poco el rostro, y así fue como nuestras bocas se encontraron.
No quise contenerme, así que no tardé en explorar su boca con mi lengua. Ariadne se aferró a mí con fuerza, mientras el beso se hacía más intenso. Sentir sus senos rozando mi pecho me excitaba. Por un momento la cordura volvió a Ariadne, quiso separarse de mí. Pero yo dirigí mis manos a sus caderas, la atraje a mí y la senté en mi regazo.
Ariadne no huyó a partir de ese momento, solo se acomodó, anudando sus piernas alrededor de mí. La sostuve, mientras nos besábamos otra vez, podía sentir mi erección luchando debajo de mi pantalón, prisionera y clamando por hundirse en su hembra. Le levanté la túnica para poder acariciar sus piernas y nalgas, aproveché ese momento para pegarla más a mí. Quería que sintiera mi hombría erecta. Ariadne suspiró cuando su entrepierna cubierta por la ropa íntima rozó mi pene duro, yo gruñí sobre sus labios. A pesar de las prendas de ropa que nos separaban, podía sentir lo mojada que estaba.
—Evan… —susurró ella sobre mis labios. Sus manos se apoyaron en mis hombros, pero sus caderas se movían lento, como si intentara imitar un movimiento sexual. Gemí al sentirse restregarse contra mi hombría, me excitaba saber que me deseaba.
—Ariadne… Oh mi Ariadne… te amo tanto. Te amo, eres todo para mí, lo eres todo… ahhh… —la fricción de su cuerpo con el mío era exquisita. Y si así me sentía con ese simulacro, ¿cómo me sería tenerla? Estaba seguro de que sería experimentar la gloria misma.
—No puedo darte más —me dijo, y noté que a pesar de lo excitados que estábamos, había tristeza en su voz.
—Entonces déjame probar lo poco que puedes darme.
Ariadne se separó de mí. Me miraba a los ojos mientras se bajaba la túnica con lentitud, mostrándome sus preciosos y firmes senos. Los apreté despacio, y no perdí el tiempo para hundir mi rostro entre ellos. Aspiré su aroma, mi lengua fue trazando el camino de forma circular hasta llegar a su pezón. Los mordí despacio, y con mis manos apreté más su trasero contra mi entrepierna, sentía que solo con eso ya iba a correrme.
Nunca la había tenido de esa manera, así que no aguanté más y me vine. Sabía que había manchado mi ropa, pero no me importó. Mi miembro ya no estaba erecto, pero a ella no le importó. Tomó una de mis manos, y la dirigió hacia su intimidad. Estaba tan húmeda y suave como la imaginé, Ariadne dirigió mis dedos hacia su clítoris y dejó que la acariciara con profundidad. Me deleité con el sonido de sus gemidos, al ver su rostro colmado de placer. No me detuve hasta verla llegar al orgasmo.
Con la respiración agitada, ambos nos separamos. Ella estaba avergonzada, yo también. Sin duda no podríamos salir de allí sin llamar la atención. Pero ya habíamos llegado lejos, y aunque antes intentamos evitarlo, sabíamos que no había marcha atrás.
—Si esto es todo lo que puedes darme, no me importa. Para mí lo será todo —le dije decidido, pero ella negó con la cabeza.
—No puedo hacerte esto, condenarte a estar así, sin ser un macho pleno.
—Me das más que cualquier otra, tenlo por seguro.
—Debes formar una familia.
—Eso no me importa si estoy contigo —dije decidido, pero ella volvió a negar.
—Tú debes hacer una vida y ser feliz. Y esa felicidad no soy yo.
—Te voy a demostrar lo mucho que te equivocas, Ariadne. Ya vas a ver —sentencié muy firme. No, por nada del mundo iba a rendirme con ella.




Capítulo 14
Ariadne
Esa noche era luna llena. La noche en que Duncan me pidió que acudiera a la cueva a acabar con mis dudas y la vida de hechicera virgen. No era fácil, por supuesto que no. El llamado de mis instintos me guiaba hacia él, así fue en el pasado. Pero yo sabía bien que a pesar de todo el aprecio y confianza que sentía por él, no lo amaba. Mi corazón la pertenecía a mi rey, a mi Evan. Solo a él querría entregarme.
Así que, aunque estaba dispuesta a declinar la oferta de Duncan, tampoco podía dejar de pensar en eso. En saber qué querían los dioses para mi destino. ¿Sería cierto que se avecinaban desgracias? Confiaba en la palabra de Marian, ella no tenía forma de saber que me engañaba a mí misma, pero, ¿qué quiso decir con eso de que me engañaban desde siempre? ¿Qué me cuidara del mentiroso? Me creía lo suficiente astuta para notar a las personas falsas, y rara vez fallaba en eso.
Mortimer, por ejemplo. Muchos desconfiaban de él y lo señalaban, pero yo conocía su verdadera historia. Era insoportable a veces, incluso el más desconfiado de todos. Pero sabía bien sus razones, que toda esa persecución a los traidores empezó con la muerte de su esposa e hijo, tenía motivos personales para ser cruel en su trabajo. Era su forma de vengar a quienes perdió, y por eso sabía que no iba a traicionarnos.
¿Y si me engañaba? No pude evitar pensar en eso. Marian advirtió que desconfiáramos de alguien cercano, de alguien que mentía. Era una coincidencia, Mortimer cumplía con esas características. ¿Acaso me estaba engañando? Tenía que ir con cuidado.
Caminaba distraída por el palacio real, cuando escuché risas de machos. Al girarme noté que eran algunos de los cazadores del consejo, entre ellos, Bruce Scott. Estos no habían quedado encerrados, pues llegaron poco después del asesinato, así que estaban libres de sospecha. Al contrario, sabía que estuvieron ayudando al Consejo durante la búsqueda e interrogatorio.
—Te lo digo yo, esa de virgen no tiene nada —afirmaba muy fresco Bruce. Seguí avanzando, pero puse atención a sus palabras.
—No puede ser verdad —dijo otro—. De ser así, jamás la hubieran admitido.
—¿Me llamas mentiroso? —reclamó Bruce—. ¿O acaso crees que yo me inventé una cogida para presumir? Hembras me sobran. —Todos rieron a la vez, y yo puse los ojos en blanco. Ese tipo era fuerte como ninguno, pero en verdad era un maldito imbécil.
—Entonces debe ser cierto, no soltarías eso a la ligera —le contestó otro de sus amigotes.
—Por supuesto que lo es —dijo Bruce con orgullo—. La gocé, y la gocé muy bien. Se resistía un poco, no lo niego, después de todo era doncella cuando la toqué. Pero la tuve, fue mía. Lo sigue siendo, es mi hembra.
—Vaya que sí, hasta podrías reclamarle al Consejo para que deje la orden de las hechiceras vírgenes y se despose contigo de una vez. —Estuve a punto de irme, pero esas simples palabras llamaron mi atención. No me atreví a interrumpirlos, quería escuchar más. A esas alturas supe a quién se refería: A Siena McCord.
—Oigan, no es mala idea. Esa hembra es mía, me pertenece. Creo que es hora de poner las cartas sobre la mesa —dijo Bruce, confirmando mis sospechas.
Fruncí el ceño, yo sabía muy bien que eso no era cierto. Siena fue virgen cuando se ordenó, de no ser así, jamás habría pasado la prueba de los dioses. Bruce no podía ir tan tranquilo afirmando esas barbaridades para manchar el honor de Siena. Estaba segura de que lo hacía solo por humillarla, que de alguna forma quería vengarse de ella. El muy miserable no superaba que Siena lo hubiese rechazado, le dolía en su orgullo de macho.
En ese momento me debatí entre volver y advertirle que no hablara de Siena o se las vería conmigo, pero pensé que sería mejor conseguir una manera de sancionarlo, y de paso dejar bien en claro ante todos que Bruce mentía. Siena estaba lejos, pero iba a ayudarla a defender su honor. Tenía que solicitar una audiencia y presentar una moción para que Bruce se rectificara en público, así todo daño quedaría reparado.
Molesta por lo que acababa de escuchar, fui hacia mi alcoba. Ya era de noche, y no había novedades. El traidor entre nosotros seguía sin ser identificado, Marian no tuvo nuevas visiones, y yo no pensaba salir del palacio a ninguna cueva. De hecho, tal como estaban las cosas, ni siquiera Duncan podría hacerlo.
—Gran hechicera. —Mientras caminaba, alguien se acercó a mí. Me giré, era esa muchacha llamada Dev. La consorte de mi rey.
—¿Se os ofrece algo? —pregunté con amabilidad. No la odiaba, de hecho, no sentía nada por ella. No era su culpa tener la función que tenía en la corte, después de todo fue elegida para eso.
—Me pidieron que os entregara esto —dijo, y me tendió un sobre sellado. Reconocí el símbolo, era de la casa de McLeon.
—¿Quién os lo dio?
—Una gárgola, un macho-gárgola quiero decir. Me pidió que sea discreta.
—Gracias por tu servicio —le dije al tiempo que guardaba el sobre. ¿Qué quería Duncan? ¿Acaso alguna información valiosa y secreta? —. Decidme una cosa, ¿os mencionó algo sobre el mensaje? ¿Alguna urgencia, tal vez?
—En realidad creo que fui la primera persona que se topó en su camino.
—Ya veo —murmuré pensativa. ¿Qué se traía Duncan entre manos? —. Entonces esto es todo. Podéis iros, muchacha.
—Hasta luego, gran hechicera —dijo la joven con educación. Pero en ese momento, cuando retrocedió, estuvo a punto de caer de bruces al piso. La sostuve apenas, justo antes que sufriera un accidente—. Ay, dioses. Qué vergüenza, lo lamento tanto —me dijo ella apenas logró ponerse de pie.
—¿Estáis bien? —pregunté. Ella dudó si responder, pero luego de unos segundos negó con la cabeza.
—Disculpadme, he estado muy distraída últimamente.
—¿Alguna preocupación?
—Si… —dijo avergonzada.
—¿Puedo ayudaros en algo? ¿Tiene que ver con el rey? —No debí preguntar eso último, pues no era de mi incumbencia. Solo que de pronto sentí culpa de pensar que, debido a nuestros asuntos, Dev la estuviera pasando mal con Evan. Ella era inocente en ese, no merecía salir dañada.
—Es complicado—murmuró cabizbaja—. Es que temo que no soy útil.
—¿Cómo?
—Hace varias lunas que el rey no acude a mi lecho… —dijo avergonzada. Una parte de mí sintió satisfacción de saber que él ya no buscaba a otras para desquitarse, que en verdad solo le bastaba le poco que yo podía darle.
—Ya veo —contesté sin saber qué más decir.
—Estoy segura de que cometí un error en mi trato, y ya no le gusto más al rey. Temo por mi futuro, ya que mi familia es pobre y prometí ayudarlos con mi posición en la corte.
—Oh, entiendo. No debéis preocuparos, el rey suele ser generoso con las damas que le hacen compañía, os aseguro que pase lo que pase ni vos ni tu familia quedarán desamparados. No hay razón para preocuparse.
—Gracias por sus palabras, gran hechicera. Se nota que conocéis bien al rey.
—Si… —respondí apenas. No supe identificar si hubo segundas intenciones con esas palabras, aunque era imposible. Evan jamás revelaría nada de lo nuestro a nadie. No me arriesgaría de esa manera—. Ahora debo irme. Que tengas buenas noches.
—Gracias, gran hechicera —dijo al tiempo que hacía una inclinación. Se alejó de mí sin decir nada más.
Al fin pude llegar a mi alcoba. Cerré la puerta y me senté al borde de la cama. Con delicadeza rompí el sello de la carta que me envió Duncan. Contrario a lo que pensé, no se trataba de una nota larga ni de información confidencial. Apenas una simple frase que revelaba todas sus intenciones.
“Es luna llena, y esta noche volverás a ser mía”.
Esas fueron sus palabras. Suspiré, seguro que tuvo la intención de pactar un encuentro conmigo. Ya que no podíamos salir a la cueva, él podría buscarme. Lo creía capaz, así como sabía bien que para mí sería muy difícil resistir un encuentro a solas. Así que me puse de pie y fui a asegurar la puerta.
Justo cuando coloqué la llave, algo salió mal. Empecé a marearme. Cerré los ojos, eso no era normal. Me sentí adormecida, como si de pronto hubiese tomado algún somnífero potente.
—No puede ser… —dije, el mundo me daba vueltas.
La carta. Hubo algo dentro de esa nota, ya no me cabía dudas. Algún hechizo o droga que me estaba adormeciendo. No, imposible. Duncan no haría esto, habían engañado a Dev. No, no… eso no podía estar pasando. Era muy consciente de lo que sucedía, que pronto acabaría dormida por tiempo indefinido. Vulnerable, sin posibilidad de defenderme. Me quedaba poco tiempo, y algo tenía que hacer. La carta resbaló de mis manos, y tambaleándome, fui a uno de mis cajones. Busqué un amuleto, lo que fuera. Algo que fortalecería mi energía para despertar luego. Lo apreté fuerte con mi mano, pero no fue suficiente.
Caí inconsciente a la cama, con aquel amuleto al lado.
La próxima vez que abrí los ojos fue cuando mis dedos rozaron de forma accidental el borde del amuleto que había quedado abandonado en la cama sin ser visto. Pero lo que sí noté me llenó de terror.
Duncan estaba sobre mí.




Capítulo 15
Duncan
Tuve qué hacerlo, no me quedó otra opción. Los planes habían fallado en varios sentidos, era cuestión de tiempo para ser descubierto y que todo se arruinara. Me vi forzado a actuar antes para proteger mi identidad y las de mis secuaces, si las cosas se precipitaban no tenía otra opción que tomar medidas desesperadas.
Y ella no cedió tan fácil como esperé. No era tan simple, pues había descubierto algo que me llenaba de rabia: Ariadne estaba enamorada de otro. Para variar de ese estúpido rey de pacotilla.
Tener gente infiltrada en la corte sirve de mucho, fue así como supe de aquel rumor. Que Evan tenía una fijación con Ariadne, y que ella no le era indiferente. Me mantuve alerta para comprobarlo por mí mismo, los seguí varias veces con sigilo. Y si, me quedó muy claro. Hice lo posible para contener la rabia y los celos que me causaba escucharlos juntos. Saber que él la besaba, que ella lo amaba, que eran capaces de lo que sea uno por el otro. Ariadne lo amaba como se suponía que tenía que amarme a mí.
Tal vez fue eso lo que me animó a actuar de una buena vez. El enojo, los celos, y la seguridad de que por más que insistiera y apelara a nuestra antigua relación, Ariadne no iba a ceder. Si ella amaba a otro, nada del mundo la haría cambiar de opinión y entregarse a mí. Pero tenía que acelerar las cosas por el bien del plan supremo, así que actué sin temor.
No iba a negarlo, lo estaba disfrutando mucho a pesar de todo. Ariadne no mintió, se había purificado a tal punto que su cuerpo era el de una virgen. Al penetrarla gemí excitado al sentir su estrechez apretando mi miembro. Con ella inconsciente fue más fácil penetrarla una y otra vez sin cansancio, y correrme dentro de ella las veces que fue necesario. Eso era lo más importante.
La última vez que lo hice abrí sus piernas una vez más. Besé su sexo con avidez, el sabor de mi hembra jamás se me iba a olvidar. Tenía hambre de ella, y aunque se suponía que ya tenía que terminar, no resistí la tentación de follarla. Solo que por un corto instante tal vez mi mente me engañó y me pareció ver que abría los ojos con pesadez. Imposible, después de la toxina que había ingerido al abrir mi carta no podía despertar por varias horas.
La penetré más rápido y me corrí dentro con mucho placer. Ya había terminado, tenía que ser cauteloso e irme antes de que siquiera pudiera despertar. Con cuidado, tomé una cuchilla y corté la palma de su mano. En un pequeño frasco recogí su sangre derramada, solo con ella tendría suficiente para romper la barrera y escapar del palacio real.
—Sé que nunca vas a perdonarme por esto —le dije mientras me acomodaba la ropa—. Y te juro, querida, que no quise que fuera así. Nunca fue mi intención abusar de ti, quería que te rindieras a mi amor y deseo, pero llegué muy tarde. Ese condenado mocoso se metió entre nosotros, y no me dejaste alternativa.
Cubrí su cuerpo, la tentación de poseerla otra vez era grande, pero la prudencia fue más. Suspiré con resignación. Oh, Ariadne. Las cosas pudieron ser diferentes, pudimos ser felices tal como lo soñé. Pero preferiste a otro antes que el llamado de nuestras almas, y eso no iba a tolerarlo.
Salí con cuidado de la alcoba de mi hembra, y encontré ahí a Dev. Ella se encargó de vigilar para que nadie se acercara. Contrario a su postura y actuación diaria, ella era una hembra calculadora y malévola. Ante mí mostró su verdadero rostro, su mirada fría. Estaba orgullosa de ella.
—Saqué un poco más para ti, lo vas a necesitar —dije mostrándole el frasco llena de la sangre de Ariadne. Dev solo asintió.
—Demoraste de más —contestó ella con parquedad.
—¿Qué quieres que te diga? Tenía que asegurarme. Una vez no basta.
—Pues yo diría que lo disfrutaste mucho, tus gruñidos y gemidos se escucharon por todo el pasillo. Tienes suerte de que nadie se acercara —bufé, lo que menos deseaba era que ella me juzgara.
—Bueno, ya está hecho. Ahora solo quédate cerca para vigilar que las cosas salgan como se supone.
—Sí, padre —contestó ella.
Dev era una de mis hijas. ¿Su edad? Ciento cincuenta años, pero ella usó la ayuda de una hechicera para disimularlo, así cuando entró a la corte pensaron que tenía solo cincuenta años, y, por lo tanto, no era apta para procrear. Una hembra perfecta para calmarle las ganas al rey. Por supuesto, fue ella quien también me dijo de las fantasías de Evan con Ariadne, cosa que no hizo más que confirmar las sospechas.
—¿Y cómo vas con lo tuyo? —pregunté yo.
—No lo sé, en teoría ya debo estar fecundada —comentó. Esa duda no me agradó tanto—. Hice que se corriera dentro varias veces, es mi mes fértil. Si no estoy preñada, él es estéril entonces.
—Ya te lo dije, muchacha. Esas cosas no siempre resultan, no puedes conformarte con un par de veces, tienes que asegurarte.
—¿Y qué quieres que haga? Tu estúpido plan de oler a ella no resultó, al contrario, lo repelió.
—Pues vas a intentar atraerlo nuevamente, es tu responsabilidad, Dev. De acá no te vas sin un hijo del rey en tu vientre, sabes que es necesario por la alta misión que tenemos.
—Lo sé, lo sé. Me has criado para eso, ¿no? Lo tengo muy claro desde que nací.
Dev no era la primera ni la última hija que incluí en mis planes. La chica era astuta y no lo negaba, pero carecía de la fuerza y la magia de mi Aurora. ¡Cuánto hubiera deseado que Dev fuera hechicera! Mi facción tendría asegurada la victoria, pero Aurora era fiel al régimen, y nada la había hecho cambiar de opinión en esos años.
Por supuesto, no quería que mataran a mi nieto, los estúpidos de Davina y Logan la pusieron en contra de nuestra misión desde un inicio. Si en lugar de intentar arrastrarla a la fuerza la hubieran convencido, ella estaría de mi lado. Pero no, tenía que conformarme con disimular con ella. Eventualmente Aurora tendría que ponerse de mi parte, pero para eso tenía que esperar.
—Ahora debes irte —me dijo Dev—. Podrá estar drogada, pero sigue siendo la gran hechicera de las gárgolas. Puede que se levante antes.
—Lo sé —contesté con amargura—. Espero que haya funcionado, será difícil hacerla caer otra vez.
—Ya lo creo, va a odiarte después de esto —asentí. Eso ya lo tenía claro.
Tuve que fecundar a Ariadne a la fuerza, y no me arrepentía. Cuando notara que estaba encinta no haría nada por abortar. Ariadne deseó desde siempre ser madre, y a pesar de lo desafortunada de la situación, estaba seguro de que lo tendría. Y claro, un hijo de dos gárgolas legendarias era el sacrificio que nos hacía falta para cumplir nuestra misión. Las puertas del infierno nos esperaban.
—Es un riesgo que tuve que asumir —le dije a Dev.
—Lo que no entiendo es por qué ahora. Pasaron años juntos, ¿cierto? Nunca engendró, ¿por qué ahora es distinto?
—Ese no es asunto tuyo —respondí, esquivo.
—Oh, vamos, estoy contigo en esto. No tiene caso que me ocultes nada.
—Es una historia larga que algún día tendré el placer de contarte con calma, pero te basta saber que esta vez debe funcionar. Y tú, querida, vigilarás. Ni tú ni yo nos iremos de este palacio con las manos vacías, ¿quedó claro?
—Sí, padre —respondió de mala gana—. Ahora vamos, es mejor que huyas pronto. Sé por dónde, es un lugar por el que los cazadores del consejo no pasan seguido.
—Perfecto, sabía que podía confiar en ti —dije con una sonrisa de satisfacción.
Dev y yo salimos con cuidado a otra zona del palacio. Cuando intenté pasar, noté la barrera mágica de Ariadne. Con cuidado, vertí un poco de la sangre de la hechicera, y el paso se abrió para mí. Le dejé el resto a Dev, y me transformé de inmediato. Me elevé con rapidez lo más alto que pude, así los vigías no iban a verme huir.
Mis alas se desplegaron en la noche, y con la luna como única compañía, emprendí el vuelo hacia Abercrombie. ¿Era arriesgado? Por supuesto, pero mi hija había puesto barreras poderosas para que nada ni nadie pasara, solo así lograría salvar a su pequeño Owen. No podía decirlo, pero ese niño estaba a salvo de todo. Yo mismo había dado la orden para que nadie lo tocara, era mi nieto, no iba a sacrificarlo. Para eso estaría el hijo de Ariadne. Tendría sangre lo suficiente poderosa para prescindir de algunas víctimas del sacrificio.
Pasé un par de noches volando. Tomé desvíos para no ser descubierto, y llegué al fin al nuevo hogar de mi hija. Ella ya me había autorizado a entrar, incluyó mi sangre en el hechizo de barrera y así me libré de tener que quedar a la deriva. Llegué al castillo con calma, estaba a punto de caer la noche, y los siervos que ya me conocían me anunciaron.
Al entrar al salón vi a la familia McCord. Mi hija y su marido estaban sentados juntos, el pequeño Owen jugaba cerca. El niño me notó y sonrió, hasta mi hija se puso contenta al volver a verme. No así mi yerno. Keitan parecía sereno, no diría que desconfiado. Tampoco tenía forma de saberlo. Nunca llegamos a ser camaradas, aunque me hubiera gustado. Era fuerte y decidido, justo la clase de gárgolas que necesitábamos en el nuevo régimen.
—¡Abuelo! ¡Volviste! —exclamó Owen, emocionado.
—Ven acá, pequeño —me incliné un poco para recibirlo en mis brazos, el niño corrió hacia mí con entusiasmo. Lo recibí y lo levanté para jugar a hacerlo volar, él reía con alegría.
—Te extrañé mucho —dijo una vez lo devolví al suelo—. ¿Por qué te fuiste lejos?
—Tenía cosas que resolver, pequeño. Pero ya estoy aquí para ti.
—¡Si! —me dijo emocionado—. ¡Quiero salir a volar contigo!
—Así será, Owen. Nos vamos a divertir mucho.
—Padre. —Aurora se había puesto de pie, se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla—. Tu llegada nos toma de sorpresa, hubiéramos dispuesto una mejor habitación y comida para ti.
—No importa, querida. No te pido lujos, estoy muy bien así. Con tu compañía me basta.
—Bienvenido, suegro —añadió Keitan—. ¿Cómo habéis estado? ¿Qué novedades tenéis para nosotros?
—Nada prometedor, lamentablemente. El escuadrón del Consejo no pudo detener a un buen número de traidores en una redada, ahora nadie sabe de su paradero. Y por si fuera poco, se descubrió a algunos infiltrados en la misma corte. Están interrogándolos para hallar a más responsables.
—¡Es terrible! —exclamó Aurora—. Espero que esta condenada situación acabe pronto, mi hijo no puede vivir en Abercrombie encerrado de por vida.
—Tranquila, hija mía —dije para confortarla—. Sé que parece complicado, que la solución se ve lejana e imposible. Pero estamos trabajando duro para dar fin a todo esto. Más pronto de lo que crees, las cosas cambiarán.
—Eso espero, padre —me dijo desconsolada. En algo no le estaba mintiendo, habíamos adelantado mucho de nuestros planes, y aunque algunas cosas no estaban saliendo bien, teníamos la delantera. Pronto el nuevo régimen triunfaría.




Capítulo 16
Evan
Desperté en medio de la noche con un llamado. Por alguna razón tuve el presentimiento de que algo andaba mal, y me puse de pie. ¿Qué era eso? No conseguí entenderlo al inicio. Intenté vestirme rápido y apenas me dio tiempo de ponerme las botas. La sensación se hacía cada vez más evidente, y lo primero que vino a mi mente fue “Ariadne”.
“¡Evan! ¡Evan! ¡Ven, por favor!”, me pareció escuchar. No era su voz en sí, sino un llamado. Como si de alguna forma ella intentara comunicarse conmigo y su voz sonara en mi mente. Sin perder el tiempo, corrí hacia la alcoba de mi amada. Conforme me acercaba, la sensación de temor y peligro se hacía más fuerte. Y cuando estuve lo suficiente cerca, oí su llanto.
Apresurado, corrí por la estancia hasta llegar a su alcoba, la puerta estaba cerrada y aun así la abrí a la fuerza. Por poco la tiré a un lado, pero no me importaba con tal de entrar a verla. La imagen que recibí fue desoladora. La cama estaba deshecha, y ella se encontraba desnuda, apenas cubierta por las sábanas. Tenía la mano envuelta con un trozo de tela blanca, pero los bordes de esta estaban manchados con su sangre. Me desesperé, y me apresuré a ir hasta ella para auxiliarla. Pero entonces gritó.
—¡No me toques! ¡Estoy impura! ¡Me lo merezco! ¡Este es mi castigo! —lloró, desconsolada. Solo esas palabras me bastaron para sacar mis conclusiones. Pronto vi las señales, sentí su olor. Duncan.
—¡Qué te ha hecho ese infeliz! —grité preso de una furia sin igual. Mi mente ya lo sabía, pero me negaba a aceparlo. Él se atrevió, entró a su habitación y violó a mi amada—. Ariadne, ven aquí. Por favor, no me alejes de ti —pasé de la furia al dolor. Escucharla llorar y verla tan vulnerable me derribó. Noté que tenía lágrimas en los ojos, pues verla triste era para mí lo peor del mundo. No podía tolerar que sufriera.
—No… No te acerques —dijo ella mientras intentaba cubrirse con las sábanas.
—Mi amor, eres inocente. Eres la víctima de ese miserable, no pienses cosas terribles de ti. Yo no te juzgo, yo solo quiero abrazarte y consolarte. Eres mi ángel, eres todo lo que amo… ¡Y no sabes la culpa que siento porque no pude protegerte! —grité. Un sollozo desesperado se me escapó, era incontrolable. Debí estar atento, debí estar allí para ella. Mientras yo dormía, ella sufría el peor de los castigos.
—Evan, no. No es tu culpa, es mía. Es toda mía.
—No digas eso, te lo ruego —intenté acercarme una vez más, ella lloraba. Sabía que me necesitaba, de otra forma jamás me hubiese llamado de esa manera. Me aproximé con cautela, toqué su hombro despacio y esa vez no me apartó. La acaricié lento, y entonces se rindió.
Ariadne se arrojó a mis brazos y lloró presa de la pena y el dolor. La abracé fuerte, mis lágrimas también eran incontrolables. ¿Cómo pudo aquel miserable hacerle daño? ¿Cómo fue capaz de caer tan bajo? En ese momento Ariadne me necesitaba, pero una parte de mí quería ir por Duncan y cazarlo yo mismo. Acabar con él, destruirlo, así como él destruyó a mi amada. Le besé la frente, acaricié sus cabellos y la mecí hasta que se calmó. Esperé hasta ese momento para proponerle actuar. Era lamentable, pero ya estaba hecho. Y no podía dejar que las cosas se quedaran así.
—¿En qué momento pasó esto? —pregunté.
—No sé bien, estuve inconsciente. Me envió una nota y con eso me drogó, sin duda un hechizo —empezó a explicarme con la voz temblorosa, pero al menos ya no parecía desesperada.
—¿Cómo despertaste? ¿Cómo te diste cuenta?
—Justo… justo antes de caer dormida, noté que me drogaron. Así que tomé un amuleto para protegerme. Cayó cerca de mí en la cama, lo he cogido por accidente y eso me despertó por completo. Eso sin duda no era… no era parte de su plan —me dijo contendiendo las lágrimas
—Lo entiendo. Ariadne, tenemos que hacer algo. Lo que acaba de pasar no puede quedar impune, tenemos que encontrarlo. Tiene que estar en el castillo.
—No, me hizo un corte. Si se ha llevado mi sangre fue para escapar. Ya se ha ido, eso tenlo por seguro.
—No importa. Daremos la voz de alerta, vamos a encontrarlo y capturarlo. Ariadne, sé que él es poderoso, pero no me interesa. Yo mismo lo detendré con mis propias manos si es necesario, no dejaré que quede libre después de lastimarte así, ¿oíste? Voy a hacerte justicia.
—No, Evan. No podemos decirle a nadie —contestó para mi sorpresa, y una vez más empezó a llorar—. Estoy débil… he perdido buena parte de mi poder.
En ese momento tragué saliva, temblé. ¡Maldito sea! Se me pasó aquel detalle tan importante. Su cuerpo fue mancillado, acabando con años de virginidad. De esa manera, al corromperse, sus votos se rompieron, y el poder que residía en su pureza se perdió para siempre. Ariadne, la gran hechicera de las gárgolas, ya no era tal.
—Si se enteran… —decía mientras lloraban—. Si saben que ya no soy la misma, que me he perdido, atacarán. No deben saberlo nunca, Evan. Deben temerme, es la única forma de salvar el trono.
—¡Eso no me importa, Ariadne! Quiero hacerte justicia, quiero atrapar al miserable que te hizo eso. ¿Qué me importa el trono si te lastimaron?
—Es la profecía, Evan. ¿No te das cuenta? Marian lo dijo. Sufriría un gran daño, y ya ha ocurrido. Es solo el inicio.
—No, no. Escucha, aún podemos hacer algo. Los dioses saben que esto es injusto, ¡saben que te tomó por la fuerza! No rompiste tus votos a voluntad, las cosas no pueden ser así. Debe haber una forma, no lo sé. Cualquier cosa para revertir esto.
Cuando pronuncié aquellas palabras, Ariadne se alejó de mí y lloró otra vez. No la entendía, pero tuve el presentimiento de que me estaba ocultando algo.
—Marian tuvo razón. Hay mentira tras mentira… y yo, yo me engaño a mí misma —dijo entre lágrimas.
—¿Qué quieres decir? —Ella sollozaba despacio, sabía que tenía vergüenza y tampoco quería presionarla después de lo que acababa de pasarle. Pero a pesar del dolor, ella habló.
—No he roto un voto de virginidad, Evan. Lo que se ha roto es un voto de abstinencia.
—¿Qué? —Esas palabras me perturbaron. No podía procesarlo, no quería hacerlo. Mi mente ya lo sabía, mi corazón también. Y sufría por eso.
—No era virgen, nunca lo fui. Lo que soy es estéril, por eso me alejé del macho que me fue destinado, por eso lo dejé libre para que pudiera tener descendencia. Por eso te decía que tú no eres mi destinado, porque sabía la verdad. Desde que me alejé de él no estuve con nadie más, así lo decidí.
—Y ese… ese macho que te fue destinado. Él es…
—Sí, es Duncan. Siempre fue él.
No supe cómo sentirme. Confundido, engañado, lleno de dolor. Ya lo tenía todo más claro, y no quería creerlo. Todos esos años de rechazo no fue porque jamás nadie la hubiera tocado, sino porque siempre le perteneció a un macho ausente. Me mintió por años, nos mintió a muchos. La gente siempre creyó que era virgen por decisión, pura de nacimiento. La historia no era como nos la contaron, y ella nos engañó. La profeta tuvo razón después de todo.
—Evan, por favor… —me rogó. Sentí un nudo en la garganta, vi terror en sus ojos. Tenía miedo de mí, de mi reacción. De que la rechazara por lo que acababa de contarme.
—Yo… —Ni sabía qué decirle. Me sobrecogía verla desesperada, pero estaba confundido de saber la verdad sobre Ariadne y Duncan. Ya lo entendía todo, esa era la historia que Mortimer y yo sospechamos que había entre ambos. ¿O sería que él lo supo de alguna manera? La cabeza me daba vueltas.
—Dime algo —me pidió. Tuve claro que, en ese momento, con todo lo que había pasado, no diría nada coherente. Tampoco podía tomar una decisión acerca de lo que sentía. La seguía amando, eso era una verdad que jamás cambiaría.
—Tenemos que solucionar esto antes que sea tarde, Ariadne —le dije—. Duncan se ha fugado, pero dudo mucho que lo haya hecho solo. Debe tener socios acá dentro, y ya no me quedan dudas de que él es el traidor. Tenemos que dar la alarma y empezar a buscarlo, pero tampoco podemos revelar lo que te hizo. No solo sería deshonroso para ti, tú misma lo dijiste: Nadie puede enterarse de que has perdido tu poder.
—Sí, es cierto —musitó. Era mejor calmarnos ambos, y por más que quisiera quedarme a su lado toda la noche, mientras antes advirtiera que Duncan era el traidor miserable que siempre creímos, más oportunidades de atraparlo teníamos.
—No quiero dejarte sola.
—Lo sé, lo sé —repitió bajando la mirada.
—¿Estarás bien?
—No lo creo, pero tengo que reponerme pronto. No me queda alternativa —asentí, y me puse de pie. Antes de alejarme le di un beso en la frente, y con mucho pesar me di la vuelta para salir de la habitación.
Seguía confundido con toda la situación. Quería gritar, llorar, golpear. Lastimaron a la persona que más amaba y no fui capaz de protegerla. Y ella me mintió por años, jamás confió en mí para contarme su verdad, jamás quiso decirme de su pasado. Pero no era momento de juzgarla, tenía que hacer cualquier cosa por encontrar a su verdugo y matarlo yo mismo. No descansaría hasta tener la cabeza de Duncan en mis manos.
Me puse en acción de inmediato, y la única forma de hacerlo era contando con el apoyo del líder del Consejo. Encontré a uno de mis ayudantes de cámara y le ordené que llevara a Mortimer a mi despacho de inmediato. Este llegó somnoliento, pero bastante preocupado. Pedí que nos dejaran a solas, y no perdí tempo al contarle la situación.
—Debes detener los interrogatorios, el culpable se ha revelado.
—¿Cómo? —preguntó con sorpresa.
—Quiero que concentres todos los esfuerzos del Consejo y de los cazadores en detener a Duncan McLeon, y sus secuaces.
—¿Cómo lo habéis averiguado, majestad?
—Atacó a Ariadne. Se aprovechó de la amistad que tuvieron y robó su sangre. No entraremos en detalles, su ausencia y escape será prueba suficiente. Debemos ser discretos con el asunto de Ariadne. Es la gran hechicera, no podemos dejar que la crean débil, eso envalentonará a los traidores.
—Entiendo —murmuró Mortimer pensativo—. Majestad, ¿y qué es lo que queréis hacer en verdad con Duncan?
—Quiero su cabeza —dije entre dientes.
—Entonces la tendréis, eso os lo aseguro.




Capítulo 17
Ariadne
Nunca había sentido un dolor tan grande, y no solo me refería a lo físico. Era algo más profundo, se sentía en el alma. Él no solo me traicionó, sino que quebró todo lo que alguna vez tuvimos. No le importó mi voluntad, ni mis deseos, ni nada. Se valió de una bajeza para abusar de mí, y luego huir como un cobarde. Duncan me partió el alma, nunca nadie me dañó como lo hizo él.
Cuando desperté estaba destrozada, me dolía el cuerpo, mi parte íntima me ardía y sentía todo entumecido. No solo fue ese aspecto, sino también la debilidad. Apenas pude ponerme de pie, y en pocos segundos fui capaz de entender que la violación me robó la fuerza mágica que acumulé todos esos años gracias a mi voto de abstinencia. Mi magia había disminuido, estaba débil. No era más la gran hechicera.
No podía permitir que nadie se enterara. Sabía que había traidores y otros que me temían, que no se atrevían atacar el palacio real, pues tenían claro que yo podría acabar con ellos. Si alguien siquiera sospechaba que lo perdí todo, sería el principio del fin del reinado de Evan. Marian tuvo razón, la desgracia apenas estaba empezando.
Esa noche no pude dormir. Fui a escondidas a mi estudio para tomar algo que me calmara los nervios y me permitiera descansar al menos un momento. Logré dormir, pero lo hice llorando. Cuando desperté tenía lágrimas secas en mi rostro, y me seguía sintiendo terrible. Puse toda mi voluntad para no llorar, tenía que intentar ser fuerte, no podía permitirme ni un momento de debilidad de cara a la corte. Me preparé otro brebaje para fortalecerme, necesitaba presentarme con la frente en alto a pesar de estar destrozada por dentro.
Cuando llegué a la sala de audiencias ya se había armado el alboroto. Decidí escuchar con atención, pues Evan prometió no involucrarme para que nadie se enterara de nada. A lo lejos, el rey y yo intercambiamos una mirada. Noté en sus ojos que él tampoco logró dormir, y sentí culpa de solo verlo. Debí decirle antes la verdad, debí confiar en él y contarle mi secreto. Evan pasó años creyendo que era virgen, que me estaba profanando, sintiéndose culpable. Mi falta de sinceridad nos había costado caro.
—Silencio. —El primero que alzó la voz fue Mortimer. Yo tomé mi puesto, esperando que él no cometiera algún error en su discurso que acabara involucrándome. Al escuchar la voz del líder del Consejo, todos los presentes tomaron asiento—. Como habrán oído, la traición se ha manifestado. Pusimos barreras para evitar que cualquier sospechoso escapara, pero alguien burló la seguridad. Se fue como un cobarde. Ya no nos quedan dudas, Duncan McLeon está en falta no solo contra la corona, sino contra toda nuestra raza.
—¡Cómo es posible! —exclamó un conde, uno de los que llegó con Duncan hacía días—. ¡No tienen pruebas! ¿Cómo pueden acusar así a una gárgola legendaria?
—¿Defendéis a un traidor, conde McKenzie? —le dijo Mortimer. Más murmullos de desaprobación, este empezó a enfurecer—. ¿Qué más pruebas queréis? Escapó, se fue sin dar explicaciones. Hay detalles que la corona y el Consejo ha decidido ocultar, eso nos servirá para descubrir a más conjuradores. Os basta a todos saber eso pasó. Duncan escapó, ¿qué otra señal de culpa necesitáis?
—He dado la orden de que lo traigan en custodia lo más pronto posible —continuó el rey—. Duncan McLeon debe ser capturado de inmediato. Está en grave falta, él mismo se puso en evidencia. Pero seremos justos, tendrá oportunidad de un juicio. Yo lo presidiré si es necesario. —Aunque vi rostros asintiendo, convencidos de que era lo mejor, también hubo protestas. No se podía negar lo evidente, Duncan era apreciado entre nuestra gente. Una gárgola legendaria acusada de traición no era cosa simple, y siempre supe que él contaba con muchos partidarios.
—¡Vamos a ver si os resulta deshacerse de él! —escuché a alguien decir. No lo soporté más. Me puse de pie, y miré con seriedad a los alborotadores. Ellos admiraban a Ducan, si tan solo supieran que el tipo al que honraban me había violado, lo pensarían dos veces. No iba a tolerar que siguieran defendiendo el honor de alguien que no lo tenía.
—Creo que se ha dejado claro que los actos de Duncan McLeon han sido deshonrosos y no pueden perdonarse —dije, levantando la voz—. Sabéis que yo lo conozco más que nadie, lo conozco desde nuestro origen. O mejor dicho, creía conocerlo. Fui la primera en ponerme de su lado, pero ya no más. No daré detalles, pero sé lo que hablo. Y os digo con toda seguridad que él nos ha traicionado.
Nadie fue capaz de replicar. Tal vez desconfiaban de Mortimer, incluso del rey, pero de mí no. Me conocían de toda la vida, confiaban en mi poder y en mis decisiones. Quizá no estuvieron contentos, pero ya no protestaron más. Evan dio disposiciones para armar grupos de búsqueda que debían de capturar a Duncan y llevarlo al palacio, en todos los equipos habría una hechicera, pues sabían que para detener al legendario McLeon haría falta más que fuerza bruta. Mientras el rey hablaba, yo estaba en mi sitio con la mirada perdida. Intentaba parecer la de siempre, pero era imposible. No tenía idea cómo hice para no desarmarme y llorar delante de todos.
La sesión terminó, y yo me quedé quieta. Estaba perdida, sabía que tenía que designar a las hechiceras que partirían con los equipos en busca de Duncan, pero no tenía la fuerza para lograrlo. Apenas podía moverme. Me levanté con pesadez, sintiéndome perdida. Tenía que luchar contra mí misma y mi dolor para soportar ese día. Caminé apenas un poco, y al retirarme de sala, miré a un lado. Evan me esperaba.
—¿Cómo estás? —preguntó. No había nadie alrededor, y eso me animó a hablar.
—Hago lo que puedo —contesté, no me atrevía a mirarlo a los ojos.
—No pensé que vendrías hoy. Tienes todo el derecho para quedarte en cama, Ariadne. Te ha hecho mucho daño, no estás bien. Puedes decir que te sientes enferma, cualquier cosa.
—No sé de donde he sacado fuerzas para estar aquí, pero sé que será peor quedarme en cama. No haría otra cosa que llorar y lamentarme por mi estupidez.
—No —me interrumpió. Evan llevó una mano a mi mentón, levantó despacio mi rostro para que lo mirase. Contuve las lágrimas, quería creer que seguía siendo el mismo, que me seguía amando a pesar de mi mentira—. Ariadne, tú no tienes culpa alguna de lo que pasó. ¿Cómo podrías haber imaginado que Duncan sería capaz de algo así? Ni siquiera yo, que tanto desconfiaba de él, creía que sería tan miserable para dañarte y luego huir. Él te tendió una trampa.
—Yo sé, pero… No… No puedo evitar culparme. —Había contenido mis lágrimas hasta ese momento, pero ya no pude aguantar. Se me escapó el llanto, mis ojos estaban humedecidos y apenas podía ver con claridad—. Doy gracias a los dioses de que él me durmió, pues así no puedo recordar la humillación a la que me sometió. Pero de solo imaginarlo, de solo saber lo que me hizo… —me rompí otra vez. Me separé de Evan para llevarme las manos al rostro y llorar. Ni siquiera estaba seguro de que esa vez podría controlarme, mi corazón estaba roto, mi alma también. Nunca más volvería a ser Ariadne, la gran hechicera.
—Ven aquí —dijo él, y me llevó a su cuerpo. Me abrazó para consolarme, y aunque no quise rendirme a él, no pude evitarlo. Me aferré a su pecho, y me sentí a salvo cuando me abrazó. Me derrumbé en sus brazos como pasó por la noche, y solo así, con su consuelo y ternura, logré calmarme—. No importa lo que pasé, Ariadne. Siempre estaré de tu lado, voy a protegerte. Y te juro que haré pagar a ese cobarde.
—No puedes hacer nada, Evan. Eres el rey. Tu lugar es en el trono —le dije mientras me secaba las lágrimas.
—No, esta vez no. Me cansé de estar sentado, esperando que el Consejo y la guardia lo resuelvan todo. Duncan es el traidor que hemos buscado, y lo justo es que el rey mismo lo detenga. Si hay alguien capaz de hacerle frente, soy yo.
—¡No! —exclamé, y soné desesperada—. No puedes hacer eso, Evan. ¿No te das cuenta de que es lo que los traidores quieren? Que abandones el palacio, así estarás vulnerable. Sea o no plan de Duncan, hay demonios, prohibidos y traidores allá afuera. Si sales, te expondrás a una captura, o a la muerte.
—Ariadne —me dijo muy serio. Supe de inmediato, con solo verlo, que él ya estaba decidido—. No pude protegerte cuando debí hacerlo. En mi palacio, bajo mi techo, él te lastimó. Sabes que daría la vida por ti sin dudarlo, y ahora estoy dispuesto a enfrentarlo. Cumpliré con mi palabra, lo traeré aquí, tendrá un juicio. Es lo que mereces, justicia. ¿Puedes culparme por querer vengar tu honor?
—No tienes que hacer tal cosa. Eres el rey, le debes lealtad a tu pueblo, no a mí.
—Es cierto, es mi deber como rey. Pero también es mi deber con mi amada. ¿Qué clase de gárgola sería si no puedo defender a lo que más amo? —Evan tomó mis manos, y las besó. Me sentí peor, ¿acaso me había perdonado? ¿O solo fingía no saber nada de lo que le dije? Tal vez sí, tal vez así era menos doloroso para él.
—Evan… —murmuré. Aparté mis manos. Podía ser que él me siguiera amando, pero yo estaba muerta de culpa y vergüenza por todo lo que pasó—. Te dije algo anoche —continué.
—Lo sé —musitó él.
—Te mentí. Lo he hecho por años.
—Debiste tener tus motivos —respondió con cautela.
—Tienes derecho a estar enojado conmigo.
—No es el momento para enojarme, Ariadne. En este momento lo importante eres tú, nadie más. Luego tendremos tiempo de resolver esto.
—Gracias —le dije, no supe qué otra cosa responder. Prefería eso a que me abandonara.
—Quiero permanecer a tu lado, pero sabes bien que debo irme. Tengo que preparar mi equipo de búsqueda, y sé que mandarás a tu mejor hechicera.
—Así será —afirmé. Al menos en algo tenía Evan la razón: No podíamos dejar que Duncan escapara.
—¿Hay algo que debas decirme? Algo que necesite saber.
—No —respondí. Pero segundos después lo reflexioné, había algo que no mencioné hasta momento, y que no entendía cómo dejé pasar. Tal vez fue en medio de mi dolor que no fui capaz de pensar en otra cosa—. Espera —le pedí.
—¿Qué sucede? —preguntó con interés.
—La carta que recibí, bueno, fue una nota. Me la entregaron, y tenía aquel somnífero. Tuvo que ponerlo una hechicera, y es probable que haya sido aquí mismo.
—¿Otra traidora?
—Es una posibilidad, pero también pudo robarlo.
—¿Y quién te entregó la nota?
—Fue… fue Dev —dije. Él arqueó una ceja—. Sé que es tu amante, pero…
—No, no. Eso no tiene que ver. Si ella está implicada, créeme que voy a averiguarlo.
—Si te digo la verdad, no creo que Dev sea culpable. Tal vez él la engañó para que entregara el mensaje, después de todo me engañó a mí.
—Es posible, pero… No. Deja que yo mismo lo juzgue. Hablaré con ella, le sacaré la verdad.
—¿Cómo?
—Déjamelo a mí —respondió tajante.




Capítulo 18
Evan
Por más débil que fuera, había una pista. Y esa pista tenía como nombre Dev. ¿Ella ayudó a Duncan de alguna manera? ¿Era consciente de lo que hizo? ¿O la engañó? No pensaba quedarme con la duda, cualquier cosa que me ayudara a encontrar al miserable que mancilló a mi amada sería útil para mí.
Hacía días que no acudía a su alcoba, después de vivir una ilusión con ella, al final descubrí que mi deseo por Dev era nulo. Por horrible que sonara, solo estuve con ella para satisfacer mis deseos, y luego porque viví una fantasía en la que poseía a Ariadne. Eso se había acabado, pues la persona que amaba estaba cerca de mí a pesar de todo. No deseaba a otra, y sabía que no sería capaz de volver a yacer con Dev.
Solo que esa vez sería distinto, necesitaba averiguar la verdad y se la sacaría como fuera necesario. Caminé hacia la alcoba que le asignaron a Dev, y la abrí sin tocar la puerta. La encontré sentada en la ventana, leyendo un libro. Apenas advirtió mi presencia se puso de pie de un salto. Dejó el libro y me miró contenta, sin pensárselo mucho, corrió a mi encuentro y se lanzó a mis brazos. Estuve tentado a esquivarla, pero para conseguir lo que quería tenía que ser amable. La recibí, y acepté su beso. Me esforcé por imaginar que era Ariadne y la besé como lo hacía con ella. Quería que Dev se sintiera cómoda.
—Mi rey, vinisteis al fin —me dijo con alegría—. Os he estado esperando por días.
—Tuve muchos deberes que cumplir.
—No tenéis que darme explicaciones, majestad. Yo soy vuestra sierva, esperaré el tiempo que deseéis.
—Lo sé, tienes muy claros tus deberes.
—Venid, mi rey. Dejadme daros un masaje. Seguro que estáis muy tenso con tantos problemas, os ayudaré a relajaros.
Acepté su propuesta y me senté en la cama. Dev se colocó detrás de mí y empezó a masajear mi espalda. En un momento se detuvo, y escuché como se quitaba la ropa. Luego deslizó las manos por mi camisa y me ayudó a sacármela. Pronto sentí sus pechos desnudos rozando mi espalda, y conforme me masajeaba, iba también dejando besos en mi cuello y hombros. Ya se había confiado, y ya podría hablar.
—Dev, ¿has escuchado lo que pasó con Duncan McLeon?
—Sí —murmuró—. ¿Estáis seguro de que queréis hablar de problemas en la cama, mi rey?
—Te he hecho una pregunta, Dev —respondí. No dejaría que se desvíe del tema.
—Supe algo, sí —contestó—. No suelo salir de mis habitaciones, pues mi deber es esperaros, pero es inevitable enterarse de algunas cosas. Es terrible… No, terrible, es decir poco. Jamás imaginé que pasaría algo así. Tan honorable que se veía…
—¿Honorable? ¿Lo crees así?
—Bueno, es una gárgola legendaria. He crecido escuchando sus historias, se supone que todos eran así, ¿no?
—Eso se contaba —contesté yo, y por supuesto que las leyendas se equivocaban. Duncan era un maldito monstruo que me encargaría de cazar.
—Es terrible, muy terrible.
—Lo es —me giré y la puse contra la cama, me recosté despacio sobre ella. Dev empezó a abrir las piernas, esperando que la penetrara—. ¿Tú hablaste alguna vez con él?
—Solo una vez —me dijo. Se veía algo confundida, se suponía que estaba a punto de follármela, y la seguía interrogando—. Sí, fue un día antes de lo que pasó.
—¿Y qué te dijo?
—Nada importante, creo yo. Solo que le entregara un sobre con una nota a la gran hechicera —la miré con atención. No me ocultó la información, al contrario, lo dijo con naturalidad. Hasta el momento no había razón de sospecha.
—¿Y por qué no entregó esa carta él mismo?
—No tengo idea, majestad. Tal vez tuvo algo que hacer, quién sabe. Fue un pedido simple, de hecho me quedé muy desconcertada cuando se acercó a mí y me pidió ese favor.
—¿Por qué crees que lo hizo?
—No sé bien, quizá pasé por ahí y fui la primera persona que vio. Quién sabe lo que pasó por su mente. Pero la gran hechicera debe saber más, ¿no? Después de todo, ella recibió la nota. Seguro que podrá ayudaros.
—Seguro, sí —me incliné hacia su pecho, posé con discreción el rostro a la altura de su corazón. Quería escuchar el palpitar, quería saber si me mentía. Pero Dev parecía tranquila, sus palabras fueron sinceras. Si me estaba engañando entonces era una mentirosa experta. Aun así no iba a irme de ahí con las manos vacías. Tenía que dejar clara mi postura—. Dev…
—¿Sí, majestad? —No dije nada más. La tomé del cuello, al principio despacio, y luego de una forma más amenazante. Ella me miró asustada, la observé con seriedad.
—¿Estás segura de que eso es todo lo que tienes que decirme?
—Sí… —respondió apenas y con esfuerzo.
—Porque, Dev, si yo me entero de que me has mentido y que has tenido algo que ver con lo que pasó, créeme que tus días están contados. Yo mismo te arrancaré el corazón —la solté, ella tomó aire con prisa.
Me levanté de la cama, no volví a mirar atrás. Salí de esa habitación y fui directo a reunirme con quienes formarían parte de mi equipo. Dev no me dio razones para sospechar de ella, podía haberme equivocado al amenazarla, pero ya estaba hecho. Antes de irme pedí que la vigilaran, no podíamos descartar nada. No quería mandar a que la torturaran para conseguir una confesión, pues hasta el momento todo señalaba que era inocente, pero no iba a arriesgarme a perder una pista.
Al fin me encontré con mi equipo, formado por la guardia real y una hechicera llamada Rosalie, una gárgola más antigua que yo mismo. Ariadne la seleccionó bien, con ella de mi lado tendríamos más posibilidades de atrapar a Duncan. Me enteré de que el resto de equipos ya habían partido, fuimos de los últimos en salir. Nos repartimos la zona, y yo tenía que volar hacia el sur para empezar a rastrearlo. Rosalie tenía uno de los objetos que Duncan dejó en su habitación, y aunque este tenía poca esencia, serviría para intentar rastrearlo.
Estaba seguro de que la búsqueda tendría para largo, tal vez dos días, o una semana. El muy desgraciado nos llevaba la delantera, podría estar bien oculto entre traidores, o lejos de nuestros dominios. Me urgía encontrarlo, tenía ser yo quien lo hiciera. Era la única forma en que sentiría que podría vengar a mi Ariadne de la infamia. Solo yo podría ser el verdugo de Duncan, y no iba a descansar hasta tener pistas.
En una de esas noches escribí cartas a varios de los señores gárgolas aliados que estaban en la ruta al sur, pues tal vez uno lo vio. Entre ellos estaba el mismísimo conde Keitan McCord. Pensé que era posible que él tuviese más pistas, pues por mucho tiempo Duncan estuvo refugiado en Abercrombie. Era difícil que este se hubiera presentado allá, sería muy obvio y sería dejarse expuesto a la captura.
Pero los días pasaron, y no tuve noticias. Una de las disposiciones cuando salí del palacio fue que los escuadrones me dieran cuentas de las novedades, y nada. Ninguno tenía pistas de Duncan, cosa que solo me frustraba. La hechicera Rosalie se esforzaba por rastrear la esencia de Duncan, y solo decía que todo la guiaba hacia el sur, aunque no podía dar una ubicación precisa. Aun así decidí escucharla, si Ariadne la puso a mi servicio fue por algo.
Lo único que temía era que las cosas sucedieran tal como Ariadne predijo, que todo eso fuera parte de un plan o una distracción para alejarme del palacio. Sí, mi prioridad era capturar a Duncan, pero tampoco podía dejarme vencer o caer en una trampa. Y sin noticias, cada vez más lejos de casa, empecé a pensar que ya no iba a encontrarlo, que tenía que volver al palacio. Ariadne estaba sola, ella me necesitaba.
Estuve a punto de rendirme, pues mis deseos me inclinaban a volver a ella y protegerla de todo daño. Sí, quería vengarme de Duncan, pero Ariadne era más importante que todo.
Una noche recibí una carta urgente. El mensajero llegó apresurado, y parecía bastante alterado. Apenas recibí el mensaje lo leí con rapidez, no quería perder el tiempo.
—¿Qué es, majestad? —me preguntó la hechicera. Conforme leía, estaba estupefacto.
—Encontraron a Duncan.
—¡¿Qué?! —exclamó esta, y todos los que me rodeaban se pusieron de pie y me miraron con atención.
—Un equipo llegó a Abercrombie, y solicitó la ayuda del conde Keitan. Quedó muy sorprendido al saber que su suegro está siendo buscado por todos, y dijo que estaba allá. Que llegó hacía días.
—¡Refugiaron a un traidor! —exclamó uno de mis acompañantes con indignación.
—¡Eso debe ser castigado! —dijo otro.
—Calma —pedí yo con autoridad. Cierto que era muy sospechoso. Solo un escuadrón fue a Abercrombie, pues en verdad nadie creyó que sería capaz de ir a refugiarse a un lugar tan obvio. Pero Keitan siempre fue fiel, ¿qué motivos tendría para ponerse del lado de Duncan? Quizá Aurora lo quiso proteger, era su padre después de todo.
—¿Qué pasó, majestad? —insistió Rosalie—. ¿Lo entregaron?
—No, él mismo se entregó. Admitió haber engañado a Aurora, a su familia. Dijo que ellos no sabían nada, que no debemos culparlos.
—¿Y podemos creer en algo así? —insistió otro de mis acompañantes. Lo entendía, en verdad era sospechoso.
—Silencio, eso ya lo evaluaremos —ordené. No podía precipitarme a acusar a todos de traición, pues al final hicieron lo correcto. Keitan pudo ocultarlo, pues nadie podía entrar a Abercrombie sin el permiso de Aurora, y aun así dijo la verdad—. Lo importante es que ahora el traidor está en custodia, y camino hacia aquí. Lo llevaremos todos juntos.
—¡Bien! —exclamaron otros. Solo que nada de eso me parecía normal. ¿Acaso fue tan fácil? ¿En verdad teníamos al escurridizo Duncan?
Las horas se hicieron eternas esperando su llegada. Era entrada la noche cuando empecé a reconocer la esencia de varias gárgolas acercándose, con Ducan entre ellos. Fruncí el ceño, aquel miserable al fin estaba aquí. Pronto lo tendría en mis garras.
Aunque el informe dijo que Duncan se había entregado, eso no me pareció. Algo tuvo que ser por la fuerza, pues cuando lo vi noté que estaba atado, y que la hechicera de ese equipo usaba su magia para mantenerlo débil. No dudaba que aquel miserable estaba esperando cualquier momento para escapar y hacer de las suyas, y la única forma de tenerlo quieto sería llevarlo a las mazmorras del palacio y encadenarlo.
Lo encerraron en una carpa improvisada, el lugar estaba custodiado por la hechicera y otras gárgolas. Me aseguraron que Duncan estaba adormecido, que no podría hacer daño a nadie. Y yo no pudo resistir las ganas de ir a plantarle cara. Por supuesto que no era un momento idóneo para enfrentarlo, no sería justo para él. Si iba a romperle esa maldita cara de traidor sería con él en todas sus facultades.
Cuando me hice paso hacia la carpa nuestras miradas se cruzaron. No parecía tan adormecido, y mejor para mí. Así podría cantarle sus verdades al miserable que mancilló a mi amada. Él me miró con atención, y a pesar de que estaba débil y en desventaja, lo noté que me sonrió con burla. Apreté el puño, no iba a permitirlo.
—Serás desgraciado —dije entre dientes—. ¿Cómo puedes burlarte en esta situación después de tu actuar infame?
—Vaya, vaya. Es que se me hace muy curioso que el pequeño rey haya levantado el trasero de su trono para salir a ensuciarse las manos, y ni así lo logró. Al final otros hicieron el trabajo.
—Cierra la boca —respondí, molesto—. ¿Con qué derecho me hablas de esa manera? ¿En serio crees que saldrás impune después de lo que hiciste?
—Eres tú quien no debe creer que estoy acabado, porque no es así. Si me entregué fue para que no dañaran a mi familia, que ya sé que esa sabandija de Mortimer muere de ganas de condenar a Keitan y Aurora, pero no lo permitiré.
—Oh, vamos, ¿en serio piensas que no has hecho nada? ¿Que eres inocente? ¿Después de lo que le hiciste a Ariadne?
—¿Qué le hice? —Enfurecí al escuchar su respuesta, y del odio que sentí, lo tomé de la raída camisa y lo sacudí.
—¿En serio eres capaz de decir eso? ¿Cómo te atreves a negar que abusaste de la hechicera sagrada? —respondí furioso.
—¿Eso te dijo? ¿Qué la violé? —contestó, y noté la burla en su voz.
—¡Cállate! —grité, y volví a sacudirlo—. Sé lo que hiciste, lo vi, ella lo dijo. Está destrozada, le has hecho mucho daño, ¿y aun así eres tan cobarde para negarlo?
—¿Sabes una cosa, rey de juguete? Cuando me enteré de tu obsesión con mi hembra no pude evitar los celos. Pero ahora que te veo bien, niño bonito, me doy cuenta de lo patético que eres. Nunca debí temer, al final ella misma decidió entregarse a mí.
—¿Qué estupidez estás diciendo?
—¿Te dijo que la violé? Otra de sus mentiras. A Ariadne se le ha hecho muy fácil vivir años de mentira, creyéndose el cuento de la hechicera virgen. Ella y yo siempre supimos la verdad. Que ella es mi hembra, mi mujer. Y no sabes… Oh… no sabes todas las veces que disfrutado de su exquisito cuerpo. De todas las veces que la follé duro y me exigió más. El sonido de sus gemidos está grabado en mi mente —se lamió los labios, no pude soportarlo.
—Mientes, no fue voluntario. Abusaste de ella.
—Se arrepintió, eso es cierto. Cedimos a nuestros deseos, la volví a poseer. Pero ella se arrepintió de inmediato. Lloró desesperada, dijo que había perdido su poder por entregarse a mí. ¿Sabes qué hice? Le pedí que mintiera, que les dijera a todos que había abusado de ella, así la libraba de culpa. Ariadne me dio su sangre, me pidió que me fuera, que no resistiría verme. Por eso volví a casa. ¿Te parece que si hubiera escapado iría a un lugar tan obvio como el condado donde he vivido por cinco años?
—Mientes —dije con toda la firmeza que pude. Pero lo cierto era que sus palabras me hicieron flaquear—. La dormiste, la drogaste.
—¿Te enseñó la nota acaso? Le escribí que esa noche sería mía, y ella me recibió en su cama. Entiendo que no quieras aceptar que tu amorcito te haya traicionado, pero las cosas son así, muchacho. Ella es mía, siempre ha sido y será así. No he cometido ningún delito, ella se entregó a mí y luego se arrepintió. Si me fui fue solo por cumplir sus deseos.
—Eres un cínico —dije entre dientes. Lo peor era que sus palabras tenían sentido. Sonaba a algo que haría Ariadne por protegerlo, y no era la primera vez que mentía. Ella misma admitió ante mí que siempre fue su hembra. ¿Y si Duncan decía la verdad?
—Pregúntale a ella, no creo que sea capaz de negarlo mirándote a los ojos. Y yo que tú tendría cuidado, muchacho. Me estás llevando de nuevo al castillo, de nuevo cerca de mi hembra. No creo que ni ella ni yo resistamos la tentación de follar otra vez.
—Cállate —respondí con rabia. Le di la espalda, no quería escucharlo más. No podía ser verdad lo que decía, no iba a creerle. ¿O sí?




Capítulo 19
Ariadne
Una parte de mí estaba ansiosa de ver a Duncan preso. Quería que pagase el daño que me hizo, era lo que merecía. Pero a la vez sentía miedo de enfrentarlo, ¿cómo podría mirarlo a la cara después de lo que pasó? Ni siquiera me creía capaz de estar presente en su juicio, no quería volver a verlo ni escucharlo.
Cuando los equipos de búsqueda y captura partieron pensé que sería rápido, cuestión de uno o dos días. No creí que Duncan fuera capaz de irse tan lejos. Pero pasó casi una semana y no tuvimos novedades de ningún lado, eso empezó a preocuparme. No solo porque no lo encontraban, sino porque Evan estaba lejos. Seguía temiendo que los traidores lo atacaran, pero también temía un enfrentamiento entre este y Duncan. Sabía que la voluntad de mi amado era fuerte, pero así no se ganaban peleas. Por eso mandé a una hechicera poderosa con él, así podrían intentar vencer al traidor.
Los días siguieron pasando, y uno de los escuadrones de cazadores del Consejo volvió. El liderado por Bruce Scott. Habían recorrido la zona que les asignaron, y no encontraron pistas, así que regresaron por más órdenes. Detestaba a esa gárgola, pero más odiaba saber que andaba hablando pestes de Siena. Estaba tan distraída con mi dolor que al principio no presté atención. Después de todo lo que escuché fueron conversaciones con sus amigotes.
Pero el muy desgraciado se atrevió a ir más lejos. Algunas de las hechiceras bajo mi protección fueron a presentarme las quejas de los rumores que escucharon, y en una reunión de la corte también oí el chisme. Todos decían lo mismo: Siena nunca fue virgen, tuvo relaciones con Bruce. Esa mentira me enojó. El desgraciado era un abusivo, sabía que dañó a Siena sin mancillarla. Podía imaginar lo que tuvo que vivir, y me decidí a no dejar que Bruce siguiese ensuciando la reputación de Siena.
Sin dudarlo más, presenté mi queja ante el Consejo y Mortimer la aceptó con rapidez. Se convocó a una audiencia privada, pues no quería más chismes al respecto. Al fin Bruce iba a declarar, y lo haría retractarse. Yo fui la última en llegar, todos estaban presentes. Bruce se mostró altanero como siempre, pero le dediqué una mirada fiera. Nadie se había enterado de mi desgracia, ante todos seguía siendo la misma gran hechicera de siempre, y como tal me iba a comportar.
—Bruce Scott, he escuchado los rumores que estáis esparciendo, y también he recibido quejas al respecto —dije yo—. ¿Seréis capaz de repetirlo ante el Consejo y ante mí?
—Si así lo ordena la gran hechicera… —contestó con su tono de burla característico—. Lo diré entonces. He afirmado que Siena McCord ha sido y es mi mujer. Estuvimos juntos antes de que se disolviera nuestro compromiso —escuché los murmullos de los miembros del Consejo, todos reprobaban esos comentarios.
—¿Cómo podéis afirmar tal cosa? —le espeté—. Fui yo misma quien la inició, quien tomó sus promesas ante los dioses y ancestros. A ellos no se les puede mentir, cuando se consagró me constaba su pureza. No podéis inventar esas falacias con tanta soltura.
—Pero no estoy inventando nada, gran hechicera —respondió, fingiéndose indignado—. Sé lo que he hecho, sé lo que hicimos. Todos sabemos lo que es una relación sexual, y no voy a retractarme. He visto y tocado su cuerpo desnudo, he probado el sabor de su cuerpo. Esa hembra es mía, lo sé muy bien. Entiendo que haya decidido consagrarse, y tal vez los dioses aprobaron eso. Yo en asuntos espirituales no me meto, pero sé cuándo digo la verdad.
—Es delicado lo que cuentas, Bruce. —Mortimer tomó la palabra—. Siena es una hechicera que ha hecho voto de pureza, se suponía que jamás debió ser tocada por nadie.
—Oh sabéis, bien que no es así. ¿No recordáis como su padre el conde intentó matarme cuando creyó que abusaba de ella? Nada de eso, solo la pasábamos bien, nada más. —No podía creer el descaro con el que hablaba. Siena quedó traumatizada después del compromiso, nada de lo que su boca decía era cierto.
—No te creo —dije yo con mucha convicción—. No hay forma de engañar a nadie en un ritual.
—Pero no estoy mintiendo. —Tenía una sonrisa llena de burla, y lo peor era que estaba muy convencido de que decía la verdad. ¿Cómo era posible que fuese tan cínico?
—Alguien está mintiendo aquí, y esa no soy yo —declaré muy segura.
—Bruce, no podemos estar todo el día intentando adivinar quien dice la verdad y quien no —interrumpió Mortimer—. Vamos a aceptar la demanda de Ariadne, y vamos a investigar lo que dices.
—No puedes estar hablando en serio —dije muy indignada—. ¿Cómo podéis creer en estas falacias?
—El mejor procedimiento en este caso es investigar —contestó Mortimer—. Y creo que Siena debería estar al tanto. La última palabra la tiene ella.
—La notificaré —contesté. Aunque Siena no había respondido mi última carta en la que la advertía sobre la muerte de Astrid. ¿Acaso no la recibió?
La sesión se dio por finalizada, y me sentía aliviada de no tener que ver la cara de Bruce otra vez. Ese tipo era en verdad osado, y me dije que ya llegaría el día en que pagara por todos sus abusos y mentiras. Al menos por mi lado no iba a permitir que atacara a una de mis hechiceras, en especial porque ya sabía lo que sintió Siena con el abusivo de Bruce.
—Vaya, vaya. Qué sorpresas nos trae tu protegida. —La voz sarcástica de Mortimer me hizo girar los ojos. Habíamos quedado los dos solos en la sala.
—La única sorpresa es que tu protegido sea tan mentiroso y descarado. Aunque eso ya lo sabía, no tenía idea que se atrevería a tanto.
—¿Y en serio crees que está mintiendo?
—Por supuesto —contesté—. No solo conozco bien a Siena, sino que precedí su ritual y sus votos de pureza. Sé que no mintió.
—Bueno, en ese caso no hay nada que temer —dijo este encogiéndose de hombros—. En fin, una sorpresa más de la familia McCord.
—Dime una cosa, ¿qué tienes contra los McCord?
—Ah, muchas cosas —contestó, y lo miré con curiosidad. Siempre me pareció que tenía un problema con ellos, y con Blair St. Clair solo por relacionarse con estos.
—¿Y bien? —exigí. Quería saber la verdad de su enemistad con ellos.
—¿Qué? ¿No lo sabes? Vaya, Ariadne. Te imaginaba más atenta, en especial cuando de tus pupilas se trata.
—¿De quién estás hablando?
—¿No fue Selene la primera esposa de Keitan McCord? —Yo asentí—. Oh, por supuesto que lo sé. Y aunque mi hembra no fue hechicera, ambas fueron amigas. Se criaron juntas.
—No lo recordaba —murmuré. Tal vez fue cierto, mi memoria me fallaba en ese aspecto.
—Pues sí, lo fueron. Selene murió, ahora sabemos que Davina St. Clair la mató por celos, y sé bien que ella no fue culpable de nada. En todo caso fueron los ancestros quienes de alguna forma se encargaron de hacer justicia. Vamos a llamarle justicia divina.
—¿A qué te refieres?
—La segunda gran guerra, ya la recuerdas. Verónica estaba embarazada, era vulnerable. —Yo asentí. Así se llamó su esposa—. Ella y otras fueron evacuadas a un lugar seguro, después de todo llevaban en sus vientres el futuro de nuestra raza. Las hechiceras estaban por otro lado, haciendo lo suyo. Entre ellas, Selene. Decidme, Ariadne. ¿Quiénes tenían que ser más protegidas? ¿Las hechiceras con poder? ¿O las embarazadas?
—Es claro que las embarazadas eran más vulnerables en esa situación de emergencia.
—Desde luego, así lo pensó el anterior el rey. Destinó a varias gárgolas a custodiar a las embarazadas, entre ellos Keitan McCord. ¿Quieres saber lo que pasó?
—Lo imagino —murmuré. Recordaba los hechos, fueron confusos. Pero ya entendía de donde venía todo ese odio a los McCord.
—Él tenía que estar ahí, era su deber. Con Keitan presente la tragedia jamás hubiera pasado. ¿Y qué sucedió? El muy miserable escuchó el rumor de que los demonios habían hecho prisioneras a varias hechiceras, entre ellas su Selene. Un rumor que no fue cierto, Selene estaba a salvo. Y él, el honorable conde, abandonó su posición para ir al rescate de su esposa. Con el líder del escuadrón de protección ausente, sin la gárgola más fuerte ahí, las embarazadas quedaron vulnerables. Verónica quedó vulnerable —conforme hablaba, Mortimer se fue llenando de rencor. Vi en sus ojos una sombra, hasta apretaba los puños—. Él se fue, y las atacaron. Algunas salieron heridas, pero solo Verónica murió con mi hijo.
—Es terrible… —murmuré. Ya podía entenderlo todo.
—¿Sabes lo que me contaron? Que esos miserables le abrieron el vientre y le arrancaron a mi hijo de las entrañas. Que lo descuartizaron y echaron sus restos a los demonios para que sea devorado. Y a ella la violaron antes de arrancarle la cabeza. No tienes idea, Ariadne, cuantos años me ha atormentado esa imagen. El solo saber lo que le hicieron —sentía un nudo en la garganta, yo tampoco tuve detalles de eso antes.
—Lo siento mucho, Mortimer. Qué terrible, qué sufrimiento.
—Y tal vez no sea culpa de nadie, pero no dejo de pensar en qué hubiera pasado si Keitan no hubiese abandonado su posición. ¿Verónica y mi hijo seguirían vivos? Tal vez. Ahora dime, ¿crees que es fácil para mí confiar en alguien que faltó a su deber?
—Lo entiendo —contesté. Todo tuvo sentido de pronto—. Es claro que algo así no puede olvidarse aunque pasen los años. Pero, Mortimer, su hija no tiene culpa en eso. Siena no debe ser perjudicada por cualquier enemistad que tengas con su padre.
—Eso lo sé, pero quien se está poniendo en bandeja de plata es ella misma con esos rumores.
—Es Bruce quien los inventa.
—Como sea, ya averiguaremos la verdad. Decidme una cosa, ¿cómo le va en Dinamarca? ¿No hay quejas?
—De hecho no ha contestado mi última carta —comenté—. Tal vez no la ha recibido.
—En ese caso podrías escribirle directo a Valeska o a Sofía Holstein, ellas sin duda le darán las buenas nuevas… o las malas nuevas.
—Tal vez sea más fácil ubicar a Sofía —le dije. Ella era una gárgola de segunda generación.
—Sí, tal vez. Dime una cosa, ¿quiénes fueron los padres de Sofía?
—De Diana y Valer —respondí. Una pareja ancestral, así como alguna vez lo fuimos Duncan y yo. Ni siquiera quería pensarlo.
—Ah, cierto. Me había confundido, pensé que Valeska era hija de ellos.
—No, Valeska es hija de Aneka y Otton. —Mortimer asintió. Ellos también fueron mis grandes amigos, y de hecho Aneka fundó la colonia de gárgolas en Dinamarca. Allá tuvo a Valeska, y fue en el lago donde dejó su espada bendita por los ángeles. La enterró en el fondo de lago Esrum, y desde entonces nadie había sido capaz de usarla.
—Qué triste debe ser que nadie te haya sobrevivido, y que justo el único que llegó a nuestros días te haya traicionado —lo miré con temor, intenté controlarme. ¿Qué sabía él? ¿Qué tanto le dijo Evan?
—¿Qué quieres decir?
—Nuestro rey me pidió que sea discreto, y lo he sido. Pero sé que se valió de artimañas para engañarte y robar tu sangre para escapar. ¿Qué te hizo?
—Estaba dormida cuando pasó. —Fue todo lo que respondí, no iba a entrar en detalles.
—Oh, qué astuta es esa sabandija. En fin, espero que lo atrapen pronto.
—Yo también —murmuré.
Mortimer y yo nos retiramos de la sala de audiencias y apenas caminamos un poco juntos, cuando oímos el alboroto. Las personas se dirigían a la entrada del palacio, al emplazamiento por donde las gárgolas solían aterrizar después de un largo vuelo.
—¿Qué sucede? ¿Quién se acerca? —preguntó Mortimer a uno de los sirvientes.
—Un mensajero llegó, dicen que ya tienen al traidor Duncan. El rey y él llegarán dentro de poco.
—¡Fantástico! Al fin una buena noticia —dijo Mortimer animado, y apresuró el paso para presenciar el acontecimiento.
Yo, en cambio, me quedé paralizada. Tuve un miedo súbito que no pude controlar. Lo único que deseaba con todas mis fuerzas era huir.




Capítulo 20
Evan
El camino de vuelta al castillo real fue para mí como una tortura. Todos estaban tensos, esperando que Duncan hiciera alguna jugada de pronto e intentara huir. Yo lo creía capaz, pero también confiaba en las habilidades de las hechiceras que Ariadne designó. Cuando llegamos al palacio noté que había mucha expectativa. En el emplazamiento de aterrizaje vi mucha gente reunida. La guardia real, algunos miembros del Consejo, y las hechiceras que quedaban. Varios escuadrones que salieron en busca de Duncan aún no habían vuelto, pero con los presentes me pareció era suficiente para iniciar el juicio.
Cuando aterrizamos, con Duncan arrestado, vi muchos rostros sorprendidos y de desconfianza. Tal vez no esperaron que arrestara al legendario McLeon, y no sabía si eso era bueno o malo. Muchos aún creían en la inocencia de Duncan, pensaban que era una especie de treta para deshacerme de él. No podía revelar lo que pasó con Ariadne, y tenía que aguantar mis deseos de enfrentarlo frente a frente.
Nadie se atrevió a decir nada a favor ni en contra, las opiniones estaban divididas. Duncan iría directo a las mazmorras, donde sería atado con cadenas que disminuirían su fuerza. Esa vez no dejaría que nadie irrumpiera, no como la última vez que Ethel terminó asesinada. Mandé a poner hechizos alrededor, y el lugar no solo estaría resguardado por los caballeros más fieles de la guardia real, también se turnarían las hechiceras de Ariadne. No era una exageración considerando todo su poder.
Una vez dejaron a Duncan encerrado, pedí que me prepararan un baño para relajarme y quitarme la suciedad de esos días de búsqueda. Luego iría a reunirme con Mortimer y el Consejo para decidir de una vez la fecha del juicio. Estaba apenas reposado en las aguas, cuando el paje irrumpió en la habitación. Se veía angustiado, y lo miré sin entender.
—¿Qué pasa? —pregunté yo.
—Lo lamento, majestad. Pero no pude detenerlo —contestó este, se veía nervioso.
—¿A quién?
—¡Ah! El trabajo apremia, mi rey. No podemos detenernos ni un segundo. —Mortimer irrumpió en la habitación, así que era él—. Aunque sé que deseáis relajaros, como es lógico —añadió. Pedí que el paje me alcanzara una bata para salir del agua y este obedeció. Esas actitudes me ponían de mal humor, pero no tuve otra que aceptarlo.
—¿Qué pasó ahora?
—Para empezar, os pido disculpas por interrumpir vuestro descanso de esta manera, pero lo creí necesario. Como debéis imaginar, los ánimos están caldeados.
—Era de esperarse.
—Sí. A algunos les sigue pareciendo una exageración nuestro proceder con el arresto de Duncan, siguen con la teoría de que es una treta del Consejo y vos para deshacerse de un rival.
—¿Y en serio piensan eso? ¿A pesar de las pruebas que tenemos de su traición?
—Da la impresión de que el ambiente en la corte está polarizado, majestad, pero no estoy seguro de que sea así. ¿Por qué defender de forma tan intensa a alguien del que existen tantas dudas? ¿Cuál es el motivo? ¿Sembrar la discordia y el caos? Creo que es obvio que Duncan no trabaja solo, y es muy probable que quienes estén de su lado sean tan traidores como él.
—¿En serio lo crees posible? —pregunté con cautela.
—Es mejor no arriesgarnos, mi rey. Si dejamos que sigan libres, tal vez sacarán las garras ahora que tenemos a su líder, y no podemos permitir una revuelta acá en el castillo.
—Claro, lo entiendo. Pero tampoco quiero arrestar de forma injusta a gárgolas que solo tienen dudas.
—Con todo respeto, majestad. A estas alturas no podemos ser débiles cuando una conjura está entre nosotros. Sugiero que actuemos lo más pronto posible, detenidos por confraternizar con el traidor. En este momento, el que no está con el régimen, está en nuestra contra.
—Entiendo —murmuré. Me seguía pareciendo extremo, pero lo que decía Mortimer tenía sentido.
—Podemos retenerlos de forma provisional, en las mejores condiciones desde luego. Si se demuestra su inocencia, entonces serán liberados y además podéis prometerles más títulos, puestos, propiedades. Algo que los deje tranquilos.
—Dudo mucho que tales cosas sirvan para restaurar el honor.
—Pues tendrán que aceptarlo. Es la medida que debemos tomar si queremos que todo salga bien —lo dudé. Era una medida extrema, pero la situación también era delicada. La misma Marian lo dijo, todo pendía de un hilo y las cosas iban a ponerse peor. “Desconfiad del que es cercano”, o algo así. ¿Y a quién se refería? ¿A los traidores que estaban en todos lados, esperando un momento para sacar a Duncan de la prisión?
—Hazlo —le pedí a Mortimer—. Preparad las órdenes, y las firmaré pronto.
—Así se hará, majestad.
Mortimer se retiró de mis habitaciones, y a mí se me fueron los deseos de volver al baño. Me vestí, y salí rumbo a mi despacho, donde seguro ya me esperaban las órdenes de arresto por firmar. Llegué, los guardias me abrieron las puertas. Pero la sorpresa me la llevé yo al ver a Ariadne. Ella me estaba esperando.
—Dejadnos a solas —ordené de inmediato, y obedecieron.
No me lo pensé ni un instante, apenas las puertas se cerraron y desapareció el público, me apresuré a llegar hasta ella. Tomé sus manos y las besé con fervor, moría de deseo de besar sus labios y abrazarla, pero considerando el abuso que había sufrido no quería precipitarme, sin duda ella no se sentía bien. “Abuso”, se repitió en mi mente, y entonces recordé las palabras de Duncan. Mi primer impulso fue ir hacia ella, pero había algo que aclarar. No era la primera vez que Ariadne me mentía, y deseaba la verdad.
Ella notó mi cambio de actitud de inmediato. Yo di un paso atrás, me alejé y separé mis manos de ella. Necesitaba comprobar si lo que Duncan dijo era cierto o no, al menos la verdad completa.
—¿Pasó algo? —pregunté.
—Eso iba a preguntarte yo. De pronto te pusiste… extraño —susurró ella. Así que lo notó.
—Solo quiero saber si estás bien, ¿cómo te has sentido?
—He dedicado mis días a mis labores, así lograba distraer mi mente de lo malo qué pasó.
—Claro, entiendo. ¿Y hay algo que quieras decirme? —ella asintió.
—¿Cómo capturaron a Duncan? ¿Él se acercó? ¿Te hizo daño? —preguntó con preocupación.
—No, no fue así. Te contaré.
Le narré lo que sucedió. La búsqueda, y las novedades que llegaron desde Abercrombie. Ariadne tampoco creyó que los McCord fueran responsables de lo sucedido, que sin duda Duncan les mintió al llegar, pero no lo creía capaz de hacerle daño a su hija y nieto.
—Igual las cosas se le van a complicar a Keitan —me dijo Ariadne con pesar—. Sabes tan bien como yo que Mortimer se la tiene jurada, y esperemos que no tome esto como excusa para intentar arrestarlos.
—Creo que estará entretenido arrestando a otras personas como para preocuparse por los McCord ahora.
—¿Y ya hay fecha para el juicio? —negué. Sabía que al menos intentarían sacarle una confesión a Duncan antes de proceder, y eso podría tardar días.
—Te mantendré al tanto, ¿estarás presente?
—¡No! —exclamó de inmediato—. No puedo verlo, no quiero… No. No estoy lista.
—Claro, tienes todo el derecho.
—No puedo creer que él no se resistiera al arresto, ¿en verdad no te dijo nada?
—Él…. Él dijo algo. —Había llegado el momento—. Dice no haber cometido ningún crimen.
—¿Qué? ¿En serio? —preguntó ella con incredulidad—. Será miserable…
—Dice que no te violó, porque tú lo consentiste.
—¡Qué! —exclamó, la noté palidecer. ¿Esa era su reacción de sorpresa? ¿O la reacción al verse expuesta?
—Ariadne, quiero que seas sincera conmigo. Que se acaben las mentiras —le pedí. La hechicera estaba nerviosa, y no tomé eso como buena señal—. Esa noche me contaste que eres su hembra, y él me lo confirmó. —Ariadne asintió despacio, contenía las lágrimas.
—Es verdad, todo es cierto. Yo nací primero, me hicieron para él…. Y él para mí. Él es el macho que me fue destinado, y yo, su hembra —sentí que algo se rompió dentro de mí cuando escuché esas palabras. Todos esos años creyendo una mentira, no solo eso, sino pensando que ella era mi destinada cuando jamás fue así. Y Ariadne siempre lo supo—. Estuvimos juntos mucho tiempo, eso también es cierto… pero yo… Yo nunca logré concebir. Todas las parejas originales ya tenían hijos, pero para mí era imposible. Por alguna razón soy estéril.
—Ya veo. —Fue lo único que mi boca pudo pronunciar. Sus palabras lo confirmaban todo. Estuvieron juntos porque eran el uno para el otro, porque se amaron con intensidad. Tal vez aún lo hacían, y así cobraban sentido las palabras de Duncan.
—Fuimos hechos para combatir demonios, y Duncan necesitaba tener hijos. Solo así podríamos enfrentar el mal. Así que renuncié a él, le pedí que buscara a otra hembra con la que procrear, y así lo hizo. Desde entonces hice un voto de pureza.
—Lo hiciste solo porque no querías estar con otro que no fuera él —declaré, y mi voz sonó más amarga de lo que esperé.
—No… no fue así.
—Es así como suena, Ariadne —dije con resentimiento—. Como si lo hubieras querido solo a él por siglos, y ahora que al fin volvió, pudiste entregarte.
—¡No es así! —se apresuró en aclarar—. Si no me entregué a nadie más no fue por fidelidad, fue por mí misma. Me purifiqué, gané poder, y eso era importante para mí. Además, sabía muy bien mi esterilidad, ¿qué sentido tenía entregarme a una nueva pareja si no podía concebir? Arriesgarlo todo por algo que no tenía sentido.
—Pues debiste pensar en eso antes de entregarte a él una vez más para luego mentirme.
No pensé lo que dije, hablé de puro resentimiento y dolor. Ariadne me miró llena de sorpresa, pero al instante pasó al enojo. No pudo contenerse, así que me aguanté la fuerte cachetada que me dio.
—¡Cómo te atreves a decir algo así! —gritó.
—Él dijo… —Solo entonces caí en mi terrible error, y en lo mal que sonó todo.
—¡Y le creíste! ¡Le creíste a él! ¡Al que me violó! ¿Qué te dijo, eh? ¡¿Qué te dijo?! —me reclamó enojada.
—Que no se resistieron, que se entregaron una al otro, pero que luego te arrepentiste. Que él te dijo que mintieras sobre la violación para así cargar con toda la culpa.
—¡Cómo se atrevió! —exclamó escandalizada—. Y tú… tú… ¡Le creíste a él!
—Lo que dijo fue…
—¿Convincente? ¡Claro! Si preferiste creerle a él porque te dijo lo que querías escuchar, ¿no? Que soy una mentirosa, que te engañé. ¿Qué pensaste, Evan? ¿Que no me entregué a ti porque lo amaba a él? ¿Quieres saber por qué no lo hice? No, no solo fue por no perder el poder que tenía, sino porque sabía que no podía darte los hijos que necesitabas, tus herederos. Sabía que iba a condenar a que tu estirpe se acabara contigo si me convertía en tu esposa, ¡lo hice por ti! ¡Porque siempre quise lo mejor para ti! —me sentí terrible en ese momento. Cierto que Ariadne me mintió, pero no por las razones que yo pensé. Y yo acababa de ofenderla con mis dudas, me había comportado como un verdadero imbécil.
—Ariadne… —intenté tomar su mano, pero ella se apartó.
—No —me cortó de inmediato—. No quiero escucharte más, ¿y así decías amarme?
—Te amo, he sido soy un idiota. Ariadne, eres mi vida entera. No quise ofenderte, por favor…
—Basta ya, Evan. No eres tú quien debe escuchar mi ira. Él me va a conocer de verdad.
La hechicera no dijo más, se dio la vuelta y salió furiosa del despacho real. Sabía bien a dónde se dirigía.




Capítulo 21
Ariadne
Estaba dolida y furiosa, pero tal vez era más de lo segundo. Caminé con pasos rápidos hacia el calabozo donde sabía que tenían a Duncan, pues no iba a dejar pasar lo que hizo como si nada. No permitiría que me difamara de esa manera, que fuese tan descarado para mentir después de haber mancillado mi cuerpo mientras dormía.
Sin dudarlo, llegué al calabozo, y nadie se atrevió a cerrarme el paso. Todo lo contrario, se hicieron a un lado, nadie dudaba de mi poder ni de mis intenciones. Es más, incluso noté que algo en mi gesto los dejó sorprendidos y asustados.
—Gran hechicera… —murmuró el jefe de los guardias—. ¿Está todo bien?
—Dejadme a solas con el prisionero —ordené.
—¿Estáis segura? Puede ser peligroso…
—Creedme, guardia, que no hay nadie más peligroso que yo en este momento —me creyó, lo noté en su mirada.
—Os dejo, gran hechicera —contestó, al tiempo que hacía una venia antes de salir.
El camino quedó libre para mí, y bajé hasta el lugar donde tenían a Duncan. Lo hallé tal como esperé, encadenado y detrás de las rejas. Él no podía salir de ahí gracias a las barreras mágicas. Duncan tenía la cabeza gacha, como si durmiera. Estaba tan enojada con él que me apresuré a actuar. Usando mi magia moví su cabeza para obligarlo a mirarme y despertar, y así lo hizo.
—Ariadne…
—Cierra la maldita boca —dije con la voz llena de rencor—. ¿Acaso crees que quiero escucharte después de lo que me hiciste? Peor, ¿después de saber que tuviste el descaro de negarlo e inventar estupideces para salir libre como el maldito cobarde que ahora sé que eres?
—Así que el rey niño te fue con el chisme… —respondió con burla, cosa que me enojó más y no iba a permitir.
—¡Cállate! —grité, y lo escuché soltar un quejido de dolor. Usaba mi magia para causar dolor a su cuerpo—. Miserable, ¿cómo te atreviste a lastimarme de esa manera? ¿A pasar sobre mi voluntad y abusar de mí? ¡Me quitaste todo! ¡Me destruiste!
—No… Ariadne, escucha. Esa nunca fue mi intención. Eso no…
—¡Que te calles! —Esa vez su quejido fue más fuerte que el anterior. Yo sabía bien de la fuerza descomunal de Duncan. Lo que me sorprendió fue justo eso, que la poca magia que me quedaba le estuviera haciendo daño de verdad—. Confié en ti. Creí en ti. Por años pensé en ti como alguien honorable, como mi gran amor al que nunca olvidaría, ¿Y qué resultaste ser? Un maldito monstruo despiadado que no dudó en pasar sobre mi voluntad cuando notaste que no iba a ceder a tus caprichos.
—Yo no… —Se esforzaba por hablar, vi el sudor recorrer su frente. Hacía lo imposible por soportar el dolor—. No quise destruirte ni quitarte nada, al contrario. Quería darte una vida… algo nuevo. Una oportunidad para nosotros, Ariadne. Un hijo.
—¡No me hagas reír! —exclamé enojada—. ¿Qué clase de burla y patética excusa es esa, Duncan? ¡Si sabes tan bien como yo que no puedo concebir!
—Si me dejas explicarte…
—¡No quiero oír nada más de tu boca, desgraciado! —exclamé, presa de la furia.
Mis años de experiencia hacían de mi técnica mágica algo único. Mientras otras necesitaban conjurar en voz alta los hechizos y proyectar su energía, yo solo lograba hacerlo con el poder de mi mente, y de forma tan limpia cuando quería que la energía era invisible a simple vista y solo yo podía verla. Así que me concentré en un hechizo de tortura que conocía bien.
Quería que él sufriera tanto como yo lo hice, que experimentara siquiera un poco del dolor que me causó. Grité entre lágrimas, y logré que su cuerpo se sacudiera entre las cadenas. Él también gritaba, pero de dolor. Solo en ese momento me di cuenta de la magnitud de todo, el lugar estaba temblando, las rejas vibraban por mi fuerza, y poco después los guardias llegaron alarmados a saber qué pasaba.
—¡Gran hechicera, deteneos por favor! —gritó uno de ellos, escuché su voz lejana, eso me hizo entrar en razón.
Detuve mi hechizo de ataque un momento, y noté que Bruce se había desmayado de dolor. Su nariz sangraba, y también otras partes de su cuerpo. Eso no era lo peor. Las rejas de su celda y de las otras se habían sacudido, algunas se movieron de su sitio. Todo estaba lleno de polvo, los guardias empezaron a toser. La onda mágica con la que me desquité con Duncan se había expandido, se salió de control y todo pudo derrumbarse.
Estaba asombrada por lo que acababa de hacer, y no entendía nada. Una simple hechicera no podía hacerlo, y menos una que lo perdió todo. Estaba segura de que no usé toda mi fuerza, fue inconsciente, no me controlé. Y aun así fue más que suficiente para derrumbar a Duncan, una gárgola legendaria.
Estaba sorprendida y hasta quería llorar. Eso solo quería decir que no había perdido mi poder. Al contrario, parecía haberse descontrolado.
∞∞∞
 


Sofía
La carta de Ariadne me llegó muy pronto, y no pude menos que sonreír. Todo estaba saliendo tal cual Duncan lo planeó. ¿Demasiado bueno para ser cierto? ¿Debería preocuparme? Al menos en Dinamarca todo iba tal como esperé, aunque había una cosa que se seguía retrasando: Siena aún no concebía.
—Esto puede salir bien, o puede torcerse de pronto —dije pensativa en voz alta.
—En serio estáis preocupada —comentó Niels. Lo miré con molestia, no estaba hablando con él. Doblé la carta y la guardé en un cajón de mi escritorio—. Baronesse, ¿creéis que algo puede complicarse?
—Ya que lo preguntas, no lo sé. ¿Estás seguro de que Viggo ya se está acostando con Siena?
—Bueno, siempre están intentando disimular el olor del otro, y él usa ese perfume para que su relación pase desapercibida. Si no lo ha hecho, está muy cerca a eso. Yo creo que para fin de mes tendremos novedades de esa hechicera preñada de una buena vez.
—Más le vale.
—¿Por qué? ¿Pensáis que algo puede fallar? —me lo pensé antes de hablar con él. Sí que estaba preocupada de que el plan maestro fallara, y lo mejor sería que mis aliados estuvieran al tanto.
—Nuestro líder Duncan ya logró someter a la gran hechicera, a estas alturas ya debe estar embarazada. Él lo calculó todo para que coincida con su ciclo fértil, así que tiene que ser así.
—Sí, esa es la noticia positiva. Pero aún nos faltan niños por sacrificar.
—Si haces bien tu trabajo, pronto tendremos a Alistair, y de Blair me encargaré yo.
—Pero aun así estáis preocupada.
—Porque Duncan está prisionero.
—¿Eso no era parte del plan también? —preguntó Niels arqueando una ceja.
—No exactamente, pero era una de las consecuencias que teníamos contempladas. La idea era que él consiguiera acostarse con Ariadne a voluntad, pero según las últimas novedades de la corte, Duncan tuvo que huir y se desató una gran búsqueda para atraparlo. Ahora está en el calabozo, y no será sencillo escapar de ahí solo.
—Eso significa que tuvo que violar a la gran hechicera, qué audaz… —dijo este, y hasta se rio.
—Sí, tuvo que violarla, es lo único que justificaría su escape. Pero ahora que está capturado tenemos que ejecutar un plan de contingencia, ¿entiendes? Nuestro líder no puede estar en el palacio.
—¿Y cuál es esa parte del plan?
—Debo ir al Palacio real. —Niels me miró con incredulidad, tenía que explicar mi parte.
—¿Y cómo haréis tal cosa? No encuentro excusa para justificar vuestra repentina presencia en la corte.
—Veréis, lo que vamos a hacer en el baile de máscaras será importante. Alistair St.Clair desaparecerá, y eso ya es grave. Todo pasará en mi jurisdicción, y no dudo que Mortimer me llamará a declarar a mí o a Valeska. Insistiré en presentarme, ya sabéis, muy mortificada y todo. Solo así daré la señal para que los aliados dentro de la corte se desplieguen.
—Y os apoderaréis del trono.
—Así será.
—Ya veo… —dijo Niel, pensativo—. Pero, ¿qué pasa si las cosas no salen bien? No lo sé, si descubren vuestra traición, el plan, o algo así.
—Eso será complicado, pero igual llegaré al Palacio, aunque sea en calidad de prisionera. Tomarán esa como la señal para liberar a Duncan.
—Francamente no sé como pensáis que podréis atacar el seno del poder de las gárgolas y triunfar, ¿es que no hay demasiadas hechiceras rondando?
—Había —dije con una sonrisa—. Apenas he recibido la noticia, desplegué distracciones. La idea es alejar del Palacio a las hechiceras y a las gárgolas que salieron en busca de Duncan. Son sus mejores elementos, y sin ellos, el rey estará vulnerable. Ni hablar del poder de Ariadne, este sin duda se ha perdido después de lo que Duncan le hizo.
—Ah, cierto. Había olvidado que su poder recaía en la pureza, o alguna chorrada así escuché.
—No son chorradas, idiota —le dije con cierto tono despectivo. ¿Qué podía esperar? Era un ignorante más—. Es cierto, por algo existe la orden de las hechiceras vírgenes. El hecho de que su energía no sea contaminada por ningún macho les confiere poder. Así que ahora Ariadne está en su peor momento.
—Pero embarazada.
—O eso esperamos.
—¿Y por qué la gran hechicera no se embarazó antes?
—No lo entenderías. Y ahora regresa a la aldea. Vigila a Viggo y a Siena, tenemos que confirmar que lo hizo al fin.
Niels no se atrevió a preguntar más cosas, se puso de pie y me obedeció. Caminé hacia la chimenea y me senté al frente. Mientras miraba el fuego, pensé en la respuesta de lo que Niels quería saber, algo que muy pocos sabíamos: Ariadne nunca fue estéril.
No, había un secreto que nadie jamás reveló, y que pronto la gran hechicera sabría. Si ya odiaba a Duncan, lo odiaría aún más cuando se enterase de la verdad. Un secreto relacionado con mi madre, Diana.




Capítulo 22
Evan
Los días pasaron, y Duncan nunca quiso confesar nada. Era una sabandija muy resistente, y testarudo además. Se negaba a decir que él era parte de la conjura, dijo que las razones de su huida nada tenían que ver con la rebelión, y que no osaran relacionarlo con esa gente.
Eso, para mi desgracia, hizo que aumentaran las dudas. Le creía a Ariadne, era cierto que Duncan la violó, ¿y eso bastaba para acusarlo de traición? ¿De ser el responsable de todo lo que estaba pasando? No había forma de probarlo, no teníamos ninguna confesión. ¿Qué hacer? ¿Cómo demostrar que él era un traidor? De lo único que era culpable era de violar a Ariadne, pero no podíamos declarar eso. Era un secreto que mi amada quería mantener bajo siete llaves.
Antes de que las cosas se salieran de control, Mortimer puso en mi escritorio los edictos reales para mandar a retener a los partidarios de Duncan. Una medida que sería necesaria para contener a los posibles traidores. Como era de esperarse, eso generó más descontento. Empecé a pensar si tal vez la medida era contraproducente, que eso solo iba a empeorar las cosas. ¿El remedio fue peor que la enfermedad? Ya no lo sabía.
En medio de todo aquello, nos llegaron terribles noticias desde Dinamarca: Se descubrió la traición de la baronesse Sofía Holstein, los traidores y prohibidos atacaron la aldea y mataron a la mayoría de sus habitantes. Habían capturado a Valeska, e incluso se descubrió que lady Siena tenía una especie de romance con un prohibido.
Quedé abrumado con tantas noticias, sentía como si todo se estuviera saliendo de control. Por supuesto, la prioridad era rescatar a Valeska a pesar de lo que se decía de ella, y capturar a la baronesse. Me daba mucha tristeza saber en qué terminó uno de los centros habitados más antiguos de Europa, mi propia gente masacrada por los traidores. La única sobreviviente era una joven hechicera llamada Annika. Las sospechas, como era obvio, recaían una vez más en los McCord, pensamos que de seguro hacia allá huyó Siena, si es que seguía viva. No sabíamos nada de los St. Clair ni de Alistair, lo que era grave, pues se necesitaba su sangre para el sacrificio. También teníamos que encontrarlo pronto.
Me dolía la cabeza, todo parecía a punto de estallar. Las cosas pendían de un hilo, y ya no sabía qué hacer para solucionar todo. Era como si el castillo de naipes se estuviera derribando ante mis ojos. Cuando terminó la sesión pedí que nadie me molestara, y quise ir directo hacia mis habitaciones. Pero en la ruta, a lo lejos, vi a Ariadne.
No pude resistirme. Desde nuestra discusión nada había cambiado, no nos habíamos reconciliado del todo. Hablábamos, pero por asuntos oficiales. Estábamos distantes, y odiaba que fuera así. Era un atrevimiento, pero aun así decidí seguirla. Ella lo notó, miró de reojo. Y en lugar de detenerse, siguió adelante. Lo interpreté como una señal.
Para mi sorpresa, los pasos de Ariadne se dirigieron hacia su alcoba, y yo miré con cautela a los lados para que nadie me viese encaminarme hacia allá. Cuando ella llegó a su habitación, dejó la puerta abierta para permitirme pasar, y yo me apresuré a entrar y cerrar con llave. Lo mejor era que nadie nos viera juntos, y a esas alturas teníamos que ser muy cuidadosos.
—¿Sucede algo, majestad? —me preguntó. La noté fría, muy formal. Me dolía su distanciamiento.
—Yo solo… solo quiero saber cómo has estado —le dije, cabizbajo.
—Intento superarlo, es así como debe ser —me contestó, pero seguía manteniendo su postura distante—. Estoy desconcertada con todo, como ya imaginas.
—Ariadne, quiero preguntarte algo, y quiero que me respondas con sinceridad.
—¿Qué necesitas de mí? —preguntó con desconfianza.
—Tu consejo, eso nada más. Mortimer me convenció de que lo mejor sería encerrar a los partidarios de Duncan como precaución. Sé que él es culpable por lo que te hizo, que huyó por eso. Pero, ¿es responsable de la conjura? ¿Será parte de los traidores? No tenemos forma de probar eso.
—Es verdad, hasta el momento no hay manera de involucrarlo con esos asuntos —contestó ella—. Entiendo que Mortimer lo piense, después de todo él no está al tanto de lo que Duncan me hizo. Pero tú sí lo sabías, y quizá no debiste aceptar esa medida extrema. Me temo que no fue nada bueno. Si son inocentes, como es muy probable que sean, saldrán del encierro odiándote. Y si antes tenían dudas, al salir estarán por completo en tu contra.
—Lo sabía —suspiré resignado, había cometido un terrible error—. No debí dejarme llevar, solo que Mortimer…
—Lo sé, puede ser muy persuasivo.
—Y ahora lo he arruinado todo —tomé asiento en una de las sillas de su habitación. Me llevé las manos a la cabeza, me dolía de tanta tensión. Ya había arruinado todo al aceptar la propuesta de Mortimer, y las cosas solo iban a empeorar. Me sentía rendido, consciente de que podría perderlo todo por mis errores.
—Evan… —No me había dado cuenta de que ella se acercó a mí, pero si sentí la suavidad de su mano posándose en mi hombro, dándome su apoyo—. Todo va a estar bien, estoy de tu lado. Las cosas se han complicado, es cierto, pero estamos aquí. Aún podremos salvar esto.
—¿En serio lo crees?
—Confío en tu fuerza, sé que podrás con esto. Que salvarás la situación.
—¿Y piensas que también pueda salvar lo nuestro? —Busqué su mirada, Ariadne se quedó inmóvil. Dio un paso atrás y dejó de acariciar mi hombro.
—No hay un “lo nuestro”, Evan. Nunca lo hubo.
—Pero te amo. Te amo, y cometí un error al juzgarte en medio de mi enojo y desconfianza. No debí dudar ni un segundo de ti, no debí dejarme llevar por las palabras de ese miserable. Nunca quise ofenderte. —El gesto duro de Ariadne se fue ablandando, al menos supe que iba por buen camino.
—Yo también cometí errores —admitió ella—. Te oculté cosas, y Duncan aprovechó eso para hacerte desconfiar. Te he mentido, pero ya no quiero más de eso. Por eso seré sincera contigo, Evan. Las cosas no han cambiado, a pesar de lo que sentimos uno por el otro, sigo siendo la hechicera estéril con la que no puedes desposarte. Nada será diferente.
—No, Ariadne. Las cosas ya no son iguales. Te amo, y no quiero separarte de ti, no me dejes.
Fue un impulso, no pude contenerme. Me abracé a ella, posando la cabeza en su vientre, rodeando su cuerpo. Ariadne al inicio se quedó inmóvil, pero luego me abrazó también. Yo aspiré el aroma de su piel, ese que tanto adoraba. Estaba tan cerca de mí como no estuvo en muchos días, y el deseo se encendió en mi cuerpo. Sabía que tenía que controlarme, después de lo que Duncan le hizo estaba seguro de que lo que menos ella deseaba era algún tipo de contacto íntimo.
Como leyendo mis pensamientos, Ariadne retrocedió unos pasos, y me dio la espalda. Me puse de pie, y fui tras ella. Posé despacio sus manos sobre sus hombros, y sentí cómo se estremecía a mi tacto. Incliné un poco mi rostro, y respiré sobre su nuca.
—Por favor —le susurré al oído—. Dime que puedes perdonar mi imprudencia.
—Estaba enojada, es cierto —respondió ella con un hilo de voz, no hizo nada para separarse de mí. Al contrario, sentí que se aproximaba—. No me he sentido yo misma últimamente.
—Es comprensible, amor mío. Has sufrido mucho, te han lastimado. Y yo me comporté como un idiota. Te juro que jamás volverá a pasar, que jamás te lastimaré.
—Sé que tú serías incapaz de hacer algo así —murmuró. Yo acaricié despacio sus hombros y deposité un beso sobre uno de ellos, la sentía estremecerse bajo mi tacto.
—Te extraño —musité—. Extraño tu sonrisa, tu alegría, tus palabras siempre tan sensatas. Extraño cada cosa de ti.
—Evan…
—Y extraño el sabor de tus besos, de tu cuerpo. Siempre supe que una vez me acercara ya nada podría separarme, me haría adicto a cada parte de ti.
—Yo… yo he pensado lo mismo —admitió. Y eso me animó a hablar.
—Solo a ti te deseo, Ariadne. No me importa nada, no tocaré a otra que no seas tú. Tal vez él sea la gárgola que los dioses te destinaron, pero yo estoy aquí. Él se ha convertido en un monstruo al que no puedes honrar, que te lastimó. Yo estaré aquí para siempre, y adoraré cada parte de ti. ¿Lo entiendes? ¿Puedes entender cuánto mi cuerpo y mi alma te anhelan? ¿Qué vivo solo para ti?
—Lo sé —respondió.
La hechicera giró su rostro despacio, sus labios buscaron los míos. Apreté sus caderas y la aproximé a mi cuerpo mientras la besaba, sentía que encajábamos a la perfección, como si fuéramos el uno para el otro. Al principio el beso fue lento y tierno, pero sin darnos cuenta se fue profundizando. Sentí su lengua en mi boca, y me atreví a hacer lo mismo. Mis manos parecían tener vida propia, y de sus caderas subieron lento hasta sus senos. Los apreté despacio, Ariadne gimió entre mis labios.
—Evan… —susurró, la sentí morder mi labio inferior. Gruñí, aquel simple y sensual gesto encendió todo su cuerpo—. Te deseo, siempre lo he hecho. Pero yo…
—Tranquila. Sé que no estás preparada, sé que es muy pronto —le dije. Acababa de sufrir una experiencia traumática, no iba a forzar las cosas. Nos amábamos, eso era obvio. Y si íbamos a hacerlo, tendría que ser perfecto. Cuando todo estuviese en calma, cuando ya no existiera miedo.
—¿Esperarías por mí?
—Todo el tiempo del mundo.
—No quiero que sufras tanto.
—No lo haré, por ti sería capaz de cualquier cosa, Ariadne. ¿Qué más tengo que decir para que sepas que solo a ti te adoro?
—Nada, nada más.
Ella se giró, estábamos frente a frente. Se arrojó a mis brazos y yo la apreté. El beso esta vez fue más intenso, nos comíamos la boca con hambre del otro. Yo sabía que no podía hacerlo, los deseos de mi cuerpo luchaban contra mi voluntad de contenerme. Su olor me tentaba, y sabía que su parte más íntima se estaba humedeciendo, podía sentirlo. No me di cuenta en qué momento, entre besos apasionados, acabamos en su cama, yo sobre ella, y Ariadne sin apartarme.
La miré a los ojos, ella me observaba expectante. Solo por ese gesto y esa mirada supe que quería hacerlo, que de verdad estaba dispuesta a dejar que le hiciera el amor. La tentación nunca fue más grande. Temiendo que estuviera confundida con tantas emociones, y porque era consciente que era muy pronto, fui lento, besando su cuello. Quise tantear, saber hasta qué punto ella estaba dispuesta para mí, para gozar uno del otro.
Separé lento sus piernas, ella no se puso rígida. Me dejó acomodarme ahí, entre ella. Hice lo imposible para no rozarla con mi miembro erecto. Le subí la falda de la túnica para acariciar sus muslos. Volví al ataque de sus labios, pero me aparté despacio para no incomodarla. Ariadne se aferraba fuerte a mí, en ese momento era ella quien me estaba devorando la boca, como si no pudiera controlar su necesidad de mí.
Entonces decidí ir más lejos. Una de mis manos reptó lento entre sus muslos, hasta chocar con la prenda íntima. Pude sentir su humedad, y saber que detrás de esa fina tela me esperaba su esencia de hembra que adoraba, fue suficiente tentación para intentar tocarla. Despacio, deslicé uno de mis dedos debajo de la prenda, y apenas gocé un instante de lo mojada que estaba, cuando de pronto todo cambió.
Fue tan rápido que ni lo vi llegar. En un segundo estaba sobre ella, y al otro, mi espalda chocó con fuerza contra la pared, agrietándola. Luego fui consciente del dolor de mi pecho, noté que mi camisa estaba chamuscada, gemí de dolor. Me había lanzado algo, un hechizo.
—¡Evan! —gritó ella, asustada. Yo seguía sin entender lo que pasó, Ariadne corrió hacia mí, y cuando me dio la mano para ayudarme a ponerme de pie, acabé soltando un grito de dolor.
—¡No! —exclamé una vez más. Sus manos estaban rojas, como si quemaran—. ¿Qué pasó? ¿Qué fue eso?
—No… no lo sé —respondió con la voz temblorosa. Miró sus manos, me miró a mí. Si ella no entendía, menos yo—. No sé cómo pasó esto, te lo juro. ¡Nunca quise lastimarte!
—Estoy bien, tranquila —le dije, y me puse de pie con dificultad—. Ya empezaré a regenerarme, ya pasó.
—No, eso no pasará. Te hecho una herida mágica, vas a necesitar un ungüento. Ve con una de mis hechiceras, no hará preguntas.
—Puedo ir contigo, sé que me curarás.
—No, no. Será mejor que te alejes de mí. No entiendo qué me pasa, pero no estoy bien… No… puedo lastimar a alguien.
—Ariadne…
—Por favor, vete antes que te haga daño, no tengo autocontrol.
Siempre respeté a Ariadne, mas nunca le temí. En ese momento la vi tan asustada de sí misma que opté por obedecerla. Ni ella ni yo sabíamos lo que pasaba, pero no pintaba nada bien.




Capítulo 23
Ariadne
No sabía bien lo que me pasaba, pero necesitaba respuestas. Desde lo que sucedió con Duncan algo había cambiado en mí, y me desesperaba no poder entenderlo. Se sabía que cuando una hechicera rompía los votos después de largo tiempo, la energía pura acumulada se perdía. Había sido testigo de eso, le pasó a la exesposa de Keitan McCord, Selene. Era algo de conocimiento general, algo que se suponía que tuvo que pasarme a mí. ¿Y por qué fue distinto?
Me pasó lo contrario, en lugar de perder mi poder, experimentaba ráfagas de magia descontrolada en momentos inesperados. Tenía miedo de mí misma, pues no quería lastimar a nadie. Estaba segura de que cuando fui a ver a Duncan en las mazmorras pude lastimarlo de verdad, y además lo hice con Evan. Fue una reacción de mi cuerpo que jamás me sucedió, y entré en pánico de solo imaginar que pude hacerle daño. Por nada del mundo quería lastimar a mi rey, jamás me lo perdonaría.
Por eso mismo no podía quedarme con los brazos cruzados. Estaba enfrentando algo nuevo, a nadie le había pasado lo mismo que a mí. Sabía que no encontraría respuestas en crónicas, grimorios o cualquier otro documento antiguo. Yo estuve ahí cuando fueron escritos, y estaba segura de que nadie registró algo parecido. Así que me tocaba buscar respuestas en otro lado: En las ancestras.
Fui a mi estudio y empecé a preparar un brebaje que me ayudara a inducirme a la meditación. En el trance podría comunicarme con ellas y conseguir la ayuda que necesitaba. Me esmeré, y fallé varias veces. Lo principal en la fórmula era imprimir mi esencia mágica, pero cada vez que lo intentaba todo era tan vertiginoso y descontrolado que acababa rompiendo el recipiente. Probé varias veces hasta al fin conseguir el brebaje perfecto, o lo más parecido a este. Me sentía frustrada, pero ya estaba tranquila de que al fin podría comunicarme con las que me guiarían. Estuve a punto de beber, cuando alguien tocó la puerta. Reconocí su olor de inmediato, y le di el pase.
—Marian, ¿sucede algo? —le pregunté a la joven profeta.
—Gran hechicera —me dijo inclinando la cabeza ante mí—. Decidí acudir a vos, pues he tenido sueños perturbadores.
—Cuéntame, ¿qué has visto?
—Una vez más la corona del rey, pero no en su cabeza. Estaba cubierta de sangre, y la portaba otro —temblé al escuchar esas palabras. Sangre. ¿Acaso significaba que Evan iba a morir?
—No puede ser… ¿Y reconociste al traidor? ¿Quién usurpará el trono?
—No es claro aún, pero vi que podrá suceder y tal vez más pronto de lo que esperábamos.
—No… No. Haremos lo que sea necesario para evitarlo —respondí, la voz me temblaba de los nervios. No soportaría que algo le pasara a Evan, no quería vivir en un mundo sin él—. Y dime, ¿qué más viste? ¿Alguna pista?
—Os vi a vos… Vi el miedo, y vi mucha luz alrededor de vuestro cuerpo. Energía, o algo similar. Una energía tan luminosa y eterna que parecía salirse de control, que lo cubría todo. Mucha fuerza y magia.
—¿Eso es bueno o malo?
—No lo sé aún. Parecía ser bueno, después de todo es una demostración de vuestro poderío. Pero tuve miedo, no sé cómo explicarlo. De alguna forma fue aterrador.
—Creo entender a qué te refieres —murmuré. Si yo misma no sabía lo que estaba sucediendo, era lógico que eso asustara a cualquiera. Solo una cosa tenía clara: Debía de aprender a controlarme antes de lastimar a los que me rodeaban.
—Hay más, gran hechicera —musitó la joven, y la miré con interés—. Es sobre el mal.
—¿La hechicera maligna que mencionaste? —ella asintió.
—Estuve en mi alcoba varios días, no me sentía bien. Pero pronto lo comprendí, el mal estaba aquí… estuvo aquí, mejor dicho.
—¡Qué! ¡Cómo es posible! Dime, ¿quién es ella? ¿La viste?
—No, la oscuridad cubría su rostro. Pero sé que las pesadillas empeoraron desde su llegada, y me debilitaron. Y cuando se fue, todo cambió. Por eso he venido a vos, ella ya no está aquí.
—Espera…
Todo eso era mucha coincidencia. Hacía poco habían llegado varias personas después de la captura de Duncan. Los miembros del escuadrón del Consejo, pero ellos no tenían relación con eso, no manejaban la magia. Lo pensé, ¿qué hechiceras habían llegado al Palacio? Tuvo que ser alguien que jamás estuvo, una recién llegada. ¿Y quién era la única hechicera que acababa de llegar?
—¿Lo sabéis? —me preguntó Marian con miedo, y yo asentí lento.
—Annika Pedersen —declaré con seguridad.
Esa mañana me enteré de que la muchacha partió hacía un día junto con el escuadrón de Bruce Scott hacia Abercrombie. Cuando escuché declarar a la chica durante la audiencia supe que había algo raro en ella. Lo tomé por el enojo del momento después de vivir una experiencia traumática, pero en retrospectiva era evidente el odio que sentía contra Siena y Valeska. Annika era la única hechicera sobreviviente de la aldea de Dinamarca. Era la única opción, la más viable.
—¿La conocéis?
—Apenas la he visto, pero…
Me detuve al escuchar cierto alboroto. Algo estaba pasando, y la intuición me dijo que no era cosa simple. Salí, y Marian me siguió. La gente se dirigía hacia el emplazamiento de aterrizaje, y los murmullos eran tantos que no podía entenderlo. Alguien había llegado, o tal vez se trataba de una captura. ¿Acaso Bruce logró llevar a los McCord? Eso pensé, pero pronto supe que estaba equivocada. Quien estaba allí era la traidora Sofía Holstein.
El rey Evan llegó poco después acompañado de su guardia. Nos miramos, estábamos uno frente al otro. Sofía no lucía herida, pero sí tenía la ropa desgastada y sucia. Quienes se veían peor eran los cazadores del Consejo. Algunos estaban heridos, pero también llevaban a otros prisioneros. No pasó desapercibido para mí que Bruce no estaba con ellos.
—Majestad —dijo uno de los cazadores—. Os hemos traído a la traidora y otros prisioneros, aunque no todas las noticias que os traemos son victoriosas.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó el rey.
—Varios perecimos en el intento de capturar a la guerrera Valeska y la traidora Sofía, pero fallamos. Bruce Scott le dio muerte. —Los testigos abrieron la boca con sorpresa, incluso yo.
—¡Cómo es posible! —exclamé—. ¿Cómo se atrevieron a atacar a una gárgola como Valeska?
—Ella defendía a la traidora Siena McCord —se excusó aquel cazador, pero por alguna razón noté su temor—. Y fue la misma Siena quien le dio muerte a nuestro líder Bruce. —La sorpresa no se hizo esperar, yo estaba boquiabierta. Si bien una parte de mí se sintió satisfecha de que la misma Siena lograra vencer a su verdugo, era consciente de la gravedad de la situación. Y lo más importante, ¿cómo lo hizo?
—Explícate —le pidió el rey.
—Sabíamos dónde estaban los traidores, nuestros informantes nos lo dijeron. Fuimos hacia allá con la intención de capturar a las traidoras Valeska y Sofía, tal como se ordenó. Pero nos sorprendimos al ver que también otras personas estaban presentes: Blair St. Clair, Siena McCord, y otros más. Incluso algunos prohibidos los acompañaban. El enfrentamiento fue inevitable, y las cosas terminaron tal como os señalé.
—¿Cómo logró Bruce asesinar a Valeska? —lo confronté—. Me parece que acá todos sabemos muy bien la clase de guerrera que es, Bruce no estaba a su altura. ¿Cómo lo hizo? —El tipo parecía dubitativo, pero reconocía el miedo con solo mirarlo. Iba a hablar.
—Por la espalda, gran hechicera —confesó—. La mató a traición —fruncí el ceño, Evan imitó el gesto. Los murmullos de enojo no se hicieron esperar. El honor era importante entre las gárgolas, y matar a alguien de esa forma era inaceptable. Peor, que Bruce hubiese asesinado a Valeska lo dejaba muy mal parado, incluso en la muerte.
—¿Y cómo mató Siena McCord a Bruce? —preguntó el rey—. Creo que todos sabemos que, si bien es una hechicera fuerte, no tenía el poder suficiente para tal hazaña.
—Al parecer lo ganó de alguna forma, majestad —dijo este—. Portaba una espada, y no una cualquiera. Era algo antiguo, parecía darle poder. Una reliquia tal vez. —Hasta Marian soltó una exclamación llena de sorpresa. Una espada, la única a la que Siena pudo acceder era aquella que usó la madre de Valeska, la misma que estuvo enterrada en el lago Esrum por siglos. Estaba en verdad sorprendida, si Siena tenía algo así significaba que había sido escogida por las ancestras. Me sentí, sin querer, orgullosa de mi pupila.
—¿Qué pasó con ellos? ¿Escaparon? —pregunté, esperé que así fuera.
—Así es, gran hechicera —contestó el cazador—. Se fueron, quién sabe dónde. Pero con mucha probabilidad hacia Abercrombie. Se llevaron el cuerpo de Valeska, incluso a la hechicera que nos acompañó: Annika Pedersen.
—Ya veo… —murmuré. Al solo escuchar ese nombre, Marian tembló. Ahora que ya sabíamos que ella era la hechicera que la profeta vio en sus visiones, las cosas pintaban mal. Quizá pensaron que la rescataban. Todos ellos corrían riesgos con la tal Annika cerca. Ella, tal como dijo Marian, podría desatar el mal.
—Pero habéis traído a la principal conspiradora de Dinamarca —dijo Evan. Hasta el momento Sofía había pasado desapercibida en medio de tantas revelaciones, pero apenas escuchó que la nombraba, tuvo el descaro de mirarnos con altivez—. Una gárgola de segunda generación, de alta estirpe. Hija de los legendarios Diana y Valer, ¿cómo pudisteis traicionar a nuestra raza de forma tan infame? —le reclamó el rey, pero ella solo se encogió de hombros.
—¿Qué puedo decir en mi defensa, majestad? Ya lo saben todo, y poco puedo hacer.
—Seréis juzgada con dureza por esto —le advirtió Evan.
—No espero menos, majestad —contestó resignada, pero en verdad no parecía tener miedo ni nada.
—No puedo creer que vos, la hija de mis buenos amigos, de personas que admiré y quise tanto; haya traicionado su legado de esta manera tan horrenda —le dije. Solo entonces Sofía me miró a los ojos, no parecía tener ninguna expresión—. Vuestra madre estaría muy avergonzada de vos.
—Seguro que sí —dijo sin lucir afectada.
—Mi amiga no toleraría esto —contesté. Pero ella solo me dedicó una sonrisa llena de burla.
—Mi madre no era vuestra amiga, hechicera. Era un monstruo. Y tal vez ya va siendo hora de que lo sepáis.
Nadie, mucho menos yo, esperó una respuesta así. La miré sorprendida, sin entender la gravedad de sus palabras. ¿Qué rayos quiso decir?




Capítulo 24
Sofía
Estaba viva, y eso era lo más importante de todo. Había llegado al palacio, y esa era la señal que los aliados esperaban. Las cosas no podrían tardar mucho, esa misma noche todo tendría que ejecutarse con rapidez, y no podíamos volver a fallar.
Como era de esperarse, me llevaron a las mazmorras. Sabía que iban a atarme con las cadenas que me robarían la fuerza, pero Dev estaba allí. Ella había pasado desapercibida hasta el momento en la corte del rey, así que sería capaz de liberarnos. Me ataron y me encerraron, y para variar me pusieron justo al frente de Duncan. Las cadenas nos robaban la fuerza, pero al menos estábamos conscientes. Una vez a solas, nos miramos. Él me sonrió de lado.
—Linda, justo como tu madre —me dijo, y yo giré los ojos.
—¿En serio eso es lo que tienes que decir en un momento como este? No esperaba que nuestro reencuentro fuera de esta manera.
—Ni yo, nos hemos tropezado con varios inconvenientes, pero tu llegada es la señal que estaba esperando. Pronto seremos libres.
—Sí, eso creo —respondí de mala gana—. No es nada bonito estar aquí, ¿sabes? Menos para una hembra en mi estado.
—Así que al fin lo conseguiste.
—Al parecer sí —contesté—. Logré hacerlo un par de veces, pero aún es pronto para saber si me embaracé de Blair.
—Vamos, eso no es muy alentador. Sabes que no tendremos otra oportunidad para obtener algo de él —me regañó. Lo que me faltaba.
—Solo tenemos que esperar, estoy en mi temporada fértil. Si no he concebido, ya veremos una forma. Después de todo seremos el bando ganador.
—Es cierto. Pronto todo acabará y saldremos de aquí.
—Más te vale.
No quise decir más, y él tampoco tuvo ganas de seguir conversando. Ambos nos mantuvimos en silencio, era mejor así. Ahora solo tendríamos que esperar que la liberación llegara. La idea de Duncan era matar al rey Evan para apoderarse de su corona, así no quedaría dudas de que él era el legítimo rey de las gárgolas. No sabía si iba a funcionar, pero con que logremos que los principales aliados de la corona muriesen sería suficiente.
No pasó mucho rato de mi cautiverio, cuando escuché que alguien se acercaba, las rejas exteriores se abrieron, y oí los pasos suaves de la hechicera Ariadne aproximarse. Sonreí, así que después de todo le piqué la curiosidad con lo que dije sobre mi madre. Bien, ya había llegado la hora de contarle la verdad, Ariadne tenía que saberlo. Sería el momento preciso, si ya se encontraba inestable después del abuso, lo que iba a decirle acabaría por quebrarla por completo. Con Ariadne fuera del juego todo sería más simple.
La hechicera pasó, y nos miró a ambos. Duncan y yo intercambiamos una mirada, él asintió con discreción. Si hasta Duncan lo aprobaba, entonces ya no iba a dudar en soltar la verdad. Iba a ser un momento muy dramático, ya hasta lo estaba disfrutando.
—Vaya, vaya. Así que nos honráis con vuestra presencia —dije. Ariadne me miró, no dijo nada por varios segundos—. ¿Qué os trae por aquí, hechicera? ¿Acaso un interrogatorio?
—Algo así —contestó—. Quiero saber algo, y quiero la verdad.
—Preguntad, a ver si puedo responder.
—Eso que dijiste sobre Diana, sobre vuestra madre. ¿Qué fue eso?
—Solo lo que merecéis saber, hechicera. Mi madre sí que fue una gran gárgola como vos y las que nacieron con ella. Amó a mi padre, eso también es verdad. Pero no fue suficiente, siempre quiso más.
—Explícate —me pidió.
—He escuchado que las gárgolas también tienen mucho de las pasiones humanas, sus defectos incluso. ¿Era una buena madre? No sabría decirlo. Tuvo otros hijos antes que a mí, pero siempre fue ambiciosa. Siempre buscó más. Poder, amor. Placer. —Apenas dije eso, Ariadne arqueó una ceja y se acercó a mí.
—¿Qué dices?
—Basta ya, Sofía. Este no es asunto tuyo —me dijo Duncan, siguiéndome el juego—. Si alguien va a decírselo, seré yo —aclaró él. Pero yo negué con la cabeza.
—Oh no, ese placer será mío —la miré, y le sonreí—. ¿Verdad, padre? —agregué, mirando a Duncan.
—¡¿Padre?! —exclamó sorprendida Ariadne. Me miró, miró a Duncan. Su mente intentaba asimilar la información, y yo tenía que contraatacar.
—No entiendo, hechicera. ¿Cómo es que jamás sospechasteis nada? ¡Mi madre se follaba a tu macho! Oh sí, incluso cuando ustedes estaban juntos. Y él estuvo encantado de cogérsela a escondidas de todos.
—No, no, basta. ¡Eso no es cierto! —gritó ella. Noté que sus ojos se estaban cubriendo de lágrimas.
—Tiene que serlo, porque desde que tengo memoria, sé que se acostaban, y sé que él es mi padre —rematé.
—¡No puede ser verdad! ¡Tú…! ¡Cómo pudiste! —En ese momento sucedió algo que no esperé. Todo empezó a temblar, y no se suponía que eso podía suceder. En teoría, ella había perdido su poder.
—Ariadne, déjame explicarte… —intentó excusarse Duncan. Bueno, mi padre.
—¿Qué vas a explicarme? ¿El engaño? ¿La traición? ¿La miseria que ha sido mi vida desde siempre? ¿Qué nada de nuestro amor fue cierto? ¡Creí en ti! ¡Todo este tiempo pensé que nos amamos de verdad! —Ariadne lloraba, y todo alrededor se estremecía. Aún peor, sentía que se me iba el aire. Y a juzgar por el gesto de Duncan, a él también.
—Yo no… ella se obsesionó, ¿entiendes? Me quería a mí, no dejaba de buscarme. No pude… no puede decirle que no —dijo con dificultad.
—¡Cómo te atreves a darme esa excusa! —exclamó presa de la furia y el dolor—. ¡Me engañaste con mi amiga tanto tiempo! ¡Aun cuando estábamos juntos!
—Eso… eso no es todo —agregué yo. No podía dejarla sin el chisme completo—. Ya os dije, madre era ambiciosa, y a veces cruel. Es verdad, ella se obsesionó con Duncan. Lo quería para ella, no quería que vos lo tuvieras. No quería que vos fueras la madre de sus hijos.
—¿Qué…? —A esas alturas Ariadne ya debía de tener claro lo que iba a decirle, no era tonta. En su mente ya las piezas estaban encajando.
—Si no concebisteis todos estos años no fue por la infertilidad, fue porque ella no lo permitió —confesé. Ariadne se quedó en silencio unos segundos, lo asimilaba. Entonces se volvió furiosa hacia Duncan, y la energía que despidió su cuerpo acabó por tirar los barrotes de las rejas de su celda.
—¡Y tú lo supiste todo el tiempo! ¡Lo sabías! —gritó ella. Ariadne estaba destrozada, se llevó las manos al pecho y cayó de rodillas al piso mientras lloraba—. ¡Todos estos años supiste de mi dolor! ¡Sabías que me odiaba por ser estéril! ¡Que fui infeliz por eso! Te dejé ir, ¡y aceptaste sin dudarlo! Sabías lo que Diana me hizo y no te importó, ¡eres un monstruo! ¡Un maldito monstruo! ¡Te odio! ¡Te odio tanto!
El dolor de Ariadne era estremecedor, y temí haberlo arruinado todo. No debí revelarle tanto, las cosas se estaban saliendo de control. El suelo temblaba como si se tratase de un terremoto, temía que el techo se derrumbara sobre nosotros y nos enterrara vivos. La cabeza empezó a dolerme, sentía un pitido insoportable en los oídos. Fue entonces cuando vi que alguien más entró en escena, era el rey Evan.
Este apareció de pronto convertido en gárgola. Supuse que solo así podría detenerla, tenía que sacarla de ahí. Evan la envolvió con sus alas, y la contuvo en sus brazos. El suelo seguía temblando, todo se estremecía y ya empezaba a ver borroso. Pero así, con el rey sosteniéndola, todo empezó a calmarse. Él sabía que eso no duraría mucho tiempo, así que se la llevó lejos de nosotros, fuera del calabozo. Solo entonces pude respirar en paz y el dolor desapareció.
Ya había dicho lo que tenía que decir, se suponía que eso iba a hacer sentir mal a Ariadne y nada más. Pero eso andaba mal, muy mal. El plan no estaba bien del todo.


∞∞∞
 
Evan
Saqué a Ariadne del calabozo, pues todos sentimos el temblor. Eso no estaba bien, podría derribar parte del castillo. Así de terrible fue. Por eso corrí al origen de todo, el calabozo. A lo lejos escuché los gritos y el llanto de Ariadne, así que temí lo peor. Nadie quiso entrar a detenerla, era como si su magia los repeliera. Pero no podía quedarme quieto, así que decidí transformarme y entrar. Fue así como la encontré derribada y llorando, haciendo temblar todo.
Tuve que detenerla, así que la abracé y la saqué. Poco a poco, en medio del dolor, intentó calmarse. Las cosas ya no temblaban, pero ella no dejaba de llorar. Las personas que se cruzaban en mi camino nos miraban con curiosidad, así que opté por sacarla de ahí de inmediato, la llevé hacia el ala del palacio donde se encontraba su alcoba. Allí ella empezó a calmarse, pero eso no detuvo las lágrimas. Me arrodillé frente a ella y acaricié sus mejillas, Ariadne se arrojó a mis brazos para seguir llorando.
—Amor mío, ¿qué ha sucedido? ¿Qué te hizo ese miserable?
—Me engañó, Evan. Me mintió todo el tiempo. Nunca fue real. Nunca…
—¿Qué dices?
Ariadne empezó a contarme todo. Quedé tan sorprendido que fui incapaz de decir cualquier cosa. Ella nunca fue estéril, la madre de Sofía usó hechizos para impedir que se embarazara de Duncan, y él la engañó por años. Le mintió diciéndole que la amaba mientras la deshonraba con otra, y le mintió sobre la verdad de su infertilidad. Sabía bien cuánto ella sufrió por creerse estéril, los años de soledad que pasó, a lo que tuvo que renunciar. Duncan era peor de lo que jamás pensé.
—No sé qué decirte —murmuré mientras acariciaba sus mejillas—. Es terrible, es horrendo. No puedo creer como fue capaz de hacerte algo así.
—Creí… creí que fue real, ¿sabes? Que nos quisimos, que lo intentamos. Que él me fue fiel a pesar de todo, que me amó aun sabiendo que no podía darle hijos. Pero no, él estuvo engañándome todo el tiempo. Sofía nació cuando aún estábamos juntos, ¿entiendes? ¿Con cuántas más me engañó? ¡Siempre fue tan malvado! —Ariadne se abrazó a mí y lloró otra vez. Le acaricié los cabellos y besé su frente. Sabía que eso era demasiado para asimilar.
—No puedo creerlo, no puedo aceptar que alguien sea tan infame como él. Eres el ser más puro y bondadoso que existe, ¿por qué te dañó de esta manera? Mereces todo, Ariadne. Y ese desgraciado no merece tus lágrimas.
—Lo sé. Pero… Pero…
—¿Qué?
—Tanto tiempo perdido, Evan. Tantos años amándote en silencio, sufriendo porque no podía darte herederos, cuando siempre pude. Viví tanto tiempo en una mentira que nos robó años de felicidad. —También sentí un nudo en la garganta. Hacía mucho que pudimos estar juntos y ser felices. El miserable de Duncan nos robó todo eso.
—Pero aún no es tarde —le animé—. Estamos aquí, estamos juntos. Nos amamos, eres todo para mí. Yo no voy a dejarte —ella me miró conmovida. Le besé la frente, aunque moría de ganas de más. En ese momento ella estaba tan triste y desconsolada que solo me limité a mecerla en mis brazos. Pero de pronto Ariadne se alejó lento y me miró.
—Evan, por favor. Ahora… ahora necesito estar sola —me pidió—. No es por ti, es por mí, ¿sí? Necesito tiempo para pensar, para calmarme. Por nada del mundo quiero que te alejes de mí.
—Está bien, no tienes que explicarme nada —me acerqué a su rostro, y no resistí darle un beso en los labios. Uno suave y tierno—. Si me necesitas, solo llámame.
—Lo haré.
La dejé recostada en la cama, sería lo mejor para ella. Pero mientras salía de la habitación, vi algo que llamó mi atención. Era la nota aquella que le dio Duncan, esa con la que la drogó para abusar de ella. La cogí, no lo pensé siquiera. Solo la tomé, luego se me ocurrió que era mejor que ella no viera esa cosa nunca más. Solo le traería malos recuerdos.
Iba saliendo rumbo a mi despacho, iba distraído y con la mente en otro mundo. Justo por eso no noté que a la vuelta del pasillo alguien se acercaba, y ese alguien era Mortimer. Chocamos, y el sobre cayó de mis manos al piso.
—¡Oh, majestad! Lo siento —me dijo este—. Iba apurado, pensé que ibais a deteneros. Perdón, no debí asumir tal cosa.
—No importa, también iba apurado —contesté de mala gana.
—Está bien, solo quería… —Entonces Mortimer miró hacia el piso. Hacia el sobre—. ¿Qué es eso?
—Es… —No supe qué decir. Si él se enteraba sabría lo que le pasó a Ariadne. Pero Mortimer se adelantó y lo tomó del piso.
—Este sello… sé lo que es.
—¿Qué cosa?
—Invertido es el símbolo que escribió Ethel con su sangre antes de morir.




Capítulo 25
Ariadne
No podía dejar de llorar, estaba desconsolada. Tantos años sola, engañada. En mi mente todo fue distinto, quise creer que al menos tuve un amor sincero, que él me dejó cuando se lo pedí. Me pregunté cuántas veces Duncan me deshonró, cuántos hijos tuvo a mis espaldas. No podía creer que alguna vez estuve enamorada de alguien como él, y como hasta pude sucumbir al placer a su lado. Ya ni siquiera podía verlo ni pronunciar su nombre, lo odiaba con todas mis fuerzas.
Cuando Evan me dejó en la habitación solo pude llorar. Me pasé así buen rato, intentando calmarme. Lo logré cuando me quedé dormida, e incluso así tuve pesadillas en las que Duncan me engañaba.
Para cuando desperté el cielo estaba oscuro, había caído la noche. Me levanté de la cama y me cambié de ropa, decidí salir en busca de novedades. Las cosas en el castillo ya estaban agitadas, y no podía ausentarme mucho tiempo.
Al salir encontré el lugar muy extraño, o solitario debería decir. No me crucé con muchos guardias o cortesanos, de hecho, ni siquiera habían encendido las antorchas. Mi instinto me dijo que las cosas no estaban bien, algo había sucedido y empecé a moverme con cuidado.
Lo primero que hice fue dirigirme hacia la zona de entrenamiento de las hechiceras, esperando encontrar a mis discípulas ahí. Pero el lugar estaba oscuro, y apenas sentía los olores de las gárgolas.
—Gran hechicera.
Desde las sombras escuché el susurro de alguien, de Marian. Me giré, y ahí la encontré. Ella me hizo una seña para que fuera a su lado. Nos escondimos, eso era extraño.
—Gracias a los dioses que apareció.
—¿Qué sucede? —pregunté preocupada.
—Ha empezado.
—¿Qué…?
No pasó mucho hasta que sentí el olor. Decenas de demonios se acercaban al palacio real, parecían rodearnos. Estábamos bajo ataque, y nadie se había dado cuenta. A esas alturas ya debió darse la voz de alerta, pero todo era silencio. Eso solo quería decir que los centinelas y guardias habían sido asesinados antes.
—¿Cómo es posible? No… No puede ser que los hayan matado de pronto, nos hubiésemos dado cuenta.
—Alguien tuvo que sacarlos de circulación antes.
Cuando escuché esa sugerencia de Marian, me apresuré a ir hacia la zona de pócimas y venenos. Me llevé una mano a la boca de sorpresa, alguien había conseguido la llave, roto el sello de las pócimas prohibidas y se llevó venenos tóxicos. Ya lo tenía claro, solo así envenenaron a los guardias y centinelas para que los demonios pasaran.
—Esto es inaudito —expresé sin salir de mi sorpresa—. Tuvieron que usar mi sangre. Las pócimas están selladas con ella, y el único que la tenía era…
No quise completar la frase, pero ya lo sabía. Duncan robó mi sangre para huir, y tal vez se llevó más de la cuenta. Y si tenían suficiente de mi sangre para robar, entonces…
—El sello! —exclamé—. ¡Tenemos que advertir a todos!
Empecé a correr, y Marian fue detrás de mí sin entender bien qué pasaba. La cuestión era que el palacio real estaba protegido con ilusiones por mi sangre y la de varias hechiceras, de esa manera nos asegurábamos de que nadie llegara, y que demonios como los que acechaban no pudiesen entrar. Pero si se las habían ingeniado para conseguir mi sangre, sin duda también tendrían de las otras hechiceras. Eso solo significaba que estábamos perdidos, pues no habría ninguna barrera que los detuviese. El ataque podría ser devastador.
Corrí como pude hacia otra zona, y empecé a gritar para que se pusieran en acción. Encontré pocas personas en la ruta, todo era confusión. Marian habló con la verdad cuando dijo que había empezado, pues antes de siquiera reunir a un buen número de personas para el contraataque, los demonios entraron.
Los desmanes empezaron rápido, los invasores provocaban incendios y destruían todo a su paso. Me di cuenta de que buena parte de la guardia estaba derribada, inconsciente o tal vez muerta. Se habían encargado de sacarlos del medio a todos, y las esperanzas para las gárgolas se acababan.
Logré encontrar a algunas de mis hechiceras, pero la prioridad era llegar al rey. Tenía que buscar a Evan, pues estaba segura de que todo esto era para sacarlo del medio y quitarle el trono. La parte exterior del palacio ya se estaba incendiando y todo apestaba a demonio. Mis gritos de advertencia lograron atraer a un número considerable de fieles, pero sabía que no seríamos suficientes para el contraataque.
—Asegurad la entrada principal al interior —les dije a algunas hechiceras—. Nadie debe pasar por aquí, eso nos dará tiempo.
—¿Tiempo para qué? —preguntó una de ellas.
—Para huir —contesté, y todos me miraban con sorpresa.
Sabía que éramos una raza fuerte y orgullosa que siempre daba pelea, pero cómo estaban las cosas, no podríamos salir victoriosos.
—¡Bloquead la entrada! ¡Ganad tiempo! ¡No podemos permitir que lleguen al rey!
—¡Sí! —exclamaron todos. No había otra forma.
Seguí avanzando hacia el interior, solo entonces, y en medio de tantos olores, logré reconocer el de Evan. Aceleré el paso y corrí hasta quedar cerca de él.
Evan tenía su espada de lucha, lucía sudoroso, y algunas gotas de sangre marcaban su rostro. Ya había luchado, pero tuvo que retroceder. Antes de que siquiera lograra acercarme, alguien se me adelantó. Una desesperada y asustada Dev corrió hacia él, y sentí un nudo en la garganta cuando la vi arrojándose a sus brazos en busca de refugio. Él se quedó sorprendido un instante, pero no fue capaz de echarla a un lado. O así fue hasta que me vio. Noté la culpa en su mirada, aunque no tenía razón de hacerlo.
—Ariadne —me dijo al verme, pero Dev no se apartaba de su lado—. ¿Cuál es la situación?
—Atacan por el frontis, los demonios lograron pasar. Al parecer alguien… alguien les dio mi sangre para romper el sello. Han matado también a los guardias, los envenenaron.
—Y ese alguien es Duncan —me dijo él con seguridad—. Mortimer y yo lo confirmamos, ese desgraciado fue quien mató a Ethel, él es el traidor. Y no dudo que esté dirigiendo todo esto.
Me llevé una mano a la boca. Por supuesto, tenía sentido. Capturaron a Duncan, ¿pero a qué costo? Solo trajimos al traidor al palacio, y de seguro todo eso fue parte del plan.
—¡Oh! ¡No puede ser! —exclamó Dev—. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¡Estamos acorralados!
—Calma, ellos no podrán entrar aquí —dijo el rey, pero yo sabía que se equivocaba.
—Evan, es tarde. Estamos retrocediendo, llegarán a nosotros. Es mejor que…. Que salgamos de aquí.
—No —me dijo él con firmeza—. No pienso abandonar mi palacio ni a mi gente, este lugar es mi hogar y de aquí solo me sacarán muerto.
—¡Tú eres la corona! —le grité molesta—. Este palacio, este lugar, nada importa. Eres el rey, podremos reconstruir todo esto si estás vivo. De nada vale que luchemos hasta el final.
—¿Y abandonar a mi gente? ¡Jamás!
—No los abandonarás, iremos contigo —le dije. Quienes nos habían rodeado empezaron a asentir, todos estaban de acuerdo conmigo.
—Somos fieles, majestad —agregó uno de ellos—. Iremos con vos, y vengaremos a los nuestros de la traición.
Antes de que Evan pudiera tomar una decisión, la puerta que daba al salón principal se abrió. Lo primero que olí fue la sangre, y luego vi que arrojaron los cadáveres de algunas hechiceras y gárgolas al suelo. Sus cabezas rodaron, las habían destrozado sin piedad. Y entonces los vi. Los demonios se deslizaron al interior, pero quien lideraba todo era el mismísimo Duncan, detrás de él iba Sofía. Y no muy lejos de él, algunos de lo sospechosos que Mortimer y el Consejo mandaron a encerrar.
“Mortimer”, pensé de pronto. No lo había visto, no estaba allí. ¿Qué pasó con él? Intenté buscar su olor, pero no lo encontré. ¿Acaso había desaparecido? ¿O nos traicionó? Pero lo más importante, ¿cómo hizo Duncan para escapar de la prisión? ¿Quién lo liberó? No importaba, en ese momento lo que teníamos que hacer era concentrarnos en salir con vida. Di un paso adelante, sabía que a pesar de lo descontrolados que estaban mis poderes, solo yo podría hacerle frente a la situación.
—Atrás, querida —me dijo Duncan, y noté una sonrisa en su rostro—. No quiero lastimarme.
—Cierra la maldita boca —escupí enojada—. Vas a desear nunca haber nacido.
Me arrojé a atacar con todo. El poder salió despedido de mi cuerpo, e hizo retroceder a varios. Sabía que tenía que detener a Duncan, acabar con el líder era la clave. Mi poder derribó a los demonios, pero no era suficiente.
—¡Corran! ¡Váyanse de aquí! —exclamé. Vi de reojo como algunos se transformaban en gárgolas. Apunte hacia el techo y lo rompí, creando una salida.
—¡Ariadne! ¡No te dejaré aquí! —gritó Evan.
—No me quedaré mucho tiempo.
Volví al ataque, y varias de las gárgolas que estaban con nosotros también atacaron, desgarrando a los demonios y lanzándolos al vacío de su muerte. Solo Duncan se mantenía impasible, y sabía que eso no era bueno. Se transformó con rapidez, en esa forma sería más fuerte y hasta yo tendría problemas para enfrentarlo. Por eso opté por la transformación también.
—Cuidado, querida. Puede que te accidentes y pierdas algo importante.
—Calla, no quiero saber más de ti.
—Yo sí. Querré saber cómo cuidas a nuestro bebé.
Aquellas palabras me paralizaron, y lo entendí todo. ¿No era así como operaban los traidores? Buscando la forma de engendrar bebés que pudiesen romper con su sacrificio las puertas del infierno. Y Duncan hizo lo posible para embarazarme con ese objetivo. Grité enfurecida, y noté como una onda de poder se despedía de mi cuerpo, haciendo temblar a todos. Una ráfaga de energía me rodeaba, y pude sentir como todo temblaba. La idea de que él me hubiera violado solo para tener el hijo que quería sacrificar me asqueaba. No toleraba más su existencia, tenía que matarlo.
—¡Ariadne! ¡Vámonos ya!
La voz de Evan me llegó lejana. De reojo noté cómo nuestros aliados se esforzaban para huir a tiempo, y a pesar de todo el odio que sentía, sabía que tenía que irme con mi gente.
—Aria… —Su voz se quedó a medias. De pronto olí sangre. Su sangre.
Me quedé sin respiración cuando lo vi caer, lo habían apuñalado por la espalda con una daga que conocía bien. Era mágica, y Evan tardaría en reponerse. Si es que lo hacía.
—¡No! —grité con todas mis fuerzas. Lo peor no fue eso, sino lo que noté. Quien lo había traicionado estuvo siempre entre nosotros. Fue Dev.
—Bien hecho, hija —declaró Duncan, yo estaba boquiabierta. Ella era otra de las hijas del miserable que me traicionó.
—De todas maneras, él dijo que se iría de aquí solo muerto —se burló la desgraciada.
En ese momento tuve que elegir. Tenía que derrotar a los traidores, pero también salvar a mi amado. Me decidí en segundos, volé al encuentro de Evan y lo atrapé en mis brazos, ya estaba inconsciente.
Lo que hice fue reunir una gran cantidad de energía y derribar el techo, así algunos morirían enterrados, y ganaríamos tiempo para escapar. Todo fue muy rápido, y me elevé a los cielos con el rey en mis brazos.
A lo lejos vi a quienes huyeron con nosotros, y los alcancé. Teníamos que volar juntos y huir pronto. Pero me detuve en la ladera de una montaña, tenía que curar las heridas de Evan. Al menos, esperé, la sellaría con energía hasta que pudiera darle una cura real.
—Gran hechicera, ¿qué haremos? ¿A dónde vamos? —me preguntó alguien de la guardia.
—Pues… —Lo pensé unos segundos. No había salida, no teníamos de otra. Y tal vez era momento de buscar a los aliados—. A Abercrombie. Nos vamos a tierra de los McCord.




Capítulo 26
Evan
Cuando desperté no me sentía nada bien. Fui humillado, obligado a abandonar mi hogar ancestral. Derrotado, sin oportunidad de hacer frente a los enemigos de nuestra raza. Traicionado por la espalda por la persona que menos imaginé.
Dev me hirió, aquella daga mágica que usó contra mí me causó tal dolor que acabé desmayado. ¿Acaso podía haber peor forma de acabar mis días como rey de las gárgolas que así?
Mi único consuelo al despertar fue ver su rostro. Su dulce y hermoso rostro, la única que amaba. Con esfuerzo, levanté la mano para intentar acariciarla. Ella también apretó mi mano y la besó.
Cuando logré sentirme mejor, Ariadne me ayudó a reincorporarme y me alimentó con un caldo con una pócima que pronto me despertó por completo.
—Soy un fracaso como rey —murmuré—. Lo he perdido todo, lo he arruinado. Las gárgolas cayeron por mi culpa.
—Las gárgolas cayeron debido a la traición y las conjuras que se han tejido por años entre nosotros. Por mucho tiempo luchamos contra ellos, pero eso no significa que todo haya acabado. Estás vivo, y tú eres la corona.
—Es él quien está en el trono —dije con dolor—. Siempre quiso usurpar mi puesto, y ya lo tiene. Todo se ha acabado.
—No digas eso —contestó Ariadne, y me dio un beso en la frente—. Aún tenemos aliados, estamos camino hacia allá.
—¿A dónde?
—A Abercrombie.
—Pero… —murmuré.
No estaba seguro, existían tantas dudas sobre los McCord. Toda la información que nos llegó de ellos era confusa y llena de agujeros. ¿Eran aliados? ¿De lado de quién estaban? ¿Nos apoyarían, o se quedarían al margen de todo? Teníamos que averiguarlo.
—Evan, tampoco es que tengamos muchos lugares a los que huir. Es horrendo, pero ellos tienen el poder. Podrán cazarnos, y sabemos bien que eso es lo que quieren.
—No podría ser de otra manera —suspiré—. Estamos perdidos.
—Encontraremos una forma, Evan. Ya lo verás. Y siempre estaremos juntos, yo nunca te abandonaré —asentí, al menos ella me daba esperanzas.
Me paré de una vez, y al fin vi a quienes huyeron con nosotros. No éramos muchos, apenas una veintena. ¿Qué fue de los demás? ¿Murieron? ¿Escaparon? ¿Nos traicionaron? Me sentía tan mal por haberle fallado a mi gente que no quería siquiera mirarlos a los ojos. Pero ahí estaban, firmes y seguros de su lealtad a la corona, a mi lado en la desgracia.
—Volaremos a Abercrombie —les dije—. Es el lugar más cercano en el que podremos conseguir aliados, pero iremos con cautela. No sabemos si el sitio está vigilado por los traidores.
—Sí, majestad —respondieron varios a la vez.
Conmigo ya repuesto por la herida, nos transformamos y emprendimos el vuelo hacia el hogar de los McCord. Grande fue mi sorpresa al confirmar que tenía valiosos aliados, que contaríamos con prohibidos de bien para luchar contra los enemigos, y que incluso Siena McCord tenía una relación con uno de ellos. No solo eso, consiguió ser digna de portar una reliquia sagrada. Eso me devolvió la fe en que tal vez tendríamos una forma de ganar la lucha contra el mal.
Además, el prohibido llamado Viggo tuvo una idea buena sobre nuestro próximo refugio: La isla danesa de Saksun. Teníamos suficientes hechiceras para ejecutar barreras protectoras, y tal vez así estaríamos a salvo un tiempo. Esa sería nuestra base central, y desde ahí todas las gárgolas del mundo nos uniríamos para combatir a la traición. Haría un llamamiento, y aunque era difícil, también sabía que las gárgolas fieles eran más que los infames. Nadie querría quedarse sin luchar.
Sí, aquello ya estaba decidido, pero no podríamos partir de inmediato. Esa noche el conde Keitan nos invitó a todos a quedarnos, nos iríamos al amanecer. Abercrombie seguía protegido por la magia de Aurora, así que estaríamos a salvo. Aquella noche cenamos, y aunque no era momento para celebrar, brindamos por la alianza.
Todos se acostaron, pero yo apenas podía dormir. No dejaba de pensar en la desgracia que vivimos, en cómo Duncan logró arrebatarme el trono. Ojalá lo hubiese sabido antes, jamás hubiera dejado que él pusiera un solo pie en mi palacio. Había destruido tantas vidas y personas que era imposible perdonarle, y menos tener piedad.
Empecé a deambular por el castillo para intentar despejarme, y hacia el otro lado percibí el olor de Ariadne. Era inconfundible entre tanta gente, y no dudé en ir a verla. Ella también estaba sola, lo había perdido todo, nos teníamos el uno al otro. Al llegar a la habitación donde se hospedaba noté que esta se encontraba entreabierta.
Ariadne estaba de espaldas, y desnuda. Acababa de tomar un baño, y aún tenía el cabello mojado. Tragué saliva al observar su cuerpo tan deseado, solo verla lograba que me ardiera la sangre. Ella tomó una túnica de dormir y se la puso, pero en ese instante  advirtió mi presencia y se giró. Lo hizo de forma tan apresurada que aún quedaba una parte de la ropa por acomodar, parte que dejaba uno de sus senos al descubierto.
—Evan… pasa —me dijo.
Intentando controlar los deseos irrefrenables de mi cuerpo, le obedecí. Al estar a una distancia corta de ella, tomé la parte de la túnica que estaba desacomodada, y la ayudé a cubrirse. Ariadne me miró avergonzada al notarlo.
—Lo siento.
—No pasa nada, yo llegué de pronto. ¿Cómo te sientes?
—Eso debería preguntar yo, ¿cómo has estado? ¿Te ha vuelto a molestar esa herida?
—Un poco —admití—. De rato en rato se siente un dolor punzante, luego un mareo.
—Oh, entiendo. Aurora tiene los implementos necesarios. Necesito la luz del sol para ejecutar el hechizo que te ayudará, verás como empezarás a sentirte como nuevo.
—Me alegra escuchar eso, ¿y Siena? ¿Lograste preparar la pócima para ella? —Ariadne asintió.
—Descuida, ya está curada.
—Y esa muchacha, Annika Pedersen…
—Marian y yo estamos convencidas de que es a ella a quien vio en sus visiones, lo que Siena y los demás nos han contado lo confirma. Si la visión de Marian es cierta, solo tendremos que esperar. Ella puede jugar de nuestro lado si logra ver la luz, y su poder es tal que nos sería muy útil.
—¿Y en serio lo crees posible? Ha matado a varias hechiceras, casi lo logra con Siena.
—Yo creo que sí, tenemos que aferrarnos a esa esperanza. No nos queda mucho después de todo —contestó ella. Me senté a su lado, posé una mano sobre la suya y no la apartó—. Dime una cosa, ¿qué pasó con los miembros del consejo? ¿Con Mortimer?
—No lo sé —dije con sinceridad—. Ellos estaban en sesión cuando los atacaron. Mortimer y un destacamento se dirigieron a las mazmorras para trasladar a Duncan y ejecutarlo, ya habíamos descubierto que era él siempre fue el traidor. No volví a ver a Mortimer ni a los demás, no podría decirte si están prisioneros o si fueron ejecutados.
—Roguemos a los dioses que estén con vida, eso nos daría aliados en el castillo. Aún queda esperanza en ese aspecto.
—Ya lo creo —contesté.
Sin poder contener mis emociones, elevé una de sus manos a mis labios y besé sus nudillos. Ella no parecía para nada incómoda.
—Estás conmigo, Ariadne. Eso es lo más importante.
—Evan, hay algo que debo decirte.
—¿Qué pasa?
—Sé que has notado que hay algo raro con mi poder. Se descontrola con facilidad, dañando más de la cuenta. No sé qué me pasa, no puedo dominarlo. Y estoy así desde que Duncan hizo lo que hizo.
—¿Por qué piensas que es así?
—Ahora que sé que nunca fui estéril, tengo la teoría de que quizá él me embarazó. Después de todo, ese siempre fue su plan. —Al escuchar aquello me quedé boquiabierto. No podía aceptarlo.
—¿Y en verdad lo crees posible?
—¿Cómo saberlo? Aún es muy pronto para confirmarlo, los embarazos en nuestra raza son especiales y a veces tardan en concretarse. Puede ser eso, o puede que sea algún efecto inexplicable del abuso.
—Quién sabe, quizá solo tenemos que esperar —ella asintió, yo volví a besar su mano—. Ariadne, y si estás esperando un hijo de Duncan…
—Jamás dejaría que él lo tocara. Lo quiere para sacrificarlo, no lo permitiré.
—Entiendo —murmuré. Pero solo pensar que ella estuviese esperando el hijo de nuestro enemigo me atormentaba. Y a pesar de toda la confusión, había algo más que quería decirle—. Escuché lo que le dijiste a Siena.
—¿Qué…?
—Fue sin querer. Pero escuché que le dijiste que escogiste la vida de hechicera virgen una vez, pero que podrías salir de eso si te hacía infeliz. ¿Es así como lo has decidido? ¿Dejarás tus votos de lado?
—Evan, me forzaron a dejar mis votos. Ya no tengo nada que honrar, pues ya no me queda nada.
—¿Eso qué significa? —pregunté. El corazón me palpitaba con fuerza, no podía creer lo que estaba escuchando.
—Que muero por ser tuya, pero temo lastimarte o que mi magia te rechace como nos pasó la otra vez.
—Quizá debemos ir con calma —propuse. Llevé mi mano a su hombro y lo acaricié lento. La ropa estaba floja por ahí.
—Quizá sí —contestó. Sentí la intensidad de su mirada. Ariadne también lo deseaba.
—Tal vez deberíamos empezar a practicar ahora mismo.
—Tal vez sí —me dijo, se mordió el labio inferior.
Lento, bajé la parte de la túnica que cubría uno de sus senos. Me incliné hacia este, y con la punta de mi lengua empecé a lamerlo. Rodeaba primero su pezón, y lo mordisqueé despacio con mis dientes. La misma Ariadne se hizo a un lado para quitarse la túnica y mostrarme su cuerpo perfecto. Mi lengua pasó de un seno al otro, y repetí el acto.
Ariadne abrió las piernas, sabía que era una invitación a probarla. Moría de ganas de hacerlo, de comérmela toda. Pero iba lento para no provocar su magia, para que no se exaltara y yo acabara despedido a un lado, o herido. Mi lengua marcó un camino suave desde sus senos hasta su vientre, me agaché y acomodé sus piernas en mis hombros. Besé el interior de sus muslos, y luego posé un beso lento en su vagina húmeda. La escuché suspirar, aspiré el olor de su cuerpo, la esencia de mi hembra.
Mi lengua se aventuró a entrar lento hacia su interior. Ella gimió cuando me sintió lamer las paredes de su intimidad, cuando succioné su clítoris. Con la punta de mi lengua empecé a bordearlo lento, logrando que Ariadne temblara de placer y se estremeciera. Dioses, moría por penetrarla en ese momento, pero sabía que no estaba lista.
No podía ir más rápido, por más que lo deseara. Así que no incrementé mi ritmo, lo que logró que esa sesión de sexo oral fuera larga y exquisita para ambos. Ella se corrió, sentí su intimidad palpitante contra mis labios, era como si bebiese su orgasmo directo del centro del placer de su cuerpo.
—Lamento no poder darte más —me dijo, tenía la respiración agitada.
—Me das todo, Ariadne. Me das más de lo que siempre imaginé.
—Tal vez tú no puedas darme el placer que quieres, pero yo sí puedo dártelo a ti.
—¿Qué…?
Ariadne se apartó de mí. De un solo movimiento me tumbó de espaldas a su cama, y luego se sentó en mi regazo. Observó el bulto en mis pantalones, y sin pensárselo mucho lo liberó. Ahí estaba, una erección potente que aguardaba por ella.
—Ya sabes que no era virgen, Evan. Sé cómo complacerte, déjame hacerlo.
—Ariadne, si no quieres…
Pero sí quería. Contuve la respiración cuando sentí su lengua lamiendo mi pene desde la base hasta la punta. Sus dedos acariciaban mis testículos, provocándome un estremecimiento sin igual. Fue hipnotizante ver cómo se esforzó por metérselo todo a la boca, y cómo me miró desde abajo mientras me lo chupaba. Gruñí, una escena así no se dio ni en mis fantasías más atrevidas.
—Eres buena… eres más que buena… ahhh… —gemí, entrecerré los ojos un momento.
Era como si Ariadne hubiese recordado de pronto toda su antigua experiencia, o la reviviera conmigo. Sus labios parecían tener una maestría que jamás imaginé, lo hacía lento y rápido, empujándome al límite del placer y prolongando ese momento para que durara más.
—Sigue, no pares. Ahhh… voy a correrme, Ariadne…
No pude evitar la explosión, llegué al orgasmo de pronto. Ella no apartó su boca, y vi como mi semen resbalaba por la comisura de sus labios, excitándome otra vez.
—Evan, tú también eres delicioso —me dijo con la voz cargada de deseo.
—Puedes comerme cuando quieras, amor —contesté, mi voz sonó ronca.
—Lo haré, no dudes que lo haré.




Capítulo 27
Ariadne
Las cosas habían cambiado mucho desde que huimos del palacio real. Tuvimos que buscar asilo en Abercrombie, y luego hacer de la isla de Saksun nuestro refugio. No solo se trataba del cambio de hogar, también de las nuevas alianzas que se formaron.
Desde la guerra que condenó a los prohibidos ni siquiera habíamos pensado volver a trabajar con ellos. Por mucho tiempo nos dieron problemas, incluso se sumaron a la rebelión. Pero Viggo Kristensen y los suyos nos hicieron comprender que nos equivocamos. Ellos merecían una oportunidad, y teníamos que luchar a su lado.
Los primeros días fueron difíciles. No solo nos dedicamos a reconstruir la aldea de Saksun, también tuvimos que cercar todo con magia para protegernos. Evan no se quedó con los brazos cruzados, se puso en acción para que nuestros buenos aliados supieran que no todo estaba perdido y aún podíamos luchar contra el enemigo.
Las primeras semanas empezaron a llegar aquellos escuadrones que salieron a cazar a Duncan cuando este escapó, dijeron que habían tenido muchos inconvenientes. Les sembraron pistas falsas, los apartaron para evitar que llegaran a tiempo para auxiliar al rey antes del ataque. Ellos estuvieron a punto de llegar al palacio, pero escucharon rumores de lo que pasó. Hasta oyeron que Evan fue decapitado, pero luego supieron de nuestro paradero.
Habíamos colocado vigías en las islas aledañas a Saksun, así cuando veían a los aliados acercarse contactarían a una hechicera que aprobaría su ingreso. Así, poco a poco, nuestras filas fueron creciendo. Los verdaderos traidores se quitaron la máscara y se revelaron como lo que eran. Por su lado, el conde Keitan cumplía con la misión que le dimos. Él y Aurora fingieron aceptar el reinado de Duncan, así teníamos noticias directas.
Yo también tenía que aprovechar el tiempo. Mientras los guerreros entrenaban, hice lo posible por aprender a controlar mi magia. En general podía mantenerla estable, pero cuando me exaltaba o sentía las emociones con intensidad, las cosas cambiaban. Todo parecía estar relacionado con mis sentimientos.
Pero así como tuve que aprender a convivir con mi nueva condición, también me dediqué a entrenar a las nuevas hechiceras, todas tenían que ser lo suficiente habilidosas para enfrentar el mal. Aprendían rápido, y muchas ya estaban listas, entre ellas, Siena.
La joven hechicera además tenía que lidiar con el poder que le daba la espada mágica que se ganó. Para ella el entrenamiento era doble, pues no solo se preparaba como hechicera, sino que tenía que aprender luchar para poder pelear con la espada.
Esa tarde estábamos juntas, le enseñaba cómo ejecutar hechizos de ataque más rápido y focalizados, de forma que estos se dirigirían directo a los demonios o aquellos que estuviesen marcados por el mal. Cuando terminamos nos sentamos una al lado de la otra para descansar.
—Quién lo diría, ¿verdad? —preguntó ella—. Hace un año jamás imaginé que estaríamos aquí, entrenando con prohibidos. O que me enamoraría de uno —añadió.
—Eso en verdad ni yo pude imaginarlo. Pensé que habías renunciado a la vida en pareja.
—Después de lo de Bruce, pensé que era la única opción que me quedaba —confesó—. Pensé que nadie me amaría, no lo sé, que estaba dañada. Pero Viggo fue siempre adorable conmigo, me hizo volver a creer en el amor y la felicidad. Me siento tan dichosa de haberlo encontrado.
—Ya lo creo —murmuré. Se notaba que estaba muy enamorada—. Es bueno que seas feliz ahora.
—¿Y vos, Ariadne? ¿Qué habéis elegido? Cuando me contasteis aquella vez la verdad sobre vos quedé muy sorprendida, pero me hizo sentir mejor después de todo. Creo que a todos nos gustaría que seáis feliz también.
—Lo intento —le dije—. La he pasado mal desde que Duncan volvió a mi vida. Ya habréis escuchado que él es el macho que me fue destinado, y aun así me niego a aceptarlo. Es un monstruo rastrero y traidor, me hizo mucho daño y no voy a perdonarlo. Me usó.
—Es en verdad horroroso —respondió ella, llena de indignación—. No sé si fue mi intuición, pero cuando llegó así, de la nada, se me hizo muy extraño. Siempre supe que algo no estaba bien con él.
—Ojalá yo hubiera percibido lo mismo, me hubiese ahorrado tanto sufrimiento. No sé qué es lo que los dioses planearon para mí, pero a veces esto no tiene sentido. Ojalá pudiera hablar con ellos.
—Bueno… puede hablar con las ancestras.
—¿Cómo? —pregunté sin entender.
—Yo las escucho, hablan todas a la vez. Cada vez que tomo la espada lo siento —dijo llevándose la mano al cinto—. Antes podía escucharlas solo tomando la gema.
—Tú eres la escogida, la única apta para portar la espada. Como sucede con los demás, si alguien la toma, se lastimará. Yo no puedo hacerlo.
—Podemos intentar una forma de canalizarlo, ¿no? Nada perdemos. A vos le urge más que a mí, tal vez es posible —me tomé unos segundos para pensarlo. Siena tenía razón, era algo necesario, aunque podría no funcionar.
Iba a darle una respuesta a Siena, pero en ese momento vimos a dos personas acercándose. Eran Alistair y Margaret Steward. Ella lucía cansada y sudorosa, había pasado el día entero entrenando. Su hermano, por el contrario, estaba más relajado. Él, junto a las gárgolas más jóvenes, entrenaban en vuelo y rapidez.
—Buenas tardes, gran hechicera —dijo el muchacho con mucha educación—. Os traigo un mensaje, lo enviaron desde el círculo de protección exterior. Dijeron que era para el rey o para vos, pero él se ve ocupado, así que…
—Descuida, Alistair. Puedo revisar el documento, muchas gracias por traerlo.
El joven me la entregó y la tomé despacio. El sello era de los McCord, así que se trataba de información confidencial desde Abercrombie. Justo lo que necesitábamos.
—Con su permiso —dijo él antes de hacer una inclinación y retirarse.
—Qué será, estoy ansiosa de noticias —comentó Margaret.
—Vamos a averiguarlo ahora mismo —les dije. Rompí el sello con cuidado, y saqué la carta. Lo leí con rapidez, y me preparé para las novedades—. No son noticias muy alentadoras.
—¿Es de la corte? —preguntó Siena, y yo asentí.
—Al parecer el plan de Sofía Holstein funcionó. Se ha confirmado su embarazo. Lo siento mucho, Margaret —ella contuvo las lágrimas, pero no pudo resistirse. Se llevó las manos al rostro y luchó por no llorar.
—No puede ser, no. Un hijo de Blair, su primer hijo. ¿Por qué así? ¿Por qué de esta manera? ¡Esa desgraciada lo consiguió! —exclamó enojada, pero también llena de tristeza.
—Lamento que sea así —le dijo Siena mientras posaba una mano sobre su hombro—. Es tan injusto.
—Isobel me lo advirtió, me dijo que los traidores no pararían hasta tener un hijo de Blair, pues necesitaban a un St. Clair para sacrificar sea como sea. Y ahí está, lo consiguieron. Van a sacrificar al primogénito de mi amado, ¿y qué hay de mí? ¿Qué haré yo entonces? —lloró. Margaret no quiso quedarse, en medio de su dolor escapó y alejándose de nosotras.
—Iré con ella —me dijo Siena, y yo asentí. Eran muy amigas después de todo.
Las noticias sí que fueron desalentadoras. Me llevé una mano al vientre, y suspiré aliviada. Sofía concibió después de mí, si estuviera embarazada ya lo sabría, pero todo trascurrió con normalidad. Al parecer no albergaba en mi vientre al hijo de Duncan, pero decidí fingir que sí.
Lo pensé en ese momento, y lo compartiría con Evan. Era mejor que Duncan se confiara y creyera que estaba embarazada, así no intentaría atacarme otra vez. Usaría un vientre falso si era necesario, ya me las arreglaría.
Con eso en mente, me dirigí hacia la zona en donde estaban trabajando los machos. A lo lejos reconocí a Evan, no solo por su olor inconfundible, sino por su esbelta y varonil figura. Trabajaba sin camisa, luciendo su firme pecho. Sudaba, y las gotas de sudor lograban que el efecto sea un pecho brillante y provocador.
Estaba embelesada de observarlo, por mi mente pasaban cosas nada sanas. Al contrario, mi imaginación volaba con todo lo que quería hacerle. Me iba acercando, y me lamí los labios sin quitarle la mirada de encima.
Pronto él lo notó. Contuve la respiración cuando vi sus músculos contraerse al tiempo que levantaba una roca pesada. Él la puso en su sitio, y de un salto bajó hasta el suelo. Viggo trabajaba a su lado, y este le dijo algo a modo de despedida. El prohibido rio, y Evan me devolvió una mirada seductora.
No podía ser tan obvia, así que me di la vuelta y caminé directo a la casa de piedra que me habían construido, sabía que él me estaba siguiendo. Dejé la puerta junta, y esperé ansiosa a que él entrara.
—Ariadne… —dijo apenas pasó. No lo dejé hablar más, atrapé sus labios en un beso, y cerré la puerta con seguro.
Mientras lo besaba y él buscaba la forma de desnudarme, iba retrocediendo. Cayó de espaldas a mi cama, justo como lo quería. No me resistí a cumplir mis fantasías y acaricié su pecho desnudo y provocador. En ese momento me sentía una hembra ansiosa y hambrienta de él, su olor de macho salvaje me volvía loca. Me incliné para chupar sus tetillas, y lo escuché gemir despacio.
—Querida, no me provoques —me dijo con la voz ronca.
—Eso es justo lo que quiero —respondí.
Con la lengua bajé por su pecho, marcando el camino por su torso bien definido. Sin más preámbulos, liberé su miembro poderoso y erecto. Me lo metí a la boca, y él gruñó mientras se lo chupaba. Me lo comía, marcándolo como mío. Así lo sentía, no quería parar.
Él me tomó de los cabellos y gemía mientras marcaba el ritmo. Me encantaba sentir que lo volvía loco de placer. Por un momento dejé de hacerle sexo oral. Era tan grande y grueso que no pude resistir la idea de sentirlo dentro de mí, penetrándome con dureza.
Al menos quise sentirlo. Me senté en su regazo y levanté mi túnica. Aún tenía la prenda íntima, pero era tan ligera que era casi como sentir su miembro en contacto con mi vagina. Me restregué contra él, lo hice en el mismo punto de placer para complacernos.
Estaba tan excitada y presa del éxtasis que apenas me di cuenta de que, en medio del movimiento, mi prenda se había movido. Por primera vez nuestros sexos se rozaron. Aguanté la respiración, una parte de mí quiso detener eso. Pero entonces sentí la punta de su pene deslizarse lento, la tentación de dejar que se hundiera en mí fue gigante.
Lo único que nos salvó de caer en la locura fue que escuchamos ruido afuera, se acercaba alguien, varias personas. Haciendo acopio de toda mi voluntad me separé de él. Sentía mi intimidad mojada y palpitante, ansiosa de ser llenada por él. Solo me convencí de que el momento era inevitable, y que ya nada podría detenernos.




Capítulo 28
Evan
El trabajo de reconstruir todo desde cero era difícil, pero también lo era reclutar y convencer a las gárgolas que se salvaron de que se unieran a nosotros.
Algunos estaban muy asustados, era lógico. Los rumores de que Duncan estaba asesinando sin piedad a todo aquel que se opusiera al régimen también llegaron a mí, era lógico que la gente priorizara el bienestar de sus familias, pero en ese momento de crisis necesitábamos que todos se unieran.
Lo que tampoco era sencillo era que los prohibidos aceptaran luchar de nuestro lado. A mí no querían escucharme, era Viggo quien salía a reclutar más para la causa. Él era como ellos, pero algunos no querían saber nada de la guerra. Lo entendía, por años los cazamos sin piedad, los tratamos como una lacra. Dije la verdad cuando respondí a Viggo, si tan solo hubiera estado al tanto de todo nada de esto hubiese sucedido. Me desconecté del pueblo, me quedé en el trono, y eso me costó caro.
Lo que me confortaba era saber que tenía valiosos aliados, y que a pesar de las dificultades, nuestras filas aumentaban. Yo ya no era el mismo. Había saboreado la derrota, pero no me había rendido. Ya ni siquiera era aquel rey gárgola majestuoso y lejano. No tenía castillo, ni trono, ni nada.
En nuestro refugio era como todos los demás, me sentía así. Trabajaba de sol a sombra, como ese momento en que ayudaba a algunas gárgolas y prohibidos a construir un templo. Pensamos que era lo correcto, los dioses tenían que ser honrados para conseguir su protección.
Ya caía la tarde, y la jornada iba a terminar. Sequé mi sudor, y miré a un lado. El océano se veía maravilloso desde allí. Viggo suspiró. Bebió un poco de agua, y luego se sentó.
—Vaya día, ¿eh? —me dijo el prohibido—. Parece de nunca acabar —agregó.
—Es un trabajo duro, cierto —comenté. No diría que éramos amigos, pero sí socios. Y con el tiempo nos hicimos cercanos.
—Blair debe estar en camino —comentó—. Creo que traerá noticias.
—Espero que nada malo. Estoy cansado de eso.
—Bueno, al menos tenemos quien nos espera. Alguien a quien regresar cuando acaba el día, y eso es más de lo que tienen muchos.
—¿Qué? —Sin querer, palidecí con sus palabras. ¿Cómo lo supo? Y además, ¿cómo podía decirlo con tanta tranquilidad?
—Ya sabes —dijo con toda confianza—. Yo con Siena, y tú con Ariadne. Me alegra saber que no soy el único que se metió con una hechicera virgen por aquí —bromeó. Yo lo miré con seriedad.
—Cuida tus palabras, Viggo. No puedes expresarte de esa manera.
—¿Qué? ¿En serio piensan que nadie se dio cuenta? Acá todos lo saben, querido rey —siguió bromeando—. Otra cosa es que no lo digan por discreción.
—Eso no puede ser cierto.
—Pues en este lugar ya nadie cuenta con la discreción de las pócimas que disimulan el olor. Siena me lo contó, han traído suficientes insumos para hechizos básicos, pero nada de aquello. No era prioritario. Así que…
—¿Así que…?
—Vamos, majestad. Usted huele a ella, y ella huele a usted. Eso sí le digo, muchos están sorprendidos con eso. No imaginaron que, bueno… ya sabe.
—¿Que me atreviera a profanar a una hechicera virgen?
—No lo diremos así, pues sé bien cómo es estar en su lugar. Por mucho tiempo luché contra mis deseos de estar con Siena, pero ella misma se entregó a mí con toda seguridad. No creo que se atreva a “profanar” a alguien, si pasa es porque se trata de algo voluntario. Porque se aman. —No dije nada. Solo suspiré, y al final asentí. Ya no había nada que ocultar.
—Gracias por tu sinceridad, pero este es un asunto privado —respondí
—Claro, entiendo. Solo digo que, si me lo permite… ella es muy bella. Toda una tentación — agregó bromeando, y hasta me guiñó el ojo.
—Eres un imbécil.
—Para mí Siena es más linda, así que ni preocuparse puede —siguió bromeando, y al final ambos acabamos riendo—. Oh, mire, majestad. Ahí viene su hechicera.
También lo noté en ese momento, su delicioso olor estaba cerca. Me bastó verla para darme cuenta de que ella ardía de deseo por mí, casi tanto como yo. Necesitaba sentirla cerca.
La seguí, llegamos a su hogar, y tuvimos un momento muy íntimo. Sentir, aunque sea por un breve instante la entrada de su intimidad apretando mi miembro, el rozar de sus paredes húmedas y ansiosas por mi cuerpo, me estaban matando por dentro. La necesitaba, ya no podía aguantar más. Cuando nos separamos, tuve que apartarme hasta el otro lado para disimular. Poco después sonó la puerta, Ariadne se arregló la ropa y salió a abrir.
—¿Qué sucede? —la escuché preguntar.
—Nos han informado que lograron liberar a un grupo de hechiceras prisioneras —dijo uno de los mensajeros. Me sorprendí, esas sí que eran buenas noticias—. Estarán aquí al amanecer.
—Entiendo. Hay que tener mucho cuidado, pueden seguirlas. Dudo que los traidores se queden conformes con eso, intentarán volver a atraparlas. Que algunas de las nuestras salgan a recibirlas, así podrán esconder su rastro.
—Sí, gran hechicera. Haré saber sus órdenes.
—Yo misma las designaré, no te preocupes. Ya puedes irte.
—Con permiso. —Se retiró. Ariadne cerró la puerta y yo volví a acercarme.
—Al fin buenas noticias.
—Sí, es algo alentador. Después de lo que me enteré hoy.
—¿Qué cosa?
—Sofía lo consiguió, está embarazada de Blair.
—No puede ser —murmuré. Era la peor noticia que pudimos recibir. Los traidores ya tenían una pieza más para su sacrificio—. Margaret debe estar destrozada.
—Creo que es así, ahora mismo poco podemos hacer.
—Claro, y si ella ya ha confirmado el embarazo. Tú… —Tuve miedo de hacer esa pregunta. No quería saberlo, no podía aceptarlo. Si Ariadne estaba en cinta sería la peor noticia.
—Si a estas alturas no he tenido novedades al respecto, me temo que no. Duncan no llegó a embarazarme —suspiré aliviado. Eso parecía muy probable, y al menos era algo bueno dentro de toda la tragedia.
—Entonces todo estará bien pronto —dije, y posé las manos en su cintura. Me acerqué por detrás de ella, y la atraje contra mi pecho.
—Yo creo que sí, al fin las cosas tomarán su rumbo.
—Y podremos estar juntos como deseamos —añadí. Empecé a besar su cuello despacio, aspiré el aroma de su piel.
—En una cueva, Evan. Recuérdalo. Si vamos a unirnos, será para siempre.
—No hay una cueva cerca.
—Ya la encontraremos.
—Mientras tanto, no voy a quedarme con las ganas de probarte.
Apreté sus senos, ella gimió despacio. Mi erección reapareció. Empecé a rozar sus nalgas al principio, y Ariadne me ayudó moviendo el trasero de forma circular, incitándome. Gruñí, y mordí el lóbulo de su oreja. Me bajé un poco el pantalón, y le levanté la túnica. Sin reflexionarlo mucho, le quité al fin la prenda íntima para que pudiéramos sentirnos piel con piel.
—Evan… —murmuró ella con la voz cargada de deseo.
—¿Qué pasa?
—Si me penetras por detrás, no cuenta como unión carnal. Eso solo sirve cuando nos unimos de la forma natural.
—Debiste haberlo dicho antes
Sin más preámbulos, hundí mi miembro entre sus nalgas. Ella gritó y se arqueó al sentirme, Ariadne apoyó las manos en la pared para sostenerse mejor, y yo cogí su trasero con las dos manos para poder atraerla y penetrarla. Yo gemía al sentir la estrechez de esa parte de su cuerpo aprisionando mi miembro, pero sabía que eso no le causaba placer a ella. El punto sensible de Ariadne estaba en otra parte.
Deslicé una de mis manos hacia adelante. Ella separó un poco las piernas, sabía lo que quería. Mientras la seguía penetrando, mis dedos hallaron su clítoris y lo acaricié. Ariadne se estremeció y empezó a arquearse, lo cual me animó a seguir.
—Oh, cielos… estás tan suave, tan mojada —le dije al oído.
—Evan… Evan por favor, no te detengas.
—Sabes lo que quieres.
—Entonces hazlo ya.
Dos de mis dedos se deslizaron dentro de su intimidad. Sabía que la unión sagrada de nuestra raza era con sexo natural, solo así las energías se mezclaban y se lograba la unión íntima que generaba al vínculo entre macho y hembra para siempre. Mis dedos, aparte de darle placer, no arriesgarían nuestra futura entrega y unión.
Yo sabía que no todas las parejas se animaban a llegar a este punto por temor de ceder a sus deseos, pero el placer que sentíamos nos estaba ahogando y teníamos que encontrar una manera de satisfacernos.
Primero la penetré con los dos dedos de una mano, mientras con la otra apretaba sus nalgas para seguir hundiéndome entre ellas. Ariadne tomó mi mano y la hundió más en su cuerpo, quería sentir mis dedos más profundo. La penetraba por ambos lados, y Ariadne no podía más del placer. Se corrió pronto, sentí las paredes de su intimidad palpitar contra mis dedos, mientas su humedad se hacía más evidente. Cuando saqué los dedos de ella los lamí uno a uno, degustando la delicia que era.
—Ariadne, voy a correrme —le dije.
—Hazlo, pero…
Fue incontrolable. Mi semen se derramó sin previo aviso sobre ella, de mi boca salió un grito gutural de placer. Cuando me di cuenta ella estaba mojada por completo, incluso la parte de su vagina, sin querer me derramé allí.
—Lo… lo siento —le dije.
—Ya, no importa. Está hecho. Igual quería sentir tu semen caliente en mí —añadió y me guiñó un ojo.
—Dime lo que deseas más seguido, querida. Te daré todo lo que pides.
—Créeme que lo haré. 




Capítulo 29
Duncan
Las semanas pasaron con rapidez, y eso era bueno para los planes. El vientre de Sofía estaba cada vez más grande, pues gracias al conocimiento ancestral oculto en la gran biblioteca, mis socios lograron averiguar una forma mágica de acelerar el crecimiento de los bebés. Ya solo quedaría esperar a que Ariadne diese a luz a nuestro hijo para poder completar el sacrificio.
Estaba sentado en el trono, cuando Sofía y Dev entraron. El vientre de Dev también iba creciendo poco a poco, nuestro plan de lograr un embarazo del rey Evan funcionó a la perfección. Mis dos hijas me miraron impasibles, y yo arqueé una ceja esperando que hablaran.
—¿Y bien? —pregunté sin entender tanto misterio.
—Hemos recibido la confirmación de que Aurora y Keitan llegarán hoy —me dijo Sofía—. No traen al niño.
—Desde luego —respondí—. Owen es un niño que aún no puede volar, sería imprudente traerlo ahora mismo. Es mejor que se quede en Abercrombie, aún hay enemigos cerca.
—¿En serio no piensas hacer nada? —insistió Dev—. No sé, padre, por qué te niegas a sacrificar a ese niño. Tendríamos la sangre de un McCord y todo resuelto.
—Ya te lo dije —repliqué con fastidio—. Ese niño no es un sacrificio. Sé que Ariadne espera a mi hijo, es la primera vez que lleva vida en el vientre, la conozco lo suficiente para saber que no abortará. Creerá que podrá protegerlo y mantenerlos a salvo, pero un hijo de nosotros bastará para cubrir el sacrificio de un McCord, incluso el de un Steward. La cantidad de magia que liberará la sangre de mi nuevo hijo no tendrá comparación.
—¿Y si no es así, padre? —insistió Sofía—. ¿Qué pasa si ella en verdad ya no puede tener hijos? Han pasado años desde el hechizo, alguna secuela pudo tener. Sé que mi madre era bastante maniática con sus conjuros, quién sabe y aún esté activo —fruncí el ceño. No quería ni pensar en eso.
—Sé que ha funcionado —expresé con seguridad—. Pero vamos a suponer que no, que ella no logró concebir. De todas maneras me he encargado de engendrar un nuevo o nueva McLeon.
No entré en detalles, pero tonto no era. Llevaba años en el juego, y por supuesto que tomé mis precauciones. Cogí a una de las hechiceras de Ariadne, una de las más poderosas que no logró escapar del ataque. Estaba prisionera, y ya esperando otro hijo mío. Así era como tenían que ser las cosas.
—Vamos a decir que esa parte está cubierta —continuó Dev—. ¿Qué hay del McCord que de todas maneras vamos a necesitar para el sacrificio? ¿Del Steward?
—El muchacho Alistair aún está puro, si no hay alternativa vamos a tener que sacrificarlo.
—¿Y el McCord? —insistió Sofía—. Keitan y Aurora necesitan tener otro hijo pronto, pero sé de buena fuente que estos años ella se ha cuidado y evitado embarazarse para que un nuevo hijo no corriera el mismo riesgo que el niño Owen.
—Entonces tendré que presionar a Aurora para que haga lo que sea necesario.
—O a Keitan para que se folle a otra. Necesitamos a un niño McCord, no importa de quién sea. Aunque la solución a todo ese drama está escondida en Abercrombie y lo sabes —me dijo Sofía. Yo giré los ojos, no aguantaba más esa sugerencia.
—El sacrificio de Owen no es negociable, hoja. Simplemente no va a darse. Ya solucionaremos este asunto —respondí—. Y si dicen que Aurora está en camino, será mejor que las dos se comporten y le den la bienvenida a su hermana. Keitan traerá la reliquia, y la idea es mantenerlo aquí por si lo necesitamos. ¿Entendido?
—Sí —dijeron ambas de mala gana.
Mis hijas se retiraron. Entendía su preocupación, pero no temía.  Ariadne iba a engendrar un hijo quiera o no. Quizá sería mío, pero también cabía la opción de que solo una vez no hubiera bastado. ¿Entonces qué? Para eso estaba el ex rey de pacotilla. Ariadne ya sabía la verdad, y tenía muy claro que su supuesta esterilidad fue la razón por la que no quiso entregarse a Evan. Consciente de lo que sentían uno por el otro, a esas alturas no dudaba de que esos dos ya se hubiesen entregado a sus deseos. Si el hijo de Ariadne no era mío, lo sería de Evan.
Solo pensar que mi hembra estaba en la cama de ese infeliz hacía que mi sangre ardiera de rabia. Ariadne siempre fue mía, solo mía, y así debería ser siempre. Las cosas no salieron como esperé, no quise forzarla, pero no tuve alternativa. Si tan solo ella hubiese cedido sin violencia, en ese momento estaría sentada a mi lado como mi reina. Pero no, ella misma quiso hacer las cosas más difíciles.


∞∞∞
 
Aurora
Suspiré cuando lo sentí deslizarse dentro de mí. Como siempre, como tantas veces. Y aun así, ese deseo y hambre de él no se agotaba, siempre quería más. Entró con facilidad de lo mojada que estaba, después de todo, se esmeró por lamer cada parte de mi intimidad hasta dejarla húmeda y palpitante, anhelando ser llenada por su único dueño.
Keitan gimió al penetrarme, abrió mis piernas para tener un mejor acceso y empezó a hacerlo cada vez más rápido y con dureza.
Esa vez no duró mucho, ambos sabíamos que teníamos que ser rápidos. El arranque de deseo no había pillado en un mal momento, a escondidas, mejor dicho. Por más que la prudencia me empujó a controlarme, el solo sentir su cuerpo precioso cerca de mí logró derribar todas mis defensas. Me entregué a mi señor, al placer que solo él podía darme, a ese deseo salvaje que me consumía desde que lo conocí.
Nos corrimos casi a la vez, y en esa ocasión me deleité con la sensación de sentir su semilla caliente vaciándose dentro de mí. Por lo general evitábamos eso, pero yo ya me protegía de los embarazos. Cuánto me gustaría darle otro hijo a mi amado, él también lo anhelaba. Pero ambos sabíamos los riesgos que eso conllevaría, así que aceptamos nuestro destino.
Como en ese momento, que corríamos riesgo al presentarnos en el palacio real tomado por mi padre. Me asqueaba tener que darle por su lado, fingir que todo estaría bien, que lo apoyaría. Por gente como él fue que mi pequeño hijo tuvo que pasar una infancia llena de limitaciones, encerrado en Abercrombie para evitar que los traidores lo tocaran.
Keitan tampoco la pasaba bien, por años se dedicó a proteger la reliquia de su familia, pero en esa ocasión le tocó llevarla para entregarla a los enemigos. Era lo que teníamos que hacer si queríamos disimular.
—Eso estuvo delicioso, Keitan —susurré sobre sus labios cuando terminamos.
—La próxima vez no acabaré tan rápido —me prometió y me guiñó un ojo, yo solo reí.
—La próxima vez no vamos a tener sexo en territorio enemigo. Me siento muy expuesta aquí — él asintió. Ya estábamos en el palacio y habíamos prometido comportarnos, pero el deseo nos venció.
—¿Estás lista? —me preguntó—. ¿Crees que tome mucho tiempo?
—No tengo idea, quién sabe qué se trae mi padre. Pero vamos de una vez, mientras antes terminemos con esto será mejor.
Yo me acomodé la falda del vestido que llevaba, pues lo hicimos con la ropa puesta. No sabía qué podría pasar, si tal vez se trataba de una trampa o si lograríamos salir airosos. Tomé la mano de Keitan y él la apretó para darme confianza. Y así, juntos, entramos al salón real donde él nos esperaba.
—Hija mía —expresó Duncan fingiendo afecto. Ya no le creía nada, por él solo guardaba un profundo desprecio—. Yerno. Qué bueno verlos al fin a ambos.
—Buen día, padre —dije yo, haciendo una inclinación.
—Buen día, suegro. O debería decir, “majestad” —agregó Keitan, luchando por contener su irritación.
—Oh, no tiene que preocuparse por esas formalidades. Somos familia, estamos en confianza. Lo importante es que ya están aquí, y que trajeron lo que necesito.
—Desde luego.
De forma lenta, Keitan sacó la reliquia que llevó. La única vez que tuvo que soltarla fue cuando la condenada Davina secuestró a nuestro hijo, pero esa situación fue extrema. Esta también lo era, jamás habíamos fingido tanto.
—Perfecto —sonrió mi padre—. Tráela aquí, quiero verla.
Keitan caminó hacia el trono, y la dejó a los pies de Duncan. Él se inclinó y tomó la reliquia entre sus manos, la miró maravilloso con una sonrisa de satisfacción. De lado, noté como Keitan apretaba los puños de la impotencia, y hacía todo lo posible para controlarse.
—Gracias por el servicio, serán recompensados. Y díganme, ¿cómo está Owen? ¿Qué novedades hay de Abercrombie?
—Está todo bien, descuida —le dije.
Era extraño, pero a veces pensaba que mi padre tenía un afecto genuino por Owen, pues ocasiones para secuestrarlo no le habían faltado.
—Qué bueno, me alegra escuchar eso. Y, por cierto, también quiero contarles que voy a ser abuelo pronto. Por partida doble, además.
A una señal de Duncan, las puertas laterales se abrieron. Dos hembras-gárgola hicieron su aparición. A una la reconocí, era Sofía Holstein y de su embarazo ya sabía. Pero a la otra no, de ella no sabía nada.
—Buenos días, padre —dijeron ambas gárgolas a la vez. Me observaron, noté que no parecían muy contentas con mi presencia.
—Las presento al fin. Querida Aurora, ellas son tus hermanas Sofía y Dev. Ambas han hecho sacrificios por nuestra causa, y están esperando hijos para cumplir el destino final. Sofía espera al hijo de Blair St. Clair. Y nuestra querida Dev logró concebir un hijo del ex rey Evan.
—¡¿Qué?!
Ni Keitan ni yo pudimos evitarlo, se nos escapó esa exclamación de sorpresa. La tal Dev me sonrió con orgullo y burla, no podía creerlo. ¿Cómo consiguieron hacerle daño al rey? ¿Cómo lo engañaron?
—Parece que los sorprendí —dijo Dev.
—No, yo… bueno… sí, es algo sorpresivo —les dije—. Pero… pero felicidades a ambas por sus embarazos.
—Felicidades no tanto —respondió Sofía—. No son nuestros hijos, son los sacrificios. Es lo que tuvimos que hacer por la causa, así son las cosas ahora.
—Entiendo… —murmuré. ¿Qué estaba insinuando?
—Como ves, Aurora, aquí todos hacemos algo por lograr el objetivo final. Agradezco que trajeran la reliquia, eso está bien. Pero tú y tu esposo tienen que esforzarse más, ¿entendido? Son sacrificios que hay que hacer.
—Sí —murmuré, solo pude decir eso.
—Ahora vayan a descansar, habrá un banquete por la noche, quiero a todas mis hijas presentes.
—Sí, padre —respondí, Sofía y Dev me imitaron.
Aún contrariados por las novedades, Keitan y yo salimos del salón, nos escabullimos por los pasillos del palacio para estar a solas, necesitábamos un lugar seguro para hablar. Pero en medio de eso, advertimos algo. O a alguien.
Keitan miró a un lado, hacia las sombras. Frunció el ceño, y se apresuró en atacar. Pronto yo también lo vi, era Mortimer. Y Keitan lo tenía cogido del cuello.
—¿Dónde quedaron tus modales, McCord? —dijo este con esfuerzo.
—Traidor, miserable —respondió Keitan entre dientes—. Siempre supe que eras parte de esto.
—¿Quién lo dice? ¿Tú?
—Basta ya, no tienes que fingir. Estás aquí y a salvo, claramente Duncan te permitió quedarte en tu puesto.
—Sí, algo así —contestó con frialdad—. Pero no por las razones que crees. Cuando el legítimo rey y yo descubrimos que Duncan era el verdadero traidor, intentamos detenerlo, pero fue demasiado tarde. Él atacó primero, e hizo prisioneros a los miembros del consejo, incluyéndome. Nos ofreció un trato: Que avalemos y demos legitimidad al gobierno a cambio de nuestra vida.
—Sabandija, y no dudaste en aceptar como veo.
—Oh, Keitan, ¿eres tonto o qué? Por supuesto que acepté, sirvo más vivo que muerto.
—Déjalo hablar —le pedí a mi marido—. Sé que nos ha hecho mucho daño, pero no parece estar mintiendo.
—No lo hago —aseguró—. Evan es el legítimo rey de las gárgolas, y a él le debo mi lealtad. Jamás estaré del lado del bando que asesinó a mi esposa y a mi hijo. Si estoy aquí es porque aún tengo el suficiente poder e influencia para hacer algo desde adentro, y muchos de los que nos hemos quedado pensamos igual. Aun así, nuestros días están contados. Y el de ustedes también si no hacen algo.
—¿Y qué sugieres? —preguntó Keitan de mala gana.
—Huyan hoy mismo si es posible, les facilitaré una ruta de escape segura. Escuchen, ellos siguen necesitando un sacrificio McCord. Y si no tienen un hijo aquí y ahora, irán por Owen. Es lo que he escuchado.
Ahogué un grito, tenía sentido. Es lo que mi padre insinuó en el salón del trono, que Keitan y yo teníamos que esforzarnos.
—Y si ustedes dos no quieren colaborar, harán otra cosa. Como forzar a Keitan tal como hicieron con Blair St. Clair. Por eso creo que es mejor que huyan antes de ser encerrados. Saben bien que son capaces de todo.
—Lo haremos —aseguré.
—Entonces estaremos atentos a la señal —le dijo Keitan—. Vas a lamentar haber nacido si esto es una trampa, Mortimer —amenazó.
—No lo es, y no tienen alternativa que creer en mí —suspiré. Él estaba en lo cierto.




Capítulo 30
Annika
Mis ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, aunque mis captores hicieron lo posible por mejorar mis condiciones. No tenía forma de escapar, ya lo había aceptado. Al inicio de mi encierro lo intenté de mil maneras, pero la celda estaba protegida con un hechizo de sangre, y solo Aurora podía abrirlo. La hechicera fue piadosa conmigo, pero sabía que no era tonta y no podría tenderle trampa alguna.
Tampoco quería hacerlo. Si bien al inicio me sentí corroída por la rabia de saberme encerrada, poco a poco eso fue cediendo. Solo me quedó la tristeza de haber perdido mi hogar, y la certeza de que nada volvería a ser lo mismo. Estaba desconsolada, y Aurora hizo lo posible para que me sintiera cómoda aún en esa condición. Cambiaron el catre por una cama, me mandaba sábanas, mantas y ropa limpia, además comía lo mismo que ellos. Cada día, la hechicera y su pequeño hijo bajaban a verme, y eso era suficiente distracción para mí.
No tenía nada en contra de ella y del niño, a pesar de ser parientes de Siena. Ni Aurora ni Owen me hicieron nada, y además ella cuidaba de mí como si estuviera en una cárcel de oro. La hechicera era tan joven como yo, pero su poder era superior debido a la herencia de su sangre. Aun así, pensaba que ambas teníamos muchas cosas que aprender una de la otra, pues la misma Aurora se sorprendió de la potencia de mi magia, que no era normal para una sola persona.
Todo estaba bien en el encierro, hasta que un día Aurora dejó de ir. Quien sí aparecía de vez en cuando era el pequeño Owen. Se escabullía de la nodriza para verme, incluso para compartirme de sus dulces y galletas. Lo único que sabía era que tanto el conde como la hechicera tuvieron que ir al palacio real.
—Mamá dice que volverán pronto —me dijo Owen un día mientras comíamos unas galletas—. Y que si tarda mucho, debemos prepararnos para lo peor.
—¿Lo peor? ¿Por qué las cosas se pondrían peor? —pregunté.
—Mamá dice que el abuelo Duncan está dando malos pasos. Papá dice que los años lo hicieron senil y que por eso está loco, pactando con demonios y traidores.
La forma en que lo dijo acabó haciendo que se me escapara una carcajada, ¡era tan encantador!
—¿Y qué es lo que ha pasado en verdad?
—Que el abuelo Duncan ahora es el rey de las gárgolas, pero no puede serlo porque el rey Evan sigue siendo el rey. Así que tienen que encargarse del abuelo.
—¿Tu madre cree que puede sucederle algo malo en su visita al palacio? —Owen se encogió de hombros.
—No creo que el abuelo sea tan malo, pero nunca se sabe. Papá dice que cuando te rodeas de malvados, tarde o temprano las cosas acabarán mal —asentí, esa noticia sí que era preocupante.
Owen pasó varios días a hacerme compañía, y la prolongada ausencia de Aurora empezó a inquietarme, ¿cuánto tiempo más pensaba retenerla ese Duncan? No podía negar que enterarme de que esa gárgola legendaria era el verdadero artífice de todo hizo que mi sangre hirviera de rabia. Una parte de mí culpaba a Siena por la destrucción de mi hogar, pero fue ese Duncan McLeon quien desde las sombras tejió las redes de mentiras y traiciones que acabaron con todo, que llevaron a la muerte a mi padre.
Solo pensar que podría hacerle daño a la única que me protegió desde que fui capturada, me enojaba. Pero también temía, pues Owen me contó que si estaba encerrado bajo los límites de Abercrombie era porque los traidores querían sacrificarlo para abrir las puertas del infierno. Si las cosas salían mal, el niño estaría en peligro mortal.
Una noche todo cambió. Estaba sentada al lado de la ventana enrejada, mirando la luna. No podía dormir, tuve una mala sensación. Así fue, hasta que me di cuenta de algo. La barrera que bloqueaba el ingreso a Abercrombie temblaba, eso me dejó claro que estaban atacando. Yo misma intenté romperla tiempo atrás para así atrapar a Siena, pero no tuve el conocimiento. En cambio, quienes estaban allí sabían lo que tenían que hacer, y eso no me dio buena espina.
Poco después vi con sorpresa como las barreras de Aurora se derribaron. Tragué saliva, eso era terrible. Tuve claro que si estaban allí era para capturar a Owen. Empecé a desesperarme, las cosas se descontrolaron con rapidez. Desde mi encierro no podía hacer nada, solo escuchar gritos de terror, gente corriendo, gárgolas luchando, el olor de la sangre. No sabía qué hacer, Owen estaba solo e indefenso. Grité de frustración, ¿qué iba a hacer?
—¡Anni! ¡Anni! —escuché sus gritos a lo lejos. Era Owen, se acercaba corriendo. Me precipité a las rejas, y pronto lo vi entrar apresurado—. ¡Anni! ¡Han venido a llevarme! —Lloraba.
—¡Nadie te hará daño! —le aseguré, como si pudiera protegerlo.
—¡Me quiero esconder contigo!
—No puedes entrar, pero yo… yo puedo cuidarte —le dije apresurada—. Owen, tienes que sacarme de aquí.
—Pero mami dice…
—¡Ya lo sé! Soy una hechicera fuerte, podré protegerte. Nadie va a hacerte daño mientras estés conmigo.
—Pero solo la sangre de mami puede abrir las rejas.
—La sangre… la sangre de un McLeon como ella… ¡Owen, tú también tienes sangre McLeon! Vamos, puede que funcione.
—No lo sé… —El niño dudaba, pero en ese momento se escucharon gritos más cerca. No tenía alternativa.
Owen era listo, pronto entendió que esa sería la única forma de sobrevivir y escapar. Cogió una piedra pequeña, y la apretó contra su mano para provocarse una herida. Fueron apenas unas gotas que mancharon la palma de su mano, y con ellas rozó la cerradura. Eso bastó para liberarme de mi prisión.
Y fue justo a tiempo, pues apenas dio dos pasos para salir de la reja, cuando un prohibido entró al calabozo. Lo reconocí de inmediato por el olor a demonio, lo habían herido antes, y su nauseabundo aroma rondaba en el aire. Ya estaba fuera de la prisión, y sentí el vibrar de mi magia corriendo por mis venas con furia. Cogí a Owen y lo oculté detrás de mí antes de atacar. El prohibido traidor se arrojó hacia mí, pero antes que pudiera siquiera tocarme le lancé un hechizo de ataque tan potente que el muy desgraciado acabó rompiendo la pared con su cuerpo, Y ya estaba fuera del juego.
—¡Wow! ¡Eso estuvo increíble! —exclamó Owen con asombro.
—Vamos, seguro que vienen más.
Lo tomé de la mano, y salimos con cautela del calabozo, ¿cómo podríamos huir en medio de eso? Owen y yo nos escabullimos por un pasillo, y a ese punto ya no sabía cómo íbamos a librarnos de eso. Nos olerían y nos encontrarían pronto, yo aún no podía volar y transformarme. Tal vez estábamos condenados.
En medio de la huida, más traidores nos cerraron el paso, eran seis. Nos miraron con una sonrisa llena de satisfacción, convencidos de que ya tenían al niño. No perdí el tiempo y ataqué primero, así logré sacar a dos del juego, pero los otros tres se acercaban a nosotros. Pensé que no podríamos salvarnos de esa, cuando una gárgola apareció y atacó a los secuestradores. Con su ayuda fue más fácil deshacernos de los demás, y seguíamos a salvo por el momento.
—¿Lo conoces? —pregunté al niño, y este asintió.
—Es de la guardia de mi papá.
—Bien, entonces nos ayudará. ¿Cómo te llamas? —le pregunté.
—Julien —respondió—. Tengo que llevarme al niño al refugio ahora mismo.
—Sí, claro —dije. Lo mejor era que se lo llevara, ya me las arreglaría yo.
—¡No me voy sin Anni! —exclamó Owen. Para sorpresa mía, se prendió de mí, abrazándome. Julien me miró con desconfianza y gruñó.
—Puedo llevarlos a los dos, pero eso hará el vuelo más lento.
—Te ayudaré, soy hechicera. Haré lo que pueda por borrar nuestro rastro. —La gárgola se lo pensó unos segundos, y acabó asintiendo.
—Pues más vale que empieces haciéndolo ya, estamos rodeados.
—Haré lo mejor que pueda.
Seguimos a Julien y salimos hacia una zona libre desde donde emprendió el vuelo. Owen y yo nos sostuvimos a su espalda, yo me mantendría atenta para atacar con magia cuando fuera necesario. Todo eso era terrible, solo significaba que el conde y la condesa estaban en malos términos con el rey usurpador.


∞∞∞
 
Blair
Nada de lo que sucedió en esos días fue alentador. La noticia de que Sofía consiguió lo que quería me atormentaba. Siempre quise ser padre, no hubo día en que no soñara con tener un hijo al que guiar y proteger, al que amaría con todo el corazón. Por supuesto que la única persona a la que veía como madre de mis hijos era a la hembra que amaba y amaría por siempre: Margaret.
Cierto que por amor a ella renuncié a la paternidad por un tiempo, pues Maggie no podría procrear por un periodo largo, hasta que su vientre alcanzara la madurez necesaria. Quería a Alistair como a mi propio hijo, y eso me bastaba. Jamás pensé que sería padre luego de un abuso al que fui sometido, y de la persona menos imaginé. Peor aún, saber que mi hijo solo había nacido para ser sacrificado. Justo como Alistair.
No me sacaba aquello de la cabeza, no veía una solución, al menos no de momento. Todo eso nos estaba afectando a Maggie y a mí, en especial a ella. Mi amada aguardaba los años para ser la madre de mis hijos, y saber que otra lo consiguió gracias a una bajeza la atormentaba. Ella lloraba a escondidas, yo siempre estaba pensativo. ¿Qué hacer?
Esa noche regresé a la casa que nos habíamos reconstruido para vivir. Alistair no estaba, y encontré a Margaret al lado del fogón mientras cosía ropa que se había rasgado. No sabía qué decirle, nada podía consolarnos. Ella siempre temió que los traidores consiguieran un hijo mío como fuera, después de todo Isobel lo intentó sin cansancio. Nuestras peores pesadillas ya se habían hecho realidad.
—Pasa, Blair —me pidió ella sin quitar los ojos de su costura—. Debes estar cansado, ¿quieres comer algo?
—No, descuida. Estoy bien, no te preocupes.
—Puedo preparar algo para los dos.
—No tienes que interrumpir tu trabajo, sé que estás ocupada.
—Nunca estoy ocupada para ti —me dijo con dulzura, era la primera vez que usaba ese tono después de varios días.
Me apresuré a acudir a su lado y le di un beso lento. En un inicio fue así, luego se fue haciendo más y más profundo. Así, hasta que la pasión luchó por apoderarse de nosotros.
—Espera —me dijo despacio—, hay algo que quiero decirte.
—¿Qué pasa?
—Sé que ya hay un plan para lograr que Duncan salga del palacio real, así podrán derrotarlo. Dime la verdad, ¿crees que funcione?
—Todo parece indicar que sí.
—Entonces… entonces podremos detener ese sacrificio —asentí, no estaba muy seguro de a dónde quería llegar.
—Según el informe que hemos recibido, el vientre de Sofía está creciendo con rapidez. No sé si esperarán a que nazcan todos los bebés para sacrificarlos juntos, o si lo mataran apenas nacido —me estremecía de solo decir eso. No podía creer que ese sería el destino de mi primogénito.
—Vamos a suponer que logramos detener esa locura antes que lo sacrifiquen. Lo rescatarás —asentí.
—Claro, tengo que recuperar a esa criatura. No puede quedarse con Sofía, esa mujer está demente. Sé que es capaz de hacerle mucho daño.
—Eso pienso también. Blair, tenemos que salvar a nuestro hijo.
—¿Nuestro…? —No entendí lo que quiso decir. Como respuesta, Margaret se acercó a mí y volvió a besarme.
—He tenido varios días para pensarlo. Ese bebé es inocente, no podemos permitir que lo lastimen. Lo salvaremos, y lo traeremos con nosotros. Es tu hijo después de todo, y lo amaré como si fuera mío.
—Oh Maggie… —se me hizo un nudo en la garganta, sabía que le dolía aceptar la nueva situación, pero me quedó claro que eso era lo correcto.
—Estaremos bien, siempre conseguimos la forma —añadió. Unimos nuestras frentes y acaricié su mejilla, convencido que ella sería mi único amor.
—Esto acabará pronto. Después del anuncio de Ariadne sé que las cosas van a mejorar.
—No me lo esperaba, pero ya todo se está precipitando. Es el final, ya no hay marcha atrás. Y solo queda ganar, no hay otra alternativa.
—Así será, mi guerrera —le dije con una sonrisa—. Vamos a triunfar como sea.
A solas en casa, la tentación de poseerla se hizo más fuerte. Pero pronto escuchamos un barullo afuera. Sin dudarlo, salimos a ver. El rey y Ariadne se acercaron primero, nosotros los rodeamos. Era un mensajero.
—Ha ocurrido una tragedia —dijo este—. Los traidores lograron penetrar las barreras de Abercrombie ayer por la noche. No se sabe nada de Owen ni de la prisionera Annika.
¡No podía ser! ¿Capturaron al niño? ¿Qué pasó con la hechicera? Si era así, ellos nos llevaban la delantera. Teníamos que devolverles el golpe pronto.




Capítulo 31
Siena
Ni Ariadne ni yo estábamos seguras de que eso fuera a funcionar, pero aun así nos decidimos a intentarlo.
Ella era mi mentora y siempre la vi con respeto, jamás pensé en tomarme atribuciones que no me correspondían, ni en ser su confidente. Aun así, era obvio que algo no estaba bien con ella. Supuse que lo sucedido en el palacio fue terrible y desconcertante, pero no solo era eso. Había algo más que la atormentaba.
Su magia tampoco era la misma, eso lo sabría cualquiera que alguna vez hubiese estado bajo su cargo. Era errática, por ratos no podía controlarse, todo era en exceso. Así que decidí ayudarla, pues ella siempre estuvo para mí. Las dos intentaríamos que Ariadne hablara con las ancestras para así conseguir las respuestas que la gran hechicera necesitaba.
No sería la única involucrada, aceptamos que Marian estuviera presente. Me sorprendió saber que ella vio lo que Annika hizo en Fredensborg, que incluso yo pude morir en sus garras. Con ella presente me sentiría más tranquila en la sesión, pues sería capaz de canalizar la magia y detener todo si las cosas se salían de control.
Las tres fuimos a un lugar alejado de la isla, necesitábamos total tranquilidad para no ser interrumpidas. Llevé la espada, y una vez estuvimos las tres solas, quité la gema de la empuñadura para poder empezar. Ariadne y yo conectaríamos, y así ella podría preguntar a las ancestras. Todo sería a través de mí.
Cuando el momento llegó tomé la piedra de poder y la apreté en mis manos, así sentí la energía corriendo por ella. Ariadne no podía tocarla de forma directa, así que posó sus manos sobre las mías, y Marian nos ayudó ejecutando un hechizo de conexión. Al menos yo empecé a sentir aquellas sensaciones ya conocidas, y luego los susurros de las ancestras hablando a la vez.
—He traído a la gran hechicera Ariadne conmigo —les dije—. Ella os necesita. Vuestro consejo será apreciado y bien usado —añadí. Los susurros se hicieron más fuertes.
—Te vemos, Ariadne —dijeron varias de ellas. Estaba funcionando.
—Puedo sentirlas, ancestras —dijo, y eso fue todo un alivio—. Ayúdenme, por favor. No entiendo qué es lo que me sucede, qué es lo que ha cambiado para siempre desde que fui forzada a romper mis votos —tragué saliva. Aunque sospechaba que ella y el rey tenían algo, pues hasta Viggo se había dado cuenta, no imaginé que aquello pasó por la fuerza.
—No fue un castigo por algo que hicieras —contestaron las ancestras—. El error no fue tuyo, el pecado tampoco.
—Entonces, ¿por qué todo es distinto? ¿Por qué no he logrado controlar mi magia como antes? Nada es lo mismo desde que mi supuesto destinado me lastimó.
—Has olvidado, hechicera —dijeron varias. No tenía otra alternativa que escuchar, pues era la única que retransmitía el mensaje—. ¿Cómo era tu vida antes de soltarlo a él?
—No entiendo…
—Tu magia antes de negarte a la naturaleza —respondieron, y eso hasta a mí me sorprendió—. No fuiste hecha para la abstinencia, te crearon para llenarte de energía de una pareja, para procrear.
—Pero mi magia se hizo más fuerte desde que me hice hechicera virgen —aclaró Ariadne.
—Se hizo distinta —dijeron todas—. Descubriste otro ciclo, otra naturaleza de tu magia. No estuvo mal, no fue incorrecto. Tu poder fue grande. Pero tu verdadera forma, tu verdadera naturaleza y magia desatada, es esta. Por eso te cuesta adaptarte, fueron años de no reconocerte.
—Yo no… yo… —Ariadne titubeó, pero al menos yo lo entendí. Esa era la forma de su magia, la real. Y sin la práctica, le costaba domarla.
—Tu magia es tuya, no la niegues. Vívela, desátala. No tienes que controlarla como la otra, pues esta energía es fuerte y salvaje. Intentar manejarla como lo hiciste con tu otra naturaleza no funcionará.
—Lo entiendo —respondió ella—. ¿Y qué hay del hijo? ¿Estoy esperando o no un hijo de Duncan? —Quise abrir los ojos de la sorpresa, pero me contuve. Así que era eso.
—No —dijeron todas a la vez, y en esa ocasión las voces se escucharon más fuertes—. No puede ser posible tal cosa.
—¿Por qué?
—Porque Diana te maldijo. A él y a ti, pero solo cuando estuvieras con él. Ustedes dos jamás podrán tener hijos, pero por separado son igual de capaces.
—¿Por qué no se ha roto esa maldición? Diana… Diana lleva siglos muerta —dijo Ariadne con la voz entrecortada—. ¿Y por qué hizo eso? Era mi amiga, siempre lo creí.
—Las gárgolas y las hechiceras no somos perfectas, todas tenemos errores. Y ella sin duda usó toda su magia en esa maldición para separarlos. Pero, ¿es en verdad una maldición?
—Creo que no —susurró Ariadne.
Y eso tenía sentido. Los hijos de Duncan y ella hubiesen sido muy poderosos, pero él seguía siendo un traidor. Un hijo de alguien tan cruel y malvado solo hubiera llevado dolor a la vida de Ariadne. Tal vez era mejor así.
—La vida no se ha acabado para ti, hechicera. Pues del fruto de tu vientre nacerá un nuevo mundo.
—¿Cómo?
—Lo sabrás pronto, y eso depende de ti misma.
Las ancestras dejaron de hablar, y la conexión se rompió. Cuando ambas abrimos los ojos nos miramos impactadas. Al menos sirvió y Ariadne tuvo respuestas. La más inquietante de todas era que pronto sería madre. ¿O tal vez ya lo era? No me atreví a preguntar, ese asunto no me concernía.


∞∞∞
 


Ariadne


El momento había llegado. Después de la sesión con la reliquia que me ayudó a escuchar a las ancestras, tomé la decisión. Hablé con Evan al respecto, y él estuvo de acuerdo con el plan. De hecho estaba más que feliz. Al fin, dioses, al fin las cosas iban a cambiar. Nos encontrábamos al borde del enfrentamiento, y ya no había marcha atrás.
Esa noche en Saksun se celebraría una audiencia pública. Entre todos los guerreros y el rey iban a trazar un buen plan de ataque. Las guerreras también podrían intervenir, pues la idea era que todos participaran y así empezar el contraataque. Los enemigos tenían el poder, y si no habían iniciado el plan para abrir las puertas del infierno era porque les faltaba algo importante y fundamental: Mi hijo con Duncan. Algo que jamás tendrían, pero no podía confiarme. Estaba decidida a usar eso como distracción para sacar a Duncan del palacio.
Cuando Evan y los demás trazaron el plan, llegó el momento de tomar la palabra. Mi sesión con Siena fue muy útil, ya sabía lo que me estaba pasando. Pero, sobre todo, sabía que habría un futuro y una esperanza para mí si las cosas salían bien. Me llevé la mano al vientre y me puse de pie. Siempre usé ropa suelta, por lo que podría hacer pasar ese pequeño vientre falso como un embarazo. Fingiría tener cinco meses. De los olores ya me estaba encargando, pues de lo contrario cualquiera alrededor se daría cuenta de que fingía.
—Todos me conocen —dije cuando al fin tuve la atención de los refugiados—. Saben quién soy, saben lo que represento. Y así como Duncan, yo también soy parte del origen de nuestra raza. Me conocen, cierto, pero hay algo que jamás os conté: Alguna vez Duncan fue bueno, o eso quise creer. Y en aquel entonces los dioses lo destinaron a mí. Él fue el macho que me dieron. —Los susurros de sorpresa no se hicieron esperar—. Pero me jugaron sucio. Él me engañaba, y esa persona se encargó de que jamás tuviera hijos con él, por eso pasé años pensando, de forma injusta, que era estéril. Pero descubrí de la peor manera que no era así. Que sí puedo tener hijos. Lo supe cuando hace poco Duncan abusó de mí.
Esa vez no solo fue sorpresa, también indignación. Sabía que mi gente me apreciaba, que era un pilar en su sociedad.
—Ese fue su plan, forzarme a tener un hijo con él, un hijo que por supuesto solo quiere para sacrificar y cumplir su miserable plan de abrir las puertas del infierno. Duncan es un monstruo, me hizo daño, y lo sigue haciendo. Lo logró —dije llevando las manos a mi vientre—. Lo oculté por miedo, pero ahora sé que no debo. No le daré el gusto de matar a mi hijo, antes lo acabaré yo misma. Pero he decidido que todo cambiará, que lucharé a pesar de lo que me quitaron. Y he decidido… he decidido volver a unirme a alguien más —miré de lado a Evan, este se puso de pie y tomó mi mano—. El rey Evan y yo nos uniremos en matrimonio sagrado. Iremos a una cueva a buscar la aprobación de los dioses en una ceremonia privada. Solo así, los dos juntos, seremos el pilar y la fortaleza de las gárgolas. No descansaremos hasta derrotar el mal.
No esperé recibir aplausos y vítores. La gente, confundida al inicio, se alegró por nosotros. Funcionó, la confirmación de mi embarazo llegaría hasta Duncan y así lo mantendría tranquilo a la expectativa. Lo atraería con el rumor de que di a luz, él iría por nuestro inexistente hijo. Y entonces acabaría de una buena vez con él.




Capítulo 32
Evan
La decisión de Ariadne me sorprendió al inicio. Ya habíamos decidido que estaríamos juntos, pero no lo otro. Lo de fingir su embarazo fue algo que no esperé, y después de sopesar las opciones, supe que era una buena idea. Eso mantendría a Duncan satisfecho con la creencia de que su plan funcionó, y nos daría tiempo. Él esperaría los meses naturales a que Ariadne diera a luz, tiempo suficiente para organizarnos y contraatacar.
Lo único que no me gustaba era que ella misma quería ser una carnada. Quería que Duncan fuera a quitarle el hijo inexistente, y eso la pondría en riesgo. Ariadne tenía la seguridad de que cuando eso pasara sería capaz de enfrentarlo, pero yo no podía dejarla sola en un momento como ese. Teníamos que derrotarlo juntos.
Los días pasaron, y aún seguía recibiendo felicitaciones de las personas que nos rodeaban. Se alegraban de saber que desposaría Ariadne aún después de lo que Duncan le hizo, lo que de alguna forma en teoría me haría responsable del hijo que tendría. Eso, a los ojos de todos, me hacía un macho de honor. Esas cosas poco me importaban, yo solo estaba feliz de saber que al fin, después de tantos años de amarla en silencio, podríamos estar juntos.
Pero no sin una cueva. Sin una condenada cueva. Algo que en Saksun no existía, pues nunca fue una comunidad gárgola oficial, por eso no fue necesario bendecir un lugar para llamar la energía de los ancestros y así conseguir que la unión entre la pareja fuese sagrada.
—La cueva más cercana está en Fredensborg —me dijo Blair una tarde. Estábamos sentados uno al lado del otro, y cerca de nosotros se encontraba Viggo—. Aunque habría que cruzar el mar e internarse de Dinamarca.
—Es peligroso —comenté yo—. Nos ausentaríamos por varios días, y si nos ven, podrán acorralarnos.
—Es cierto, pero es la única forma si quieren dar legitimidad a su unión.
—Chorradas —dijo de pronto Viggo. Tanto Blair como yo nos giramos a mirarlo—. ¿Qué? Las gárgolas se han inventado un montón de ridiculeces y rituales, en verdad no creo que sea necesario ir hasta una cueva.
—No sabes de lo que hablas —respondió Blair—. Ha sido una tradición por siglos en nuestra raza.
—Lo digo y lo reafirmo, a las gárgolas les encanta complicarse la vida —dijo este con total frescura—. Es una tradición, no una ley, ¿verdad? Así como era una tradición que las hechiceras vírgenes se quedaran vírgenes por siempre. Y acá estamos el rey de las gárgolas y yo compartiendo experiencias.
—Serás idiota —le dije, pero no pude evitar reírme.
—A lo que voy, en verdad no creo que las cosas sean tan inflexibles. Siena y yo, bueno… nunca fuimos a una cueva —confesó—. Y no estamos malditos ni nada. Al contrario, ella porta una reliquia sagrada, y yo lidero a los prohibidos.
—Tienes un buen punto —añadió Blair—. Pero esto es delicado. Ahora más que nunca deben respetarse las tradiciones, eso unirá y dará fortaleza a las gárgolas.
—O tal vez no… —murmuré.
Ariadne me contó lo que las ancestras le dijeron. Que de su vientre nacería un mundo nuevo. Nuestro hijo no saldría del viejo régimen ni tradiciones, todo debería ser distinto. Y tal vez Viggo tenía un buen punto.
—¿Entonces…? —insistió el prohibido.
—Voy a pensarlo.
Cambiamos de tema, y conversamos un poco más antes de despedirnos. Caminé pensativo hasta mi nuevo hogar, pero tuve la seguridad de que no iba a poder descansar. Salí a buscar a Ariadne, necesitaba hablar con ella, contarle lo que pensaba.
La busqué al lado de sus hechiceras, pero no estaba allí. Me crucé con Siena, y me dijo que mi amada fue a la playa, así que la seguí.
En efecto, conforme fui acercándome la reconocí. Estaba a orillas del mar, recogiendo algunas conchas. Su olor intenso entró a mis fosas nasales, y sonreí. Necesitaba sentirla aunque sea un momento, no pude resistirme. Bajé hasta la playa, Ariadne tenía una concha en las manos. La luz de la luna llena iluminaba todo, y ella me sonrió.
—¿Ocupada?
—Estas conchas son valiosas —respondió—. Servirán para nuestro nuevo templo, la diosa de los océanos estará complacida.
—Ya lo creo —me acerqué, y le di un beso en los labios—. ¿Quieres que te ayude?
—No, ya terminé. Tengo suficiente, aprovechemos la noche para caminar un poco.
—Perfecto —le sonreí y la tomé del brazo.
Anduvimos en silencio, para mí era inevitable no mirarla con ese vientre falso y pensar que algún día aquello sería realidad, y que ese hijo sería mío. Pensar que hacía unos meses mi amor por ella era fatal, imposible, y me lastimaba. Saber que jamás podría tenerla me atormentó por mucho tiempo, me impidió enamorarme de otra persona. Aunque eso nunca fue necesario, pues la dueña de mi corazón estaba y siempre estuvo a mi lado.
—Mira —señaló Ariadne de pronto—. Es una caverna.
—No se ve profunda —comenté.
—Exploremos —me pidió. Nos adentramos, tenía una abertura en el techo que dejaba ver la luna en su esplendor—. Vaya, este lugar es hermoso.
—Es bello, pero no tanto como tú —le dije. Ariadne dejó su morral con las conchas a un lado, y estiró sus brazos para rodear mi cuello. Se puso de puntillas para besarme, y yo la tomé de la cintura para pegar su cuerpo contra el mío. Ese vientre nos estorbaba, y el solo pensar que esa sería su figura cuando sea la madre de mis hijos me estremeció de forma indescriptible—. Ariadne…
—¿Qué pasa? —me aparté de ella unos segundos. Me puse de rodillas y tomé sus manos.
—Te amo, Ariadne. Te he amado desde el primer instante. Primero con dolor, sabiendo que lo nuestro era imposible. Te amé con culpa porque pensé que no era correcto. Pero siempre has sido parte de mi vida, siempre tuve claro que tú me sostenías y que por ti era capaz de todo. Eres todo lo que amo, y nunca nadie me dará la felicidad que tú me das con solo una sonrisa. Podría morir aquí mismo y sería feliz de solo saber que tú también me amaste tanto como yo lo hice.
—No tienes que morir, Evan —contestó ella. Llevó una de sus manos a mi mejilla, y me miró con ternura. Sus ojos estaban humedecidos por las lágrimas de emoción—. Porque nos queda mucho por vivir juntos, y porque ya nada nos detiene. En medio de mi soledad te fuiste metiendo poco a poco debajo de mi piel, y aun cuando ni siquiera me habías tocado ya era tuya. Mi alma lo es, solo a ti quiero pertenecerle. Serás mío por siempre, y yo seré tuya por la eternidad. Incluso en otras vidas, si así los dioses lo disponen.
Sin decir nada, Ariadne llevó su mano debajo de la túnica, cuando me di cuenta había dejado caer el vientre falso, y yo lo empujé despacio a un lado. De manera instintiva pegué mi rostro a su vientre, y lo besé sobre la ropa. De ahí nacería mi hijo, el que lo cambiaría todo.
—Quédate conmigo esta noche —le pedí.
—Esta noche, y las que quieras.
—Ariadne. Sé que dijimos que solo lo haríamos en una cueva…
—Lo he pensado —interrumpió—. Me dijeron que de mí nacería un nuevo mundo, y si así ha de ser, tenemos que cambiarlo todo.
—Entonces… ¿Aquí? —pregunté asombrado, pero también ansioso.
—Los dioses están en todos lados —respondió—. En el mar, en la arena, en el cielo, en la luna y las estrellas. La luna y el cielo nos miran desde aquí, dime si acaso no es un lugar hermoso y mágico en el que consumar nuestro amor.
—¿Y los ancestros van a aprobarlo?
—Podemos averiguarlo ya mismo.
Ella lo deseaba, yo también. Volví a inclinarme a besar su vientre sobre la ropa, pero no me quedé conforme con eso. Pasé una de mis manos debajo de la túnica y acaricié la piel de sus muslos. Luego metí la otra, y así bajé su prenda íntima. Esta se deslizó por sus piernas, ella la hizo a un lado con prisa. Había soñado este momento una y otra vez, jamás esperé que mis fantasías se cumplirían un día. Quería que fuera perfecto, que ella se estremeciera y explotara colmada de placer.


∞∞∞
 
Ariadne


Lo miraba ansiosa, a la expectativa. Él iba lento, y no sabía si por torturarme de placer, o porque quería que fuera perfecto para disfrutarlo el mayor tiempo posible. Con la yema de sus dedos, Evan iba subiendo poco a poco por mis muslos, tocando lento. Ni siquiera se había aproximado a mi intimidad, pero su tacto tan cerca hacía que me humedeciera. Me mordí la lengua esperando el momento en que al fin me tocaría ahí. Cada vez estaba más cerca, y yo lo ansiaba como nunca.
Un gemido escapó de mis labios con un dedo se deslizó sobre mi vagina húmeda, y otro más se hizo paso entre sus pliegues. Lento, tal como hacía un momento, rozó mi clítoris de forma circular. Suspiré, la manera en que lo hacía logró que me temblaran las piernas, sentía oleadas de placer recorriendo mi cuerpo entero.
Para facilitar su trabajo, y también porque moría de ansas, subí la falda de mi túnica para que tuviese mejor acceso. Levanté una pierna y la acomodé en su hombro, acercando mi intimidad palpitante a su rostro.
—Pruébame —le ordené.
—Como desee, mi reina —respondió con la voz ronda.
Primero sentí la punta de su lengua en mí. Se dirigió al punto preciso, y reemplazando la labor de sus dedos, lamió despacio mi clítoris. Lo sentí succionarlo, y el roce de su barba corta con mi piel me estremeció de pies a cabeza. Me estaba enloqueciendo por completo. Presa del placer salvaje, lo cogí de los cabellos y lo pegué más contra mí. Quería que fuera más rápido, que chupara con desesperación y desenfreno, pues quería correrme en su boca. Evan no me decepcionó, empezó a comerme toda, podía sentir sus labios y su lengua en todas partes de mi intimidad, acariciando con ella todo de mí. Así lo hizo, hasta que exploté de placer en un orgasmo.
Aún sacudida por espasmos de placer, lo ayudé a desnudarse por completo, y él hizo lo mismo conmigo. Me lamí el labio inferior mientras veía su cuerpo perfecto en todo su esplendor bajo la luz de la luna. Era hermoso, más que eso, una prueba de que la tentación había reencarnado en él. Todo en Evan era una tentadora delicia que me volvía loca y que no pude resistir.
—Eres una diosa, mi diosa —dijo él mientras contemplaba mi desnudez.
—Ven aquí —le dije con urgencia. Y lo tomé del cuello para besarnos.
Nos devorábamos las bocas, sentía su lengua explorando dentro de mí, y o hacía lo mismo. Se nos iba el aire en ese beso voraz que me sabía más ardiente que el mismo infierno.
Lo aparté solo unos segundos, quería verlo bien. Sin contenerme, me incliné y chupé sus tetillas, lo sentí estremecerse y gemir. Luego bajé poco a poco por su torso perfecto, hasta toparme directo con su erección. No lo dudé ni un segundo antes de meterlo a mi boca. Así que ahí estaba, de rodillas ante mi rey, complaciéndolo.
Me encantaba escucharlo gruñir mientras me comía su pene, sentirlo jadear era todo un placer para mí. No paré, fui más y más rápido para que se corriera, ansiaba sentirlo pronto.
Cuando al fin pasó supimos que apenas estábamos empezando. Él necesitaba unos minutos para recuperarse, yo estaba mojada y ansiando sentirlo. Acomodamos la ropa en la arena para que no nos incomodara, y me tumbé con las piernas abiertas. Evan empezó a besar el interior de mis muslos, y una vez más lamió mi intimidad palpitante, ansiosa de él. Consciente de eso, Evan me penetró con dos de sus dedos y procuré disfrutarlo. Sabía que el momento estaba cerca. Nunca necesité a nadie tanto como él, los dioses tuvieron que equivocarse. Duncan no era nada, Evan sí. Él se había convertido en mi todo.
—Sé que quieres algo más grande dentro de ti —me susurró con la voz cargada de deseo.
—Te necesito a ti.
—Y voy a complacerte, mi reina.
Lo esperé ansiosa, elevé mi pelvis. Evan se acomodó entre mis piernas, y dirigió su pene hacia mi interior. Lo hizo lento, permitiéndome disfrutar cada instante de esa penetración. Gemí excitada, complacida con la sensación de ser uno solo. Sería suya por siempre. Evan también gimió, su rostro lleno de satisfacción me encendió. Quería complacerlo, quería que cumpliera todas sus fantasías conmigo.
Empezó a penetrarme lento al inicio, aumentando el ritmo de sus arremetidas cada vez más. Apreté sus nalgas contra mi cuerpo, luego mis uñas rasguñaron su espalda. No podía más del placer que me brindaba, algo tan salvaje que recorría mi cuerpo entero y me marcaba toda con el fuego de su pasión.
Cuando me corrí, él también lo hizo. Al fin me llené de él, sentí su semilla en mi interior, y experimenté el orgasmo más placentero de mi vida entera. Se me nubló la vista, el cuerpo me ardía. Mi respiración era entrecortada, satisfecha por ese momento maravilloso. Algo que me convenció de que nunca me iba a cansar de él, y que necesitaba hacerlo una vez más.




Capítulo 33
Keitan
No había otra forma de llamarlo, estábamos prisioneros en el palacio. No podíamos decir nada, ni siquiera parecer inconformes. Solo sonreír y fingir que le seguíamos el juego al cabrón de mi suegro.
Si en un primer momento me sentí agradecido con él por salvarme la vida, y por consentir que me casara con Aurora, en esas horas lo odiaba más que a nadie. Ya tenía claro que si me rescató no fue por bondad, sino que necesitaba la reliquia que yo custodiaba, y además asegurarse con un heredero mío. Eso era justo lo que exigía en ese momento, que Aurora concibiera y que emplearan magia para acelerar su embarazo. La sola idea de que quisieran usar a otro hijo mío para un sacrificio me asqueaba.
Eso era lo que más me preocupaba: La vida de Owen. Sabía que de momento estaba a salvo en Abercrombie, pero ¿hasta cuándo? Las barreras de Aurora eran fuertes, pero no sabía si iban a resistir si a más de una hechicera poderosa se le ocurría atacar.
No sabía en quién confiar. Por un lado, Duncan nos aseguraba que todo estaría bien y que jamás dañaría a Aurora, pero las miradas recelosas de las arpías de sus hijas me hacían desconfiar. La miserable de Sofía ya nos había traicionado, y sin duda lo haría otra vez. Ni hablar de la tal Dev, Teníamos a Mortimer, quien decía ayudarnos, pero no estábamos seguros de sus intenciones.
Intentamos escapar durante el baile que organizó el usurpador por nuestra bienvenida, pero nos estuvieron rondando todo el rato. No nos dejaron ni un momento a solas, así que desde esa noche quedamos atrapados como rehenes. Sabíamos que lo éramos, pero no teníamos que comportarnos hostiles.
Cada noche Aurora y yo hacíamos el amor varias veces, pues sabíamos que hasta eso vigilaban para asegurarse que “cumpliéramos nuestra parte”. Ella hacía lo posible por ejecutar un hechizo que evitara su embarazo a escondidas, pero con tantas limitaciones no sabíamos si iba a funcionar.
—Estoy harta de esto —susurró Aurora.
Estábamos a oscuras en la cama, con las velas apagadas. Ella se encontraba en mis brazos, y yo suspiré.
—La única razón por la que no he destruido a todos estos miserables es por mi hijo. Sabes que son capaces de ir por él.
—Lo sé —dije con amargura.
Aurora era lo suficiente poderosa para escapar, pero sabíamos que tenían los ojos en Owen. Cualquier cosa que hiciéramos como provocación podría condenar a nuestro hijo.
—Pero encontraremos una manera, ya lo verás.
—¿Lo crees en serio? Las cosas cada vez se ponen peor, no sé en qué acabará todo esto, ni siquiera sé si la resistencia está informada de lo que pasa aquí. Dudo mucho que el rey Evan sepa que una concubina traidora está esperando a su primer hijo.
—Y no creo que lo tome bien cuando se entere —agregué. Por supuesto que no, saber que tu primogénito sería sacrificado sin duda debía de ser devastador.
—Si vamos a huir —dijo ella—, tenemos que llevarnos algo que retrase sus planes.
—¿Algo como qué?
—No lo sé, tal vez secuestrar a una de mis hermanas.
—Dudo mucho que eso funcione, están bien custodiadas. No es mala idea, pero debe haber otra cosa. Algo se nos tiene que ocurrir.
Estábamos pensativos en la cama, cuando oímos el ruido. No había ningún olor, por lo que nos quedó claro que se escabullían. Aurora y yo nos paramos de inmediato, y nos pusimos alerta. Eran pasos lentos, pero seguros. Pronto escuchamos ligeros golpes en la puerta, y yo me adelanté a abrir. Para mi sorpresa quien estaba allí era Bertha, una de las miembros del Consejo. Las que según Mortimer los ayudaba a escondidas.
—Síganme —pidió, y no nos detuvimos más.
Ni siquiera nos dio tiempo de vestirnos, tuvimos que salir a toda prisa. La gárgola nos dio aquel perfume encantado que se solía usar para ocultar la esencia, algo escaso en los últimos días y que quien sabe cómo consiguió. Avanzamos a la otra ala del palacio en silencio, siendo sigilosos y esquivando a algunos guardias. Al llegar hacia un pasillo que llevaba a una terraza nos encontramos con Mortimer.
—Tú —dije de mala gana—, ¿qué sucede?
—Nos hemos asegurado de darles una ruta de escape, deben irse ahora mismo. Toma esto.
Mortimer llevaba envuelto algo en una tela blanca, y la descubrió para mí. Era un artefacto ancestral, una reliquia.
—Es de los Steward, la que le quitaron a Elliot cuando lo mataron. No pude recuperar la tuya ni ninguna otra. Confío en que esto retrasará lo suficiente los planes del usurpador.
—Gracias —murmuré. Sorprendido por su valentía, tomé la reliquia aquella—. Entonces vas en serio con todo esto.
—Siempre fui en serio, conde McCord. Siempre estuve del lado de la corona. Mi deber era desconfiar de todos, y rara vez me he equivocado.
—Fuiste cruel con mi familia, quisiste perjudicarnos.
—Disculpa si no confié suficiente en ti, tenías evidentes antecedentes de egoísmo e indisciplina. Creo que no es necesario entrar en detalles, sabes bien de lo que hablo —asentí ligeramente.
Lo recordé, el asesinato de su esposa en hijo. Antes de aquello Mortimer fue un simple miembro del Consejo sin voz ni voto, yo apenas lo conocía. Luego de eso puso todos sus esfuerzos en ascender, y desde entonces se declaró mi enemigo. Sabía que no confiaba en mí, y que esperó por mucho tiempo la oportunidad de vengar lo que le pasó a su familia por culpa de mi irresponsabilidad.
—Sé que ya es muy tarde para decirlo, pero en verdad lo siento mucho —dije con franqueza—. Perder a tu otra mitad, a tu hijo, debe se la cosa más horrenda que una gárgola puede experimentar. Jamás fue mi intención llevarte a ese abismo de dolor.
—Ya es muy tarde, cierto. Pero lo agradezco de todas maneras. Ahora váyanse, e informen a la resistencia de lo que pasa aquí. Que sepan que tienen aliados dentro esperando el retorno del verdadero rey.
—¿Por qué no vienes con nosotros? —le preguntó Aurora—. Has demostrado tu fidelidad, eres antiguo, serías útil allá afuera.
—Soy útil acá, escarbando entre los secuaces del usurpador, buscando la forma de destruirlo por dentro. Vamos, a volar. Ya no queda mucho tiempo.
Caminamos hacia una terraza, casi podía ver la luz de la luna. Fue entonces que nos emboscaron. Nos detuvimos, y pronto nos rodearon. Mortimer también estaba expuesto, lo que echaba por tierra sus planes de quedarse armando intrigas en el palacio.
—Vaya, vaya. —Era la voz de Dev, la reconocí de inmediato—. Así que se quieren escapar como las ratas que son. Siempre supe que no estabas de nuestro lado, hermanita.
—Será mejor que cierres la boca —le advirtió Aurora—. Estás embarazada, y quieres seguirlo estando. Te aconsejo que no intentes pelear conmigo, no tienes idea de lo que soy capaz de hacer.
—Oh, claro que lo sé. Mira hasta dónde has llegado. Eres un peligro para los planes de papá, no debió confiar en ti. No le darás otro nieto, y nosotros aún necesitamos sangre McCord para el sacrificio.
—No te atrevas, maldita.
Aurora no se contuvo. Formó esferas de energía en su mano, lista para atacar. Las gárgolas que nos rodeaban se transformaron, así que yo hice lo mismo.
—Tienen que irse —nos dijo Mortimer—. Retrocedan, voy a cubrirlos.
—Vendrás con nosotros, ya saben lo que has hecho, no vas a quedarte aquí —dije yo.
Sí, él y yo tuvimos nuestras diferencias, pero ya no era momento de mirar al pasado. Teníamos que escapar a como dé lugar y no iba a dejar a una gárgola atrás.
Como si no tuvieran miedo de nosotros, Dev y los demás se nos iban acercando. La transformación de Aurora aún era lenta, eso debido a su joven edad. Así que tenía que cubrirla mientras desplegaba toda su fuerza. Solo que ellos eran muchos, y las gárgolas traidoras se lanzaron sobre mí. Me defendía, pero eso no era suficiente. En medio de la pelea, vi cómo fueron por mi amada.
—¡Aurora! —grité. Ella estaba en plena la transformación, y la condenada Dev iba con una daga larga para atravesarla en su momento vulnerable.
Pensé que la perdería, pero alguien más la detuvo: Mortimer. Él no pudo transformarse a tiempo, pues lo sujetaron. Logró escapar solo para llegar a tiempo e interponerse entre Aurora y Dev, recibiendo el impacto de la daga. Vi como esta lo atravesaba, y él echó sangre por la boca.
—¡No! —exclamé. Sabía que, si no le daban tiempo para huir, la herida llegaría a ser mortal. Y eso no detuvo a Mortimer quien, aún lastimado, se transformó al fin. Eso tomó por sorpresa a Dev, y este no perdió el tiempo en atacarla. Con sus garras la hirió, y esta profirió un grito espantoso.
—¡Ya lárguense de aquí! —Nos gritó él.
Seguía sangrando a pesar de la transformación, y varios se le echaron encima para detenerlo.
Aurora al fin logró completar su forma de gárgola, y no tuvo alternativa. Para deshacernos de todos ellos, los golpeó con su energía luminosa. Eso nos dio tiempo de elevarnos por los aires y salir al fin del palacio. No podíamos esperar a Mortimer, y en verdad sabíamos que no lo logró. Lo mataron.
Solo tenía la reliquia, y la seguridad de que irían a por mi hijo.


∞∞∞
 
Duncan
Cuando me enteré de lo que hicieron Mortimer, Aurora y Keitan; enfurecí. Pero en verdad quedé muy preocupado de saber que hirieron a Dev. Podía perder al hijo de Evan, y eso sería una verdadera desgracia. Puse a las mejores hechiceras y curanderas que teníamos para sanarla, y luego de varias horas de incertidumbre supe que ella y el bebé estaban a salvo.
Furioso, destrocé todo a mi alrededor. Mi hija Aurora me traicionó, yo que viví tanto tiempo con ella y confié en su amor por mí. Fui tonto, la muy ridícula seguía siendo fiel a un régimen pasado y no me aceptaba como rey. Con Keitan fuera de mi alcance las cosas serían complicadas.
—Quiero la cabeza de todos los miembros del Consejo —ordené a mis secuaces—. Si Mortimer estaba entre ellos, sin duda los demás también. De esta no se van a librar.
—Sí, majestad —dijeron varios a la vez, y se retiraron.
—¿Y bien? ¿Ya terminaste con este teatro? —me dijo Sofía de mala gana. Ella estaba parada a un lado y acariciaba su enorme vientre—. Te dije que esto no iba a funcionar.
—Cállate, ya lo sé —respondí enojado.
—Vas a tener que ordenarlo, y debe ser antes que Aurora llegue a Abercrombie.
—¿De qué estás hablando?
—Padre, ya no sé como más decírtelo: Necesitamos a ese niño McCord. Es lo único que nos queda por sacrificar.
—No —dije molesto—. Ni se te ocurra, ya lo hemos hablado.
—A ver —replicó con molestia—, aunque Ariadne esté embarazada como se dice, nada nos asegura que lograremos secuestrar a ese bebé. Hay que luchar por lo que tenemos a la mano, y eso es la sangre pura de un McCord. Si no quieres verlo, entonces prepárate para ver fracasar tu plan.
Suspiré, me llevé una mano al rostro. Le tenía mucho cariño a Owen, pero Sofía hablaba con la verdad. Ya no había alternativa.
—No hay de otra. Ordena que partan a Abercrombie, que traigan a Owen. Estará a salvo. Si todo sale bien con Ariadne ni siquiera será necesario tocarle un solo cabello.
—Ya veremos lo que pasa, padre. Daré la orden tal como pides —asentí.
Así que el bienestar de mi nieto dependía de la muerte de mi primer y único hijo con Ariadne. Qué ironía.




Capítulo 34
Evan
Era una noche calurosa, y no por el clima. Calor, fuego. Eso era lo que nos envolvía, algo que quemaba cada parte de nosotros. La piel, las entrañas, los besos. Todo ardía en cada roce, en cada embestida, en el movimiento de sus caderas. Ariadne se tapó la boca para que sus gritos de placer no se escucharan por todo Saksun.
Habían pasado varias noches desde que la hice mía, desde que al fin todos mis deseos y fantasías se cumplieron en su cuerpo, y dentro de ella. Adoraba cada parte de mi hechicera, todo en Ariadne era hermoso.
El fuego no se apagó aquella noche en la playa bajo la luz de luna, sino que se hizo cada vez más intenso. Un incendio, eso era. No podíamos contenernos, sentíamos hambre el uno por el otro y buscábamos cualquier oportunidad para hacer el amor otra vez.
Como esa noche en que ella una vez más se entregó a mí. Pero no me cansaba, nunca podría.
Ariadne elevó sus caderas, yo presioné sus nalgas y las apreté mientras la penetraba duro y sin piedad. Era hipnotizante ver como sus senos firmes bailaban al compás de mis arremetidas, y ver su rostro lleno de placer era la mejor sensación del mundo. Sabía que pronto me correría, sentía el cielo tan cerca, como si pudiera rozarlo con mis manos. Fui más rápido, y todo se nubló cuando me corrí. La sensación era alucinante, solo ella me provocó esto.
—Ahh… —La escuché decir. Me había recostado a su lado con la respiración agitada—. Eso estuvo…
—¿Increíble?
—Increíble es poco.
Ariadne se acercó a mí, acomodó su cuerpo sobre el mío y posó su cabeza en mi pecho, a la altura del corazón. Sentíamos nuestras pieles sudorosas de tanto amar, pero no estábamos agotados. El deseo que teníamos el uno por el otro era insaciable.
—Nunca me cansaré de esto.
—Yo tampoco.
Acaricié sus cabellos mientras ella descansaba sobre mí. Me estremecía al sentirla tan cerca, al percibir como nuestros corazones latían al mismo ritmo. No solo era el deseo que me provocaba, era el amor que sentía por ella. Ariadne lo era todo para mí, lo más valioso y lo único que amaba. La estreché contra mi cuerpo, amaba tenerla así. De solo pensar que podría perderla sentía que iba a enloquecer.
No me di cuenta por cuanto tiempo estuvimos en esa posición. Solo sentí sus labios suaves y tiernos besar mi pecho con delicadeza, depositando besos rápidos sobre mi piel y mis tetillas. Ariadne entonces fue un poco más lejos. Sabía que mi cuerpo ya se había recuperado, así era la virilidad de las gárgolas después de todo. Ella deslizó su mano por mi vientre, luego por mi torso. Cogió con firmeza mi pene, y empezó a masturbarme hasta lograr que me pusiera duro.
—Justo como lo quería —me dijo al oído.
Se sentó sobre mí, y guio mi miembro hacia su interior. Se tomó su tiempo para hacerlo, como si quisiera sentir cada parte de mi hombría deslizarse dentro de ella. Gruñí cuando al fin la llené por completo, y me preparé para que mi hembra me montara.
Ariadne acomodó sus cabellos, y tomó mis manos para colocarla sobre sus senos, invitándome a apretarlos. Así lo hice, y ella se puso manos a la obra.
Era una amazona salvaje que sabía como montarme. Era rápida cuando quería, sensual. Movía sus caderas, buscaba que me hundiera más en su cuerpo. Los dos gemíamos a la vez, y yo apreté sus nalgas. Quería disfrutar de ver sus pechos bailar de un lado al otro mientras me montaba. Ella iba más y más rápido, quería llegar pronto. Lo hizo, y me corrí antes que ella.
—No debí ir tan rápido —bromeó, todavía no llegaba al orgasmo.
—Tranquila, no vas a quedarte con las ganas.
Tomé sus caderas y la tumbé contra la cama. Ariadne soltó unas risitas, yo me lamía los labios con avidez, tenía sed de su sabor de hembra. Abrí sus piernas y gruñí, aspiré su aroma. Apenas incliné mi rostro hacia su intimidad. Solo me dio tiempo para lamerlo unos segundos, cuando sentimos pasos acercándose, y luego tocaron la puerta.
—Oh, rayos… —dije de mala gana. Ardía de ganas de comérmela entera, su intimidad palpitante me esperaba.
—Evan…
—Ya sé, ya sé —me separé con pesadez, y hablé en voz alta—. ¿Sucede algo?
—Majestad, un mensajero ha llegado. Son noticias delicadas.
—Voy en breve —anuncié. Se había acabado la diversión.
—No te preocupes, amor. Ya habrá tiempo para hacerlo —dijo guiñándome el ojo.
—Por supuesto, esto no se va a quedar así.
Nos vestimos rápido. Ver su cuerpo desnudo era toda una tentación, así que prefería que se pusiera la túnica pronto. Ya no nos importaba oler al otro, todos en Saksun sabían que estábamos juntos.
Afuera se armaba un alboroto, y eso no me dio buena espina. Algo no andaba bien, estábamos acostumbrados a tener noticias poco alentadoras, pero eso parecía ser malo en verdad.
—Majestad —dijo el mensajero una vez estuvo frente a mí, e hizo una inclinación—. Traigo noticias terribles.
—¿Qué ha sucedido?
—Abercrombie fue atacado, se sabe que fue por encargado del usurpador Duncan. No hay rastros del niño Owen McCord.
Las exclamaciones no se hicieron esperar, y yo sentí como si me cayera el mundo encima. No podía ser, los traidores tenían al hijo de nuestros aliados para sacrificar.
—Eso solo quiere decir que Aurora y Keitan fallaron —dijo Ariadne—. Se suponía que Duncan sentía afecto verdadero por Owen, pero si ha decidido secuestrarlo es porque se acabó su favoritismo. No atacarían Abercrombie si estuvieran en buenos términos con los McCord. Mensajero, ¿se sabe algo de ellos?
—No, gran hechicera. No he tenido noticias del palacio real. No sabría decirle si están prisioneros, o si lograron huir.
—Si lograron escapar, pronto llegarán aquí. Saben dónde estamos —dije yo—. Así que estad atentos, puede que los estén siguiendo. Vamos a refugiarlos, pero debemos ser muy cuidadosos —advertí.
—Sí, majestad —dijo este mensajero, y los otros guardias.
—El enemigo se está moviendo —anuncié en voz alta—. Así que debéis estar listos. No podemos permitir que otro inocente caiga en garras de aquellos miserables, haremos lo que sea necesario para detener esto. Es probable que nuestra misión de rescate deba adelantarse. El contraataque se acerca.
Nadie dijo nada, pero vi determinación en sus rostros. Llevábamos semanas preparándonos para ese momento, y siempre supimos que la lucha podría adelantarse. Ya no había más que decir, así que la gente se fue retirando. A prepararse para la guerra tal vez, o solo a hacerse la idea que esa noche podría ser una de las últimas noches en calma.
Ariadne y yo estuvimos a punto de retirarnos, pero entonces algo nos detuvo. O mejor dicho, alguien. La hechicera profeta Marian se acercó a nosotros, parecía algo tímida. Había aprendido a confiar en sus predicciones, pues hasta el momento no había fallado. Por el rostro intranquilo que tenía pensé que nada bueno se avecinaba.
—Gran hechicera, estoy preocupada —le dijo.
—¿Es algo que has visto? —preguntó Ariadne.
—No… al menos no ahora. Es algo que he visto antes. Es sobre esa persona, el mal. La sombra del mal, la que asesinó a una hechicera y cuya alma cae en la corrupción.
—Annika Pedersen —dijo mi amada.
Entonces lo recordé, hablaban de esa muchacha que dejaron prisionera en Abercrombie. La que asesinó a una hechicera, y que por poco hace lo mismo con Siena. Las había escuchado hablar, dijeron que su potencia mágica era tal que les parecía increíble que una aprendiz haya llegado a ese punto.
—No se tiene idea si ella escapó del ataque a Abercrombie, ¿verdad?
—No tendría forma de escapar —dijo Ariadne—. Sé que Aurora la selló con magia de su sangre, y ella no estaba allí.
—Significa que sigue prisionera… —supuso Marian—. O así debería ser. Pero no… No. No es así como lo he visto. Ya os dije antes. Ella está en el límite entre ser la perdición de las gárgolas, o ayudarnos en la victoria. Y sin paradero conocido, temo que caiga en las sombras.
—Entonces será prioridad encontrarle —contestó mi amada—. Annika es importante, una pieza que no podemos perder. Espero no la hayan capturado, pues eso sería terrible. Pero dime, Marian, ¿acaso las visiones no te han mostrado otra cosa?
—He visto, sí. Pero no es claro. El futuro se está construyendo, un paso en falso y todo puede derrumbarse. He visto victorias, pero también caídas.
—Tuve una pequeña charla con las ancestras —dijo Ariadne—. Ellas dijeron que de mi vientre nacería un nuevo mundo, ¿sabes algo de eso?
—Sí… sí. Algo he escuchado. Si todo sale bien, si sobrevivimos, entonces así será.
Ariadne y yo sonreímos, nos miramos de lado. Saber que nuestro hijo lo cambiaría todo nos daba esperanzas, y más voluntad para seguir adelante.
—¿Qué más has visto? —pregunté yo con curiosidad—. ¿Algo que deba saber para estar prevenido?
La profeta me miró directo a los ojos, sentía que me leía hasta el alma. Avergonzada, bajó el rostro y negó con la cabeza.
—No sé si debo decirlo… —respondió.
—Si es algo que me servirá para estar advertido, tengo que saberlo. Por más triste o trágico que sea, conocer de antemano todo ahora nos ayudará a derrotar al enemigo.
—Es que… —ella dudaba. Eso sí que era extraño.
—Marian, si no estás segura de tu visión, entonces es mejor que no digas nada hasta que todo se te presente más claro —le dijo Ariadne—. Solo así estaremos seguros.
—No se trata de eso, la visión fue clara. Es solo que sé… sé que no va a gustaros, majestad.
—Estoy preparado para lo que sea, decídmelo —le pedí. La veía tan confundida que hasta empecé a dudar, ¿y si era mejor no enterarse?
—Del vientre de Ariadne nacerá un nuevo mundo, eso es cierto. Pero también… también nacerá algo más. Alguien más. La gran hechicera no es la única que guarda su semilla, majestad. Alguien más lo logró. Seréis padre más pronto de lo que esperáis.
Palidecí. Miré a Ariadne, ella estaba confundida, pero en el fondo sabía la verdad. Yo también la supe, me quedó claro. Solo un nombre acudió a mi mente: Dev.




Capítulo 35
Margaret
Por varias noches no pude dormir pensando en qué iba a ser de nosotros. Cierto que Blair aceptó unirse conmigo, consciente que no podría darles hijos hasta cumplir los cien años, y sin importar aquel detalle nos habíamos amado por mucho tiempo, seguros de que éramos el uno para el otro y dispuestos a esperar lo que fuera necesario.
Pero las cosas cambiaron de pronto con la noticia de que la baronesse Sofía esperaba un hijo de mi amado. Esa fue como la encarnación de mis peores pesadillas, pues a pesar de los años yo no había olvidado las amenazas de mi madrastra Isobel cuando me dejó bien claro que el bando enemigo no descansaría hasta obtener un hijo de Blair. Ya lo tenían, y el primogénito de mi amor sería con otra.
Lloré mucho, pero tuve que aceptarlo. Ese bebé era tan inocente como mi hermano Alistair, él no pidió nacer en esas condiciones y menos una madre tan nefasta. Teníamos que evitar que fuera sacrificado para frustrar los planes del enemigo, pero también porque no era justo lo que querían hacerle a esa criatura.
Se lo dije a Blair, se lo prometí. Ese bebé sería como nuestro primer hijo, así iba a cuidarlo. Pero primero tendríamos que atacar para poder acercarnos a la criatura.
Por la noche se anunció que el momento del contraataque estaba cerca. Yo fui a la improvisada armería a afilar mi espada, y otras de las armas que conseguí en ese tiempo. No importaba que no pudiera convertirme, estaba dispuesta a participar en la batalla final por las gárgolas.
—¿Se puede saber qué haces? —La voz de Blair me sorprendió. Iba justo detrás de mí, pero estuve tan ensimismada que apenas lo noté.
—Me alisto para la batalla, ¿Por qué lo preguntas?
—Margaret —lo miré extrañada. Cuando usaba mi nombre completo, y no un tierno “Maggie”, quería decir que el asunto era serio—. Tú no puedes ir.
—¿Disculpa?
—Lo mejor que puedes hacer es quedarte aquí a defender nuestro refugio. Hay niños y gente que necesita protección, no queremos que mientras batallamos ellos aprovechen para venir aquí a destruir todo.
—Blair, no —dije con seguridad. Lo tomé del brazo y lo llevé a un lado donde nadie podría vernos—. ¿En serio crees que he pasado años entrenándome como guerrera para que ahora me hagas a un lado?
—Amor, escucha —respondió posando una mano en mi mejilla—. Eres fuerte y hábil, lo sé muy bien. Pero sabes cuál es la desventaja que tienes, y los guerreros gárgola que se presentarán han completado su transformación. Ellos podrán resistir el veneno de los demonios, pues su piel dura impedirá el avance de una infección, cosa que no pasará contigo. Creo que no es necesario explicarte nada, sabes muy bien la diferencia entre un guerrero gárgola y uno común. Poco podrías hacer en batalla, y quienes se presentarán serán los más fieros y brutales.
—Blair… —bajé la mirada, quise llorar. Sentí que todo mi esfuerzo fue en vano—. No puedes decirme algo como eso ahora, yo sé lo que valgo. Sé que estoy lista para luchar, es lo que Valeska diría.
—También conocí a Valeska por muchos años, y sé que ella jamás mandaría a una guerrera a su muerte segura. Ella te querría aquí, cuidando de los indefensos, preparándote para las grandes batallas que están por venir cuando seas una guerrera completa.
—¿Por qué estás haciendo esto? ¿No me quieres ver luchando?
—No quiero perderte, Maggie. Eso es todo. No sobreviviría a un mundo sin ti. Si algo te pasa, moriré contigo.
—No digas eso —contesté, no pude evitar abrazarlo—. Sabes que jamás te abandonaría, no lo hagas tú también.
—No te estoy abandonando, solo quiero protegerte.
—Me protegerás más si voy a tu lado, ¿no crees? Los dos juntos. Yo montada sobre tu lomo, apartando a todo aquel que quiera hacerte daño, y tú destrozando con tus garras a quienes vayan por detrás. ¿No crees que seríamos un gran equipo?
—No lo sé, temo por ti. No sé si estás lista.
—Claro que lo estoy. He entrenado duro para este momento, y voy a defender a los míos con todo. Puede que aún no me haya transformado, pero sigo siendo una gárgola. Tu hembra, que no se te olvide.
—Jamás podría olvidar eso.
Para reafirmar mi decisión, lo tomé de las mejillas y lo besé con voracidad, él correspondió el beso con la misma pasión a la que me tenía acostumbrada, de una forma que jamás me cansaría. Empecé a levantar mi falda, y lo ayudé a quitarse la correa y a desatar los pantalones. No me detuve hasta coger su miembro erecto y caliente en mis manos.
—Maggie… Pueden vernos —dijo en tono juguetón.
Él sabía que no era cierto, nos habíamos apartado lo suficiente y la gente estaba metida en sus asuntos como para prestarnos atención. O tal vez sí nos escucharían, ¿y qué más daba? Eso lo haría más excitante.
—Entonces que se enteren. Que sepan todos que tú me perteneces, y que yo soy solo tuya.
Volví a acomodarme la falda, estaba húmeda. Me apoyé contra la pared de piedra y levanté una de mis piernas, Blair la sostuvo alrededor de sus caderas. Le sonreí mientras tomaba una vez más su poderoso miembro, y lo guie hacia mi interior. Gemimos a la vez cuando nos hicimos uno solo, y luego le entregué el mando. Me abandoné a sus deseos y dejé que me penetrara a su manera. Lo hizo duro y rápido, cosa que me complació más. Aumentaba el ritmo frenético de sus arremetidas, nos besábamos con voracidad mientras él me cogía contra la pared.
—Ya casi, ya casi —susurré sobre sus labios.
—¿Te falta poco? —me dijo con voz divertida. Entonces empezó a moverse más suave, como si quisiera torturarme—. ¿Y si lo hacemos lento?
—No juegues conmigo, Blair —lo amenacé en broma.
—¿Entonces no te gusta esto? —lo sentí penetrarme con profundidad y gemí. Entraba lento, marcando un ritmo sensual con sus caderas.
—Me encanta… —murmuré, estaba entregada a la pasión, totalmente a su merced.
—¿Te gusta más que esto? —me preguntó al oído, y entonces fue más rápido, a un ritmo intenso que me hizo tocar las nubes.
—¡Oh, Blair! ¡Más! ¡Más rápido! —rogué.
—¿Para qué ir rápido si podemos gozarlo por más tiempo? —dijo con voz ronca al oído.
—Tú lo que quieres es matarme.
—¿De placer? Sí.
Blair cumplió sus amenazas. Iba lento y suave, luego rápido y brutal. Cada vez que estaba por correrme disminuía el ritmo para que lo gozara más, pero finalmente me corrí. Solo me abandoné a él mientras gozaba del orgasmo mientras Blair seguía follándome duro. Cuando al fin se corrió, yo ya estaba exhausta.
—Quiero que conste que no me has convencido de nada, igual voy a ir a la batalla —sentencié firme al tiempo que me acomodaba la falda.
—Bueno, al menos lo intenté —bromeó él. Los dos reímos a la vez, aún teníamos ganas de más.
Quizá nos hubiéramos entregado a nuestros deseos otra vez, pero sentí olores acercándose. Entre ellos uno que se me hacía muy familiar. Blair también lo sintió, así que los dos salimos con rapidez a ver qué pasaba. No fuimos los únicos, Siena y Viggo andaban cerca, pues dos gárgolas escoltadas por guardias se acercaban por el oeste.
—¡Padre! —exclamó Siena. Pronto lo reconocí, era Keitan.
—No sé si esto es bueno o malo —susurrón Blair.
—¡Claro que es bueno! ¿Por qué dices algo así?
—Están ellos aquí, pero Owen no. Eso significa que nadie sabe si el niño está a salvo —asentí lento. Eso pintaba mal.
—¿Mi hijo? ¿Dónde está mi hijo? —Tanto Aurora como Keitan aterrizaron en su forma de gárgola. Keitan recibió a Siena en sus brazos, pero Aurora empezó a olfatear y buscar.
—Lamento decir que él no está aquí —le informó Viggo—. No tenemos noticias de él.
—¡No!
El grito de Aurora fue desgarrador. Ella cayó de rodillas y empezó su transformación a humana mientras lloraba desconsolada. Siena se acercó y la cubrió con una capa de su túnica.
—Teníamos la esperanza de que hubieran huido hasta aquí —nos dijo Keitan, él también estaba desconsolado—. Llegamos a Abercrombie, pero todo estaba destruido.
—¿Crees que ya lo tenga mi padre? No, no quiero pensar en eso… No… —decía Aurora.
—Calma, tal vez sí logró huir como dices —intervine yo—. Solo que está escondido y no puede salir para evadir el peligro. No hay que desesperamos.
—¿Dónde está el rey? —preguntó Keitan—. Tenemos noticias para él, aunque no son buenas.
—De seguro que ya vienen —le dijo Blair—. ¿Y qué traes ahí?
—Me temo que esto te corresponde —me dijo. Keitan se acercó, y me tendió algo. Con solo tocarlo lo supe. Era la reliquia de mi familia, aquella por la que mataron a mi padre.
—¿Cómo la has conseguido? —pregunté con curiosidad.
—Es una historia larga, ya habrá tiempo para eso. Ahora tenemos que ver al rey, hay que atacar pronto antes que sea demasiado tarde.


∞∞∞
 
Ariadne
Las noticias que llevaron Aurora y Keitan solo confirmaron lo mal que estaban las cosas. Peor, nos dijeron lo que Marian advirtió: Dev estaba esperando un hijo de Evan.
El único consuelo era que al menos el sacrificio de Mortimer valió para algo, y con la reliquia de los Steward que recuperó, el ritual de los traidores se retrasaría. Eso también me llenó de tristeza, pues conocía a Mortimer de toda la vida. Me sentí mal por las veces que dudé de su fidelidad, pues hasta el último instante él hizo lo posible para devolverle a Evan la corona que le pertenecía por derecho.
Ahora lo importante era impedir los sacrificios de las criaturas que estaban por nacer. Todos estábamos de acuerdo de que, a pesar del origen infame de los bebés, seguían siendo gárgolas que no merecían ser sacrificados, además que eso les facilitaría las cosas a Duncan y sus secuaces.
En teoría, y según la mentira que habíamos planificado, yo estaba por cumplir seis meses de embarazo. No podría fingir que se adelantaba mi parto, nadie creería eso. Pero igual tendría que dejarme ver para que Duncan fuera a por mí. El momento había llegado.
Al amanecer partiría a un lugar cercano, me seguirían algunas personas a escondidas, y los demás se encargarían de esparcir el rumor de que tenía problemas de embarazo. Mientras Duncan salía buscarme para secuestrarme, los demás atacarían el palacio real a por las reliquias, y salvarían a los bebés de Blair y Evan.
Entendía lo que sintió Margaret cuando se enteró lo del embarazo de Sofía, pero lo mío era distinto. Al menos ella tenía claro que Blair sufrió de un engaño y que lo obligaron a hacerlo. En cambio, Evan… Evan no. Él anduvo de arriba para abajo con esa Dev, muy contentos, dejando su olor en ella de forma descuidada como si nada. No quise pensarlo, pero, ¿acaso la quiso? ¿Ella fue más importante?
Desde que me enteré de aquello Evan y yo apenas habíamos hablado, estuvimos tan ocupados que no nos dio tiempo. Y también porque yo lo evitaba, no sabía qué decirle. Por la noche, ya cansados y listos para el plan, me quedé en cama. Me quité el vientre falso y me recosté. Poco después tocaron la puerta, era mi rey.
—Adelante —dije, tampoco iba a echarlo. Él entró pronto, y por su actitud noté que se sentía culpable.
—¿Estás bien? —preguntó al tiempo que se acercaba.
—Dentro de lo posible, sí —respondí sin ánimos.
—¿Te sientes cansada?
—No es eso, es toda la situación. No sabemos donde está Owen, o si ya lo tiene Duncan. O si los bebés para el sacrificio ya fueron forzados a nacer. Todo se precipita.
—Los bebés, ¿esto es por los bebés? Por… ¿El mío? —preguntó al fin. Me senté y lo miré de frente.
—Hay algo que quiero preguntarte. ¿Tú sabías que esto podría pasar?
—¡No! Yo… bueno, no lo sé.
—¿No lo sabes? —pregunté con ironía—. Creo que es muy obvio que cuando dos personas follan, si te corres dentro, hay muchas posibilidades de que quede embarazada. ¿Vas a decirme que eso no lo sabías?
—Eso no es lo que quise decir —aclaró de inmediato—. Yo sé que… que cometí un error. Varios… varios errores —dijo, avergonzado—. Solo que no pude evitarlo.
—Nunca pasó con otras consortes —respondí—. Siempre lo tuviste claro, jamás ocurrió este tipo de incidentes. ¿Por qué con ella?
—¿No lo ves? Fue Dev quien planeó todo desde un inicio. Su ligero parecido a ti, incluso llegó virgen a mí. Lo intentó varias veces. Actuar como tú, usar tu perfume, hablar como tú. Incluso la llamaba Ariadne mientras estaba con ella. Viví la fantasía, me dejé llevar por la ilusión de estar contigo, pues pensé que eso jamás iba a pasar. Sí, fue un error. No debí dejar mi semilla en ella, debí asegurarme de que se cuidara. Pero ella es hija de Duncan, ese siempre fue su plan y lo consiguió.
—Y caíste redondo en la trampa —dije con amargura.
—Jamás pasó por mi mente que ella fuera parte de esto, te lo juro —respondió suplicante—. No pienses que ella fue importante en mi vida, no significó nada. Solo una ilusión, solo me gustó porque quería creer que eras tú. Solo a ti te amo, ¿crees en eso?
—Lo creo —respondí, y respiré hondo—. Pero eso poco importa ya. Ella ya debe tener a tu hijo, y hay que salvarlo.
—Lo haremos, claro que sí. Todo saldrá bien, Ariadne. Ese bebé no será asesinado, y tú tendrás a mi hijo, el que fue profetizado. Nos amamos, eso es lo más importante, ¿verdad?
—¿Qué harás con Dev? ¿Matarla? ¿Encarcelarla? ¿Apartarla de su hijo?
—Es claro que ella no quiere al bebé, solo lo tuvo para usarlo en sacrificio.
—Eso no lo sabemos aún. Puede que haya cambiado de parecer al tenerlo en su vientre, ya lo averiguaremos. Pero si salvamos al bebé, también tendremos que hacerlo con ella. Al fin y al cabo Dev deberá formar parte de tu vida.
—Ariadne, tú eres mi hembra, mi mujer. Solo a ti te tendré, ella no significa nada.
—Tendrás que acogerla si todo sale bien, Evan. Es la madre de tu hijo quieras o no.
—No nos adelantemos a los hechos, aún no sabemos qué pasará. Ya tomaremos decisiones después, ¿sí? Ahora hay que mantener la calma, amor.
—Sí, ya veremos —respondí con frialdad.
Me era difícil aceptar eso, pues todo lo que lograba ver a futuro era a Dev interfiriendo entre nosotros.




Capítulo 36
Ariadne
El día llegó al fin. Mientras unos se dirigían a cercar el palacio, mi grupo fue hacia el otro lado. La idea era sacar a Duncan del palacio real, pero sabíamos bien que no iría lo suficiente lejos para arriesgar su posición. Por eso, el lugar elegido fueron las cuevas con manantiales. Debido a las propiedades curativas, sería el mejor sitio al que acudir si quería engañarlo diciendo que tenía dificultades con mi embarazo.
Sabíamos que sus centinelas nos buscaban sin descanso, y sabíamos dónde estaban. Así que cuando partí con el grupo especial, incluyendo a Evan camuflado, me dejé ver. Nos seguían, fingimos intentar perderlos. Pronto a Duncan le llegaría el rumor de que estaba recogiendo agua sagrada de los manantiales y no iba a resistir la oportunidad de capturarme. Él sabía bien que era el único capaz de hacer frente a una gárgola de mi edad
El camino lo hicimos en silencio, pero cuando llegamos al fin, pedí a mis acompañantes que se apostaran hacia el otro lado para darme privacidad. El grupo que iba a emboscarlo estaba escondido también, entre ellos, Evan. Él insistió en que tenía que enfrentarlo como macho, no solo por lo que me hizo, sino porque él le quitó la corona. Si lo capturaba, ya tendría buena parte ganada.
Para mí la situación era muy difícil. Amaba a Evan, pero no podía aceptar que tendría un hijo con otra gárgola. Me dolía saber que el plan de Duncan funcionó, y que se salieron con la suya, que su primer hijo no sería el mío. ¿Y qué podía hacer sino aceptarlo? Él no me engañó, no teníamos nada en aquel entonces. Poco a poco lo asumiría, estaba segura. Pero primero todo el plan tenía que salir bien.
El área se encontraba despejada, y yo esperaba cerca de un pozo de agua a que Duncan me abordara. Sabría que vendría, no iba a resistirse a capturarme. Y lo supe pronto, su olor era inconfundible. No llegaba solo, era de esperarse, claro que traería a su escolta. Todo empezó tal cual lo planeamos. Un pequeño contingente que fue conmigo enfrentó a los traidores que lo acompañaban, así le abrían paso a él para que se acercara.
—Ariadne —lo escuché decir, ya estaba cerca de la cueva. Me giré, me sonreía con triunfalismo.
—Duncan —respondí, y sonreí también. Había caído en la trampa.
Noté que miró mi vientre falso, muy creído que era su hijo. Pero hice lo que tenía ganas de hacer mucho antes. Me llevé la mano al vientre, y para su sorpresa y horror, lo arrojé a un lado, revelándolo como lo que en realidad era: Una falsedad.
—Tú…
—Te engañé, sí. Tal como hiciste tú durante toda mi vida.
Él estaba contrariado, pero sin duda no era ningún tonto y sabía lo que eso significaba: Una trampa. Segundos después a Duncan se le escapó una carcajada, cosa que me sorprendió. Algo no estaba saliendo bien.
—¿Crees que esto va a detenerme, Ariadne? Tengo a otra hechicera esperando a un hijo mío, contigo no se sabía lo que podía suceder.
—Eres un… —contuve la rabia. Lo importante era que lo teníamos justo donde queríamos, ¿o no era así?
—Y tú, puede que no estés embarazada de mí. Pero ya tienes a otro engendro en el vientre, ¿acaso no lo has notado? Apuesto a que es del rey de pacotilla ese.
—No… —murmuré. La sorprendida era yo.
Las gárgolas podían darse cuenta, solo por el olor, cuando una hembra estaba en la espera de un hijo. Por días usé una fórmula para disimular ante toda la comunidad de Saksun, algo que ocultó que tenía otro embarazo. Y Duncan lo había sentido, por eso se tragó lo del vientre falso en un santiamén. La que estaba en peligro en ese momento era yo, tenía al hijo de mi amado en el vientre, y no podía arriesgarme a perderlo. Al fin, después de años y siglos de padecimientos, llevaba una vida dentro de mí. Jamás la perdería.
—Será mejor que no te muevas, cielo. No quieres tener un accidente.
—Ni a ti te conviene que lo tenga —dije a la defensiva.
—Claro que no, ya verás como con el método acelerado podrás ver a tu hijo nacer antes de lo previsto.
—No te atrevas a poner un solo dedo sobre mí —le advertí, tenía que atacarlo.
—Ariadne, podemos hacer las cosas por las buenas. Estás en una etapa de riesgo del embarazo, ¿no? Así que si vienes conmigo y sin forcejeos, no pasará nada. O podemos luchar, y sabes que no seré suave. Podrás acabar herida, y eso puede llevarte a perder a tu hijo. ¿Es eso lo que quieres?
—No… no te acerques —lo amenacé, sabía que tenía razón.
Yo era fuerte, pero él también. Si nos poníamos a luchar en ese momento, yo acabaría perdiendo al hijo de Evan, y no iba a tentar a la suerte. Ya había roto la maldición una vez, no creía que fuera posible una segunda oportunidad.
—Ven conmigo, hagamos las cosas por las buenas.
Me tragué mi orgullo, contuve las lágrimas, y avancé. Los demás intentarían detenerlo, pero de seguro no funcionaría. Tendría que ir con él, no me quedaba de otra. Tal vez no podría luchar en batalla, pero sí que podría atacar con magia siendo precisa, y desde dentro haría más daño. Era la única alternativa, ir como su rehén.


∞∞∞
 
Evan
Al principio no entendí bien lo que pasaba. Todo estaba saliendo de acuerdo con el plan, y se suponía que en ese momento Ariadne lo atacaría. Esa era la señal para intervenir, pero la señal jamás llegó. Al contrario, Duncan la sacó prisionera de la cueva de los manantiales, y así supe que algo había salido mal, que tal vez encontró una manera de chantajearla.
—¡Al ataque! ¡No vamos a permitir que se lleven a Ariadne! —ordené yo, y todos los que me acompañaron en la emboscada salieron para hacer frente a los traidores de Duncan.
Primero arremetimos en contra de sus compinches, derrotándolos. Duncan estaba cercado, pero lucía muy tranquilo, seguro de su triunfo. Lo vi transformar uno de sus brazos parcialmente, y así conseguir que las garras le crecieran. Tomó a Ariadne del cuello, y esta se mantuvo quieta. Llevó la garra a su vientre, amenazándola.
—¡Alto! —ordené yo.
—No se acerquen, o le arrancaré la matriz para que nunca más tenga un hijo.
—¿Qué…? —No entendí lo que quiso decir, pero tampoco lo creía capaz de dañarla así.
—Haz lo que te pide —me dijo Ariadne—. Va en serio.
—Ya la escuchaste, idiota. Aléjense, o la hechicera pagará.
—No te…
Apretaba los puños de rabia. Quería destrozarlo, matarlo y que no quedara nada de él. Lo odiaba tanto que me creía capaz de hacerlo, a pesar de que no tuviéramos la misma fuerza.
—Vas a pagar por esto, te lo juro —añadí entre dientes.
—Ya lo veremos —se burló él.
—Todo estará bien —me dijo mi amada—. Haz lo que tienes que hacer, sabes a lo que me refiero. —No tenía otra alternativa que confiar en ella.
Vi, lleno de frustración, como Duncan se la llevaba. Voló con rapidez y se alejó, sabía que iría rumbo a mi palacio. No podía seguirlo, eso empeoraría las cosas. Grité de rabia, pero logré dominarme. Si ya había descubierto nuestro engaño, sin duda querría vengarse. Confiaba en el poder de Ariadne, y que sería capaz de librarse de las garras del traidor, pero saberla con Duncan me desesperaba.
—¿Qué hacemos ahora, majestad? —preguntó uno de mis acompañantes.
—Espera…
Había algo que pocos sabían, pero de seguro él conocía muy bien.
La puerta del infierno no era en sí una puerta, era un portal que podía invocarse y abrirse usando los sacrificios y las reliquias necesarias. Y ese portal se cerró en el palacio, en lo más profundo de los sótanos, en la montaña. Se construyó el palacio sobre este lugar para que nadie pudiera llegar a él, y de suceder alguna desgracia, tendría a suficientes gárgolas y hechiceros custodiando el sitio para detener el avance.
La ubicación era secreta, pero Duncan tenía que saberlo. De ser así, era necesario arreglar todo eso antes que las cosas empeoraran, o decida sacrificar a la misma Ariadne.
—Iremos con los demás —ordené—. Lideraré el ataque.
Me obedecieron de inmediato. Sabíamos dónde estaban, y volamos hacia allá. No andaban muy lejos, pues aprovecharon que Duncan estaba distraído y que teníamos hechiceras capaces de usar hechizos distractores para acercarse al palacio. Cuando notaran la presencia de los atacantes sería muy tarde para reorganizarse.
Al verme llegar quedaron sorprendidos, no me esperaban ahí. Se suponía que tenía que volver con Duncan capturado, pero dedujeron rápido que nuestro plan falló. Los vi desanimados, y no podía permitir eso. Su coraje tendría que estar por los cielos para atacar el palacio. Era nuestra última oportunidad.
—Gárgolas, prohibidos, ¡transformaos! —exclamé con fuerza, y aquellos que aún conservaban la forma humana siguieron mis órdenes—. He visto el temor en vuestros ojos, mismo que a mí también me invade. Solo que este no es el momento para temer, son ellos los que deben sentir terror al vernos llegar y rugir. Una última batalla está por librarse, la última oportunidad no solo para salvarnos, sino para salvar al mundo entero. Es lo que somos, para lo que fuimos creados. Por toda la sangre derramada, por nuestros hijos, por los que están por venir. Por nuestros ancestros. Hoy vamos a luchar y morir si es necesario, pero nos llevaremos a esos bastardos con nosotros.
—¡Sí! —exclamaron varios a la vez.
—Así que volaremos, amigos míos. Iremos hacia ellos y no tendremos piedad, les demostraremos de lo que estamos hechos. ¡Rugid conmigo!
Lo hicieron, todos los hicieron, hasta yo mismo. Levantamos las alas, y fuimos con rapidez al palacio. Gárgolas, hechiceras y prohibidos. Todos listos para la batalla final.




Capítulo 37
Ariadne
Tuve que mantenerme serena, esperando el momento para actuar. Sabía que pronto nuestros aliados atacarían el palacio, y Duncan no podría prestar atención a todo. En algún momento tendría que descuidarnos, y yo lo aprovecharía.
Pero conforme pasó el tiempo me di cuenta de que iba a ser difícil, que las cosas habían empeorado. Al llegar me pusieron esposas con las cadenas que reducían el poder de las gárgolas, de esa manera no podría hacer magia ni atacarlos. Me llevaron custodiada hacia abajo, a las profundidades de la montaña donde estaba el laberinto que las gárgolas originales creamos para que nadie pudiera llegar al final: El sitio donde se cerraron las puertas del infierno. Por supuesto, Duncan conocía bien el camino.
Al llegar, noté que todo estaba dispuesto para el ritual, aunque eso me extrañó, pues faltaban elementos para ejecutar todo. Noté que los vientres de Sofía y Dev ya estaban grandes, podrían dar a luz en cualquier momento. Me quedé sin respiración, el sacrificio en verdad iba a suceder.
—Está todo listo, majestad —dijo una de las hechiceras que estaba ahí dirigiendo el ritual. Usaban capas negras que cubrían sus rostros, pero a algunos podría reconocerlos por su olor.
—Pongan las reliquias donde deben estar —ordenó Duncan. Le obedecieron, y vi que tenían todas, excepto la de los Steward, la que robó Mortimer.
—Todo en orden, majestad —dijo otro.
—Es momento de añadir la sangre.
Duncan caminó hacia unos frascos con sangre conservada. Supe que eran de aquellos a los que habían matado en varios años, incluido el padre de Margaret. Temí, ¿sería que el pequeño Owen se haría presente? No lo había visto hasta el momento. O peor, ¿acaso ya lo habían sacrificado?
Vi a Duncan abrir los frascos y verter la sangre en el centro del círculo del ritual, mientras que las hechiceras oscuras pronunciaban cánticos paganos y prohibidos para invocar el poder demoniaco.
—Ahora tú, hija. Ven, ha llegado tu momento.
Duncan llamó a Sofía, y esta acudió. Me pregunté cómo lo harían. ¿Sacarían al hijo a la fuerza? ¿Provocarían el parto? Duncan posó una mano en el vientre, sintiendo la vida dentro de él. El hijo de Blair St. Clair.
—Tu sacrificio será siempre recordado, Sofía.
—No ha sido una labor tan sacrificada —contestó ella—. Ahora, ¿qué procede?
—Ya te lo dije, hija mía. Un doble sacrificio.
Nos tomó por sorpresa a todos, quedé boquiabierta. Duncan tenía en sus manos un puñal sagrado, y con este hirió el vientre de Sofía, lo clavó con crueldad dentro de ella, matando así a su hijo. No acabó allí, sino que le cortó el cuello a su propia hija.
Sofía apenas estaba reaccionando, sabía que la acababan de herir con un arma que le impediría regenerarse. Que ese era su final. Con total frialdad, Duncan la empujó al centro del ritual, bañando con su sangre y la del bebé muerto en el vientre de su madre el círculo diabólico.
—Un doble sacrificio —dijo él con una sonrisa macabra—. Madre e hijo, como debe ser. Dev, es tu turno.
—¡Eres un maldito demente! —gritó esta, aterrada. El muy desgraciado estaba traicionando incluso a sus hijas, sus aliadas—. ¡Nunca quedamos en esto! ¡No voy a dejar que me mates!
—Será mejor que no te resistas, Dev. Mientras menos luches, mejor para ti. No quiero tener que descuartizarte.
—¡Estás loco! —exclamó ella.
Temí también por mí misma, si eso quería hacer con su otra hija, no dudaba que haría algo así conmigo. Después de todo, según nuestras creencias ancestrales, el alma de mi hijo ya moraba dentro de mí. Si me sacrificaba embarazada lograría su cometido. Me desesperé, no iba a dejar que eso sucediera. Tenía que liberarme pronto si no quería correr el mismo destino que Sofía.
—¿Loco? Tal vez. ¿Un loco haría lo que sea para liberar a sus aliados? ¿A sus demonios?
—Espera, ¿qué? —levanté la voz por primera vez, entonces Duncan me miró.
Cuando lo vi a los ojos noté algo distinto en él y vi la verdad. Duncan, la gárgola que conocí y amé seguía ahí. Cierto que no fue la persona que creí, pero nunca cometería tales crímenes. No, quien miró a través de sus ojos no fue él, fue otro. Aquel que creímos haber derrotado siglos antes: El señor de las sombras.
Una cosa era cierta, Duncan pasó mucho tiempo prisionero de los enemigos sin que nadie lo supiera. Tal vez en él encontraron la forma de traer a su señor, de que lo posea y reencarne en él. Solo podía ser eso, y era peor de lo que pensé. Ya no solo enfrentaba a una gárgola poderosa, también a un demonio ancestral.


∞∞∞
 
Viggo
La batalla empezó. Nos habíamos distribuido tal como se planeó. El primer contingente liderado por el rey atacó el palacio real, obligando a salir a todas las alimañas traidoras que ahí se refugiaban. El cielo se había ennegrecido, llovía y tronaba. Me pregunté qué verían los humanos al pie de la montaña, todo eso debía ser muy traumático para ellos.
Pero no había tiempo para eso cuando teníamos una batalla decisiva por librar. De ese momento dependía todo, la derrota no era una opción. Con el primer contingente atacando, notamos que las fuerzas enemigas aumentaban. No podíamos dejar que se reagruparan, pronto atacaríamos por los flancos.
—¿Están listos? —pregunté.
Por mi lado íbamos todos los prohibidos que pude reunir para luchar por la causa, también quienes sobrevivieron a las masacres de Fredensborg y Saksun. Eran mi gente, y confiaba en ellos.
—Lista —respondió Siena. Ella, junto a otras hechiceras, se nos sumaron. Mi amada portaba su espada sagrada, parecía un ángel vengador listo para atacar.
—No sabes lo mucho que me pone verte así, mi sirena —le dije guiñándolo un ojo, y ella se carcajeó.
—En serio, estamos a punto de luchar y sales con estas cosas. Tú no tienes remedio.
—Lo que no tiene remedio es mi amor y mi deseo por ti.
Conscientes de que tal vez las cosas no saldrían bien en la batalla, entendimos que esa podía ser nuestra despedida. La tomé de la cintura y la besé con intensidad, la apreté contra mi cuerpo mientras saboreaba el sabor de sus labios. Si tendría que morir con ella, lo haría. Jamás iba a perderla.
—Oigan, hay mucho público aquí.
Quien interrumpió fue mi amigo Mikkel. Nos separamos, y sí notamos varios ojos puestos en nosotros, lo que nos hizo mucha gracia.
—Creo que ya deberíamos entrar —añadió Margaret.
Ella seguía sin poder transformarse, pero iba en la espalda de Blair.  Irían como un dúo, ella portaba armas y armadura, él en sí mismo era todo eso. Los dos parecían invencibles.
—Aún no, mi padre tiene que dar la señal del otro lado —dijo Siena. El conde, Aurora y otras hechiceras esperaban en el flanco contrario. Él era quien los lideraba, y apenas notemos una luz encendiéndose, sabríamos que era el momento preciso de atacar.
—No falta mucho —susurró Blair. Y en efecto, así fue. Apenas esperamos unos segundos en silencio, cuando reconocimos el fuego: La señal.
—¡Al ataque! —exclamé yo con todas mis fuerzas.
Empezamos la transformación, y luego nos lanzamos al vuelo dispuestos a todo. Nuestro ataque por los flancos tomó por sorpresa al enemigo. Las hechiceras iban por delante, pues las traidoras pusieron barreras para que nadie pasara. Lo que no sabían era que las hechiceras de nuestro bando eran más, y pronto podrían derrumbarían lo que impedía que tomáramos el palacio.
Después de años sin estar en una batalla, aquello se sentía revitalizante. Al lado de Mikkel, atacábamos con fiereza, a él tampoco quería dejarlo solo, pues le prometí a mi hermana que lo cuidaría. Por su lado, Blair y Margaret formaban un dúo fantástico. Él hacía lo suyo, y ella desde su lado lanzaba sus armas y hería sin piedad.
Siena parecía invencible. Me convencí de que no sería necesario cuidarle las espaldas en cuanto la vi luchando. Ella, gracias a la reliquia, poseía la fuerza de las ancestras. Una herida de su espada era incurable y mortal, acababa con cualquiera que se pusiera en su camino sin mucho problema.
Hacia el otro lado, vi a mi suegro luchar con demonios, y a la condesa Aurora usar el poder de su magia blanca para derrotar varios enemigos de un solo hechizo. Todo iba bien, o eso quería creer.
Estábamos tomando la ventaja, pronto la barrera que protegía el palacio se quebró, y fuimos libres de atacar. Las filas del enemigo retrocedían, otros empezaban a atrincherarse en el palacio como último lugar de resistencia. La batalla parecía ganada, pero no me la creía.
Tal como imaginé, los traidores no la dejarían fácil. De una de las puertas del castillo salieron cinco figuras tenebrosas. El olor a demonio era tan intenso que pesé que nunca había sentido nada igual. Eran altos y monstruosos, el doble de una gárgola promedio. No me cabía duda de que aquellos eran duques demoniacos que fueron liberados.
Al principio nadie supo cómo enfrentarlos. Quienes se acercaron fueron hechos trizas con rapidez, era claro que no cualquiera podría hacerles daño.
El rey Evan no retrocedió y avanzó dispuesto a todo. Uno de ellos fue hacia él y así empezaron a luchar. Para mi sorpresa, la siguiente en acercarse sin un ápice de temor fue mi sirena. Siena avanzó segura, blandiendo su espada, y tras ella fue Aurora. La hechicera lanzaba ataques sin piedad, y eso lastimada a los demonios. Con la energía luminosa de Aurora ellos parecían sentir mucho dolor.
Teníamos que intentarlo, no podíamos dejarlos solos. Los había observado, y noté que a pesar de su fuerza descomunal eran algo lentos. Habría que atacar con rapidez, ser certeros, no dar tregua. Era la única forma de derrotar a los demonios.
Y no fue fácil. Estos hacían retroceder y temblar al más valiente, Siena y Aurora esquivaban los ataques como podían. Pronto notamos que la magia sería la única manera de derrotarlos, pues se retorcían ante la energía celestial de las hechiceras puras. Ellas tendrían que formar un ataque certero y grande que los detuviera, pero en medio de la batalla era difícil.
—¡Tenemos que cubrirlas! —exclamó Keitan, y eso me pareció lo ideal.
—¡Formación, ahora! —añadí yo.
Nos pusimos frente a los ya debilitados duques demoniacos, listos para cubrir a las hechiceras mientras acumulaban su energía mágica. Incluso Siena, con el poder de las ancestras, se unió a ellas. En su espada se canalizaba la energía. Pero era difícil detenerlos, ellos eran muy fuertes. Margaret incluso salió despedida a un lado y Blair apenas llegó a sostenerla. Estaba herida con veneno demoniaco, y necesitaba ayuda pronto o colapsaría.
—¡Vamos, háganlo ya! —exigió el rey.
—¡No será suficiente! —respondió Aurora.
No podía ser, necesitaban al menos la energía de otra hechicera, ¿de dónde sacarían una en estas circunstancias?
—¡Es ella! ¡Es ella! —escuché la voz de Marian. Me giré, y al mirar al cielo la reconocí. Fruncí el ceño, era Annika. La desgraciada que intentó matar a Siena—. Puede ser luz, o puede ser tinieblas. Puede definir el inicio o el fin —profetizó Marian.
Así que era eso, Annika podría ayudarnos o destruirnos. Llegaba volando junto a otra gárgola, con uno de los guardianes de Abercrombie que reconocí pronto. Así que logró escapar, ¿y dónde estaría el pequeño Owen? ¿A salvo? El guardián aterrizó, y dejó a Annika en el suelo. Ese era el momento decisivo. La muchacha corrió donde las hechiceras, y se unió a ellas.
—Me parece que necesitan ayuda —dijo Annika, y para nuestra sorpresa su energía mágica desbordante iluminó más lo que las hechiceras hacían.
—¡Ahora! —exclamó Aurora.
Nos hicimos a un lado justo a tiempo. Siena apuntó con su espada a uno de los demonios, y con la energía canalizada en el arma, una luz brillante y poderosa salió de esta. Lo carbonizó en medio de gritos de dolor. Cercamos a los demás, y Siena repitió el acto con el resto. Ya estaban débiles, y la energía mágica fue el golpe final.
Estallamos en gritos de júbilo por nuestra pequeña victoria, pero no podíamos celebrar aún. Pronto sentimos un estremecimiento, la tierra tembló. O mejor dicho, algo antinatural bajo la tierra. El día se hizo de noche, las tinieblas avanzaban. Nada de eso era bueno.
—El ritual —dijo Marian—. El ritual está por completarse —tragué saliva. No podía ser, mientras luchábamos, alguien abría las puertas del infierno.
—¿Dónde? —preguntó Siena.
—En las profundidades —respondió el rey Evan—. Es allí donde se esconde el portal. Pero nadie conoce el camino, quedó perdido para siempre.
—¿Ariadne está allí? —preguntó Aurora, él asintió—. Entonces… entonces podemos intentar rastrearla —dijo esta—. Majestad, conocéis su olor y su esencia. Solo así podremos seguir el rastro.
—Puede funcionar, sí —contestó el rey—. En marcha, entonces, no hay tiempo que perder. Tenemos que detener ese sacrificio como sea.




Capítulo 38
Evan
No podía aceptar la idea de perderla, no dejaría que él me la arrebatara. Sabía que Ariadne estaba dentro del palacio, y aunque me pidió que confiara en ella, y lo hacía, temía de lo que Duncan era capaz. Aquel miserable había demostrado no tener escrúpulos, no me fiaba ni un poco en él. Así que no tendría piedad.
Atacamos con toda nuestra fuerza el palacio y logramos quebrar sus barreras. Los duques demoniacos nos pusieron en aprietos y tuvimos considerables caídas, pero pudimos superarlo. Solo que no podíamos cantar victoria, pues ese temblor en la tierra nos dejó claro lo que se estaba cocinando dentro de la montaña. El ritual había dado inicio, y si no llegábamos a tiempo nos sumiríamos en una guerra que tal vez duraría siglos. Y quién sabe si esta vez ganaríamos.
La idea de Aurora era buena, pero complicada. Mientras nuestro ejército invadía el palacio y derrotaba a los que quedaban, yo llevé a mi grupo por otra ruta. Ese fue mi hogar por mucho tiempo, sabía por donde escabullirnos. El único problema era la ubicación de aquel lugar. Podríamos rastrearlo con el olor, pero el sitio permaneció oculto por tanto tiempo que se había perdido de la memoria de las gárgolas.
Yo iba por delante, intentando encontrar la esencia de Ariadne. Conmigo fueron Marian, Aurora, Keitan, Viggo y Siena. Blair y Margaret se quedaron atrás, pero prometieron alcanzarnos. Era esa hechicera Annika quien estaba curando a Margaret, cosa que aún no entendía.
¿Cómo llegó ella? ¿Por qué estaba de nuestro lado? La última vez que la vimos fue cuando la dejamos presa en Abercrombie. Su presencia me causaba curiosidad, pero no había momento para pensar en eso cuando las cosas eran urgentes.
No solo estaba en juego la vida de mi amada, sino la existencia de la humanidad. Si las puertas del infierno se abrían, no habría dios que se apiadara de nosotros. Ya nuestra fuerza estaba disminuida, sabía bien que no podríamos hacer frente a lo que podría pasar.
—¿Vamos bien? —preguntó Aurora. Me quedé en silencio, el olor de Ariadne me llegaba lejano, y en esa inmensidad de túneles no podría asegurar nada.
—Creo que es por aquí —señalé un camino por donde me parecía que el olor era más fuerte.
Conforme avanzamos también reconocimos otros olores. Había más personas por allí, ese tenía que ser el camino. Aceleramos el paso, y lo sentimos. Ya no solo olía a Ariadne. También a sangre, a muerte, a demonios. Todo parecía ser peor de lo que pensé.
—Silencio —ordené yo—. Estamos por llegar, hay que observar antes de atacar. Tenemos que ser rápidos.
Avanzamos lento, casi podía ver la luz de las llamas al final del túnel. Escuchaba cánticos demoniacos que me erizaron la piel, y que hasta puso nerviosas a las hechiceras. El poder que se sentía era abrumador, pero no nos podíamos quedar quietos.
Me asomé, y me horroricé con lo que vi. Las puertas del infierno ya eran visibles, A un lado estaba el cadáver de Sofía Holstein, de su vientre destrozado manaba sangre del no nacido. Los gritos ensordecedores que escuchamos de pronto eran los de Dev. Entre varios la cogieron y la paralizaron.
—Deja de moverte, querida. No hagas las cosas más complicadas —le pidió Duncan.
—¡Maldito! ¡Mil veces maldito! —bramaba ella entre lágrimas. Duncan tenía un cuchillo en la mano, sabía lo que iba a hacer. Quería sacarle el hijo del vientre. A mi hijo. Sabía las circunstancias en que fue concebido, nunca deseé a ese bebé. Pero no iba a dejar que lo mataran con crueldad.
—¡Ahora! —ordené.
Nos movimos rápido. Entramos en tropel, pero eso no detuvo a Duncan. Vi con horror como clavaba el cuchillo a un lado de Dev, y removía la carne para sacar a mi hijo. Me quedé paralizado al ver cómo sacaba a la criatura, sosteniéndolo de los pies al tiempo que cortaba el cordón umbilical. Dev ya no gritaba, estaba débil, y quizá pronto muerta. Duncan la echó a un lado, dentro del círculo del sacrificio.
—¡Deja a esa criatura, maligno! —exclamó Ariadne. Entonces la vi. Estaba a un lado, con esposas que limitaban su poder. Ella también estaba horrorizada y tenía lágrimas en los ojos. Alrededor de nosotros, mis aliados luchaban contra los secuaces de Duncan. Así nos dejarían el campo libre para enfrentar a ese desgracio.
—¿Vas a detenerme? —le retó Duncan con burla. Mi hijo, recién nacido, lloraba. Me desesperó verlo tan vulnerable en manos de él, no podía permitir que lo tocara.
—¡Déjalo!
Sin dudarlo, mi trasformación a gárgola se hizo presente con rapidez. Él aún mantenía su forma humana, y por unos segundos eso fue una ventaja. Me lancé sobre él, empujándolo a un lado. Mordí su brazo y logré que soltara al bebé, al que tomé con una de mis enormes manos. Volé a un lado, ya lo tenía. Mi hijo estaba a salvo.
—Vaya, el rey tenía agallas —se burló Duncan mientras se curaba—. ¿En serio crees que esto va a durar mucho tiempo? Puedo derrotarte ahora mismo —añadió.
Escuché pasos apresurados en el túnel. Gracias a nuestro olor nos encontraron pronto. Eran Blair y Margaret, quienes ayudaron a vencer a los secuaces que quedaban. Ahora Duncan estaba solo, mas no acorralado. Tenía la seguridad de que podría vencerlos.
—Majestad, deme al bebé —me pidió Margaret—. Yo no puedo transformarse, pero así podréis luchar.
Era sensato aquello. Ni siquiera tuve tiempo de mirar su rostro y conocerlo, acababa de salvarlo y ya lo entregué a otros brazos. Duncan, en cambio, se preparaba para luchar. No era como lo recordaba, pues ya lo había visto transformado. Todos retrocedimos un paso. Era enorme, demoniaco. Era más que una gárgola ancestral.
—Este desgraciado apesta a demonio, y sé bien lo que digo —comentó Viggo, hasta él parecía dudar.
—¡Escuchen! —exclamó Ariadne mientras se hacía a un lado—. El maligno ha poseído a Duncan, tenemos que detener el ritual. Annika, Aurora, Marian. Tienen la energía suficiente para purificar el círculo. El resto, a por Duncan. Ganen tiempo, pronto me liberaré.
No necesitamos más órdenes, Duncan empezó atacarnos. Margaret se escabulló con mi hijo, y siguiendo las indicaciones de Ariadne nos pusimos manos a la obra. Éramos Keitan, Blair, Viggo y yo. Y Siena, por supuesto. Ella, portadora de una reliquia sagrada, poseía la fuerza que podría enfrentar al enemigo.
Mientras las hechiceras siguieron las indicaciones de Ariadne, nosotros intentamos luchar con todas nuestras fuerzas contra Duncan. Era fuerte, rápido, y nada parecía hacerle daño. Las veces que Siena pudo aproximarse a él para herirlo le causó rasguños que lo hicieron gruñir de rabia, pero nada lo suficiente profundo para lastimarlo de verdad.
Siena no se rendía, Viggo la cubría. Pero no bastó. Duncan estaba harto de ella, así que se concentró en atacarla. La echó a un lado de la cueva, hiriéndola con sus garras. Siena gritó, y Viggo voló para sostenerla, parecía inconsciente. Keitan gritó de rabia al ver herida a su hija, y atacó a Duncan con todas sus fuerzas, Blair lo cubrió. Entre los dos hirieron al desgraciado y lograron tumbarlo, pero este se recuperó y los golpeó con fuerza. Las hechiceras no terminaban, y solo yo quedé en pie.
—Seárá  tu fin, rey de pacotilla —me dijo con una voz demoniaca. Ariadne tenía razón, ese no parecía ser él. Estaba poseído
Duncan se lanzó hacia mí, resistí como pude. Clavé mis garras en él, le mordí. Él me ahorcó, e intentó arrancar una de mis alas. Me golpeó con fuerza contra las paredes de la cueva, haciéndola temblar. Y para rematarme, hundió sus garras en mi costado derecho. Me empujó a un lado, y yo me derribé del dolor. Sentía que ya nada podía hacer.
Lo último que vi fue una potente luz blanca que abarcó todo.
∞∞∞
 
Ariadne
Duncan había demostrado que era capaz de todo, y estaba frente a mí, destrozando a nuestros aliados, a mis amigos. Lloraba mientras intentaba romper esas malditas cadenas.
Cerré los ojos y me concentré. Susurré los hechizos de liberación que conocía, y aunque sentía que las esposas vibraban y reaccionaban ante mi magia, nada servía. Me estaba frustrando y desesperando, estábamos perdiendo. Cuando vi a Siena salir volando a un lado, a Viggo con ella como si se estuviese despidiendo de su amor. Cuando vi a Blair y Keitan fuera de combate, sentí que ya todo estaba perdido.
Estuve a punto de perder la razón cuando vi que hería a mi amado. Sabía que después de él iría por mis hechiceras, y no podía permitirlo. Estaba furiosa, tenía que hacer algo, tenía que liberarme…
Fue en ese momento que lo sentí. La vibración de mis cadenas fue más fuerte, y no había pronunciado ningún hechizo. Ese suceso me recordó a lo que dijeron las ancestras aquella vez. Mi verdadera forma, mi yo real. La magia pura que habitaba dentro de mí y que tenía que liberar. Solo entonces me dejé llevar. Cerré los ojos, y permití que fluyera. Esas cadenas no fueron hechas para soportar esa clase de poder.
Cuando me di cuenta me había liberado, y la luz de mi magia iluminó toda la cueva. Era libre, y ya podría enfrentarlo. Sabía que era la única allí que podía hacerlo. Duncan, al verme, se quedó boquiabierto. Por supuesto que no lo esperaba.
—No perteneces aquí —le dije al demonio que habitaba dentro de él—. Sal de ese cuerpo y vuelve al infierno.
—Oblígame —contestó entre dientes.
—Eso haré. Porque vengo de ángeles, y con la sangre de ellos te marcaré la frente.
Mi magia hacía temblar todo aquel lugar. Avancé firme para enfrentarlo. Así, embarazada, no podía transfórmame. Pero tal como estaba fue suficiente para atacar. Le lancé energía potente que lo obligó a retroceder, peor aún, que lastimó de verdad a Duncan. Tenía que acabar con él, no había marcha atrás. Sin detenerme, lancé ataque tras ataque, y cada vez que mi luminosidad lo golpeaba, su apariencia demoniaca disminuía.
—¡Listo! —escuché gritar a Annika, y lo vi. De reojo noté que, en efecto, el ritual ya se había interrumpido. Con las hechiceras libres, ya tenía más posibilidades de detener a Duncan. Incluso Siena se recuperó.
Así, débiles como estaban, lograron reunir las fuerzas para sostenerlo. Lo teníamos paralizado, y ese era el momento. Me acerqué a él, y me hice un corte con la hoja de la espada de Siena. Con mi sangre celestial le marqué la frente, y el demonio dentro de él gritó, gimió… y salió. Se fue. Todos vimos esa oscuridad abrumadora huir. Ya solo quedaba un débil Duncan que volvía a su forma humana.
—Ariadne… —murmuró él mientras escupía sangre por la boca.
—Se acabó —le dije. Entonces noté que tenía los ojos cubiertos de lágrimas.
—Lo único que quería era un nuevo mundo.
—Y solo destruiste lo que fuimos —contesté.
Solo un golpe le faltaba para morir. Y yo… Yo no quería hacerlo, no pude. Voltee la mirada, dejaron a Duncan a un lado, moribundo. Al girarme vi a Margaret, quien había vuelto y sostenía arco y flecha. Nos miramos a los ojos, y asentí.
—Hazlo —dije.
Margaret me obedeció. Tensó el arco, y le lanzó la flecha al corazón. Poco después sus ojos se cerraron para siempre, había acabado.




Capítulo 39
Evan
Creía estar en una pesadilla. Cuando caí derrotado después de enfrentar a Duncan, pensé que todo había acabado. El dolor me envolvió, y fue una tortura. Tuve pesadillas horrendas en las que era derrotado una y otra vez por él. En los que mataba a todos mis aliados, incluso a mi amada. Vi a los demonios salir del portal, vi la destrucción de mi raza. Todo era tan terrible y realista que ya no sabía qué era pesadilla y qué realidad. Llegué a pensar que estaba muerto y ese era mi propio infierno.
En un tiempo que no puedo definir, las pesadillas se acabaron. Todo se volvió un vacío inquietante. Abrí los ojos y todo me era extraño. Me dolía el cuerpo, pensé que no podría moverme nunca. Lo intenté, y así supe que estaba vivo, recostado en mi cama. O en lo que fue mi cama. Parecía mi alcoba real, aunque lucía distinta. Quise hablar, decir algo, moría de sed. Empecé a toser, y eso fue suficiente para alertar a alguien.
La vi. Como un ángel hermoso, Ariadne apareció ante mí. Me tomó del cuello y me ayudó a incorporarme, me dio de beber agua de una copa. Poco después sentí su boca sobre la mía, luego en mis mejillas, en mi frente. Ella lloraba de emoción.
—¡Al fin! ¡Al fin puedo mirarte a los ojos y besarte! ¡Te he extrañado tanto!
—Ariadne… —dije al fin. Me forcé por levantar mi mano y acariciar su rostro. Estaba vivo, y ella a salvo.
—No te abandoné ni un instante, tuve mucho miedo.
—¿Qué pasó…?
—Tenías veneno demoniaco en tus venas. Pensamos que morirías, parecía imposible extraer todo. Pero resististe, estás aquí.
—¿Y Duncan? —pregunté de inmediato. Todo parecía ir bien, pero yo necesitaba saber qué había pasado en verdad.
—Se acabó, amor. Lo derrotamos, lo logramos. El maligno volvió a donde pertenecía, y el ritual ya no será posible.
—¿Por qué?
—Porque destruimos algunas de las reliquias —respondió para mi sorpresa—. Se acabó, ellos no podrán intentarlo otra vez.
—Ganamos entonces.
—Sí, ganamos —ella sonrió, y yo también lo hice con algo de esfuerzo.
Ariadne volvió a besarme, le correspondí a pesar del dolor que sentía. Tomaría largo tiempo en recuperarme, pero lo lograría.
—Necesito salir de aquí, hablar con todos, con mi gente, yo…
—Tranquilo —me pidió ella—. Aún debes recuperarte, tu pueblo espera por ti y no se irán a ningún lado.
—¿Y los demás? ¿No les pasó nada?
—Tranquilo, están a salvo —respondió—. Los hirieron, claro. Pero se recuperaron, está bien. Dev no sobrevivió, murió en el círculo.
—Oh… —murmuré—. ¿Y mi… mi hijo? —pregunté. Hasta me dio miedo hablar de eso, pues la última vez que estuvimos juntos discutimos justo por eso.
—Margaret lo está cuidando. No se ha separado de él desde que se lo entregaste.
—Qué alivio… —dije ya con calma. Me alegré tanto de haber salvado a esa criatura.
—Ahora descansa, pronto podrás salir a ver a los demás.
Ariadne me dio un brebaje que me hizo dormir. Para cuando desperté me sentía mejor, incluso pude levantarme de la cama. Me puse de pie, me vestí con algo modesto y cómodo, y decidí salir, no podía quedarme para siempre en esa cama. Al llegar al recibidor encontré a mis aliados, aquellos que me dieron la mano cuando más lo necesité. Incluso el niño Owen estaba ahí. Al verme, todos se pusieron de pie y sonrieron, hasta empezaron a aplaudir.
—Ya te estabas tardando —bromeó Viggo—. Iba a salir por algo de comer.
—Lamento arruinarte la cena —dije yo. Solo entonces lo noté. A un lado del salón estaban Margaret y Blair, ambos cuidando a mi hijo. Ella lo arropaba y lo miraba con ternura, como si de verdad fuese su madre. Incluso Blair observaba al niño con una sonrisa.
—Majestad… —murmuró lady Steward. Parecía tímida, se acercó a mí con el bebé en sus brazos—. Yo le… le llamé Elliot, como mi padre. Pero podéis darle otro nombre. Sois… Sois su padre después de todo. ¿Queréis cargarlo?
—Yo… —lo miré, era una criatura bella. Aceptar que era mío era difícil. Margaret ni siquiera parecía tener intención de entregármelo—. Elliot está bien, es un buen nombre —dije yo—. No puedo cargarlo ahora, estoy muy débil, no quiero dejarlo caer.
—Lo seguiré cuidando entonces —respondió ella. Me pareció notar que tanto a Blair como a Margaret les volvió el alma al cuerpo cuando dije eso.
—Majestad, no quiero interrumpir este momento —intervino el conde McCord—, pero hay algo urgente de qué hablar.
—¿Qué pasó?
—Sabéis que la batalla que hemos vivido no tuvo igual. Los cuerpos cayeron, y no fueron pocos. Cayeron a la tierra. Entre la gente, entre los humanos.
—Oh no…
—Significa que nos han visto, que saben que existimos, tienen pruebas —entrecerré los ojos, eso era inaudito—. Hemos recuperado la mayoría de cadáveres de nuestro bando, pero es imposible contener a todos. Sabemos que la noticia se ha expandido.
—Ya veo.
Estaba desconcertado. Por siglos nos ocultamos entre la humanidad, pero nuestra existencia fue expuesta. Ya no había marcha atrás, lo sabía. No se trataba de simples rumores, ellos tenían pruebas, y la noticia pronto llegaría a otras partes del mundo.
—¿Qué haremos, majestad? —me preguntó lady Siena.
—No podemos hacer mucho para volver a ocultarnos. Ya veré la forma de dar la cara ante la humanidad. Lo hicimos en el pasado, aunque nuestra leyenda se olvidó. De alguna manera tendrán que comprenderlo.
—Por cierto —continuó Viggo—. Estamos dando caza a los que escaparon. Han capturado a algunos, la mayoría sigue fugitiva. No podemos dejar que se reagrupen.
—¿Y qué haremos con ellos? —preguntó Blair.
—Un juicio —contesté—. Es lo que merecen. Pagarán por todos sus crímenes y por la traición, que no les quepa duda. Pero no seremos como ellos, no vamos a hacer una masacre de esto. Se acabó, no quiero más derramamiento de sangre. —Vi a todos asentir. Me confortaba saber que estaban de acuerdo conmigo.
—Ahora mismo Evan se encuentra débil —dijo Ariadne—. Creo que ustedes saben bien lo que se siente, ya lo han sufrido. La toxina de los demonios es difícil de vencer.
—Oh sí, lo sé bien —respondió Keitan—. Pude morir justo por eso, pero acá estoy. Y vos pronto estaréis recuperado. Debéis guardar reposo para reponeros, nosotros podremos ayudar mientras.
—El Consejo… —dije sin pensarlo.
—Todos fueron asesinados —contestó Siena—. Encontramos sus cuerpos, les dimos sepultura. No hay un Consejo ahora mismo.
—Entiendo —murmuré. Era extraño, por mucho tiempo Mortimer y yo tuvimos una relación singular. Pero él siempre fue fiel, y veló por mis intereses. Sentí una súbita tristeza porque él no estaba allí, pues ya sabía que se sacrificó—. Pero ustedes están aquí —continué—. Pueden hacerse cargo, ¿verdad?
—Claro, ¿por qué no? —comentó Blair—. Al menos Viggo tiene a una buena facción que lidera, el resto nos las arreglaremos.
—Podré echarles una mano si me necesitan —añadió Ariadne—. Dudo que alguien ose darme la contra.
Poco a poco empezaron a retirarse. Vi a Margaret llevarse a mi hijo, el pequeño se estaba quedando dormido y ella lo cuidaba bien. Los miré mientras se iban, me fue inevitable apartar mis ojos de ellos, mis sentimientos eran confusos.
—Maggie se ha encariñado con el bebé, lo ha cuidado mucho. Hasta le llamó como su padre —comentó Ariadne. Ella se había quedado a mi lado.
—Lo he notado —murmuré.
—Sé que no quieres a ese bebé… —dijo ella—. Su llegada a este mundo te tomó por sorpresa. Es un niño inocente.
—Lo sé, lo sé. Y merece una familia, merece ser feliz —contesté. Estaba dispuesto a hacerme cargo de Elliot.
—Sí, es verdad. Pero, Evan, él ya la tiene. ¿No lo has visto? Ya tiene a Blair y a Margaret.
—¿Hablas en serio?
—Pasarán varios años hasta que Margaret pueda concebir, y es obvio que Blair lleva tiempo deseado un hijo. Ya lo tienen. Llegó en medio de la desgracia, y ambos se han desvivido cuidándolo. Lo adoran. Y, no lo sé, se me hace muy cruel pensar que se lo tienen que arrebatar.
—Entregarlo a ellos es una opción… de hecho, es una buena opción —le dije.
No quería abandonar a mi hijo, era sangre de mi sangre. Pero si la pareja St. Clair – Steward podía darle la familia que merecía, ¿por qué quitarle esa oportunidad?
—Piénsalo, tienes tiempo para eso.
—Claro. Ser padre siempre fue lo que desee, pero… —Había algo en el ambiente que me inquietaba. Siendo precisos, algo que venía de ella—. ¿Sigues usando ese perfume?
—¿Qué perfume?
—Ya sabes, el que usabas en Saksun para seguir el truco de tu embarazo. Estuve distraído desde que desperté, pero ahora puedo sentirlo con claridad.
—Evan, no estoy usando ningún perfume —contestó, y noté como sonreía de lado, y como su mirada se iluminaba de alegría.
—Estás…
No pude continuar, me sentí preso de la emoción. Ya lo sabía, mi corazón estallaba de dicha. Ariadne estaba esperando un hijo, nuestro hijo. Estaba débil, pero la felicidad me dio la fuerza para abrazarla y besarla.
Ella lloró de alegría, yo también. Con esfuerzo, me agaché para ponerme a la altura de su vientre, y lo besé. Dentro de ella crecía el fruto de nuestro amor, nada podía hacerme más dichoso.


∞∞∞
 
Ariadne
Los días pasaron rápido, y Evan ya se encontraba mejor. Tenía la fuerza para salir de la cama y liderar a nuestra gente. Los primeros días desde el triunfo fueron caóticos, pero ya todo parecía marchar en orden, o lo intentábamos.
Se logró capturar a varios de los traidores que huyeron, pero sabíamos que aún tomaría tiempo para atrapar a todos y cerrar las heridas que esta guerra nos dejó.
Las cosas eran diferentes también. Teníamos que dedicarnos a reconstruir, y a dar explicaciones. A Viggo, acostumbrado a relacionarse con humanos, se le ocurrió que un grupo bajara a reparar lo que nuestra batalla echó por tierra, y así aliarnos con los humanos. Demostrarles que éramos sus amigos, y que los protegeríamos. Funcionó, y tal y como Evan le prometió, se juró que los prohibidos dejarían de ser perseguidos. Esos días se habían acabado, y ya no se hablaría más de ellos como demonios, sino como compañeros.
Aurora y Keitan recuperaron a su hijo, fue Annika quien lo cuidó durante el ataque, y ayudó a esconderlo hasta que el peligro pasó. Ella y el guardia se enteraron del ataque para recuperar el palacio, y decidieron venir para echar una mano. Por supuesto que los McCord estuvieron muy agradecidos, Owen estaba feliz por compartir el tiempo con Annika, hasta le decía “Anni”. Ambos se tenían cariño, y eso bastó para que Annika fuera perdonada.
La profecía de Marian se cumplió después de todo. Annika tuvo que decidir si quedarse en las sombras o volver a la luz. Solo Siena se sintió incómoda al inicio, pues le era difícil aceptar la presencia de quien intentó matarla. Poco a poco limaron asperezas, y confiaba en que en algún momento los rencores quedarían atrás.
Con tanto ajetreo, necesitábamos toda la ayuda posible. Viggo se encargaba de los prohibidos, y Siena de las hechiceras. Era la única que portaba una reliquia sagrada, así que tenía suficiente autoridad para liderarlas y recuperar nuestro saber de las ruinas del palacio. Aurora y Keitan también se encargaron de ordenar y dirigir, Blair y Margaret hicieron lo que pudieron. Se podría decir que de alguna forma ellos se volvieron el nuevo “Consejo”.
Margaret tampoco tenía mucho tiempo libre, se dedicaba al pequeño Elliot. Mi amado conoció a su hijo al fin, y después de cargarlo en sus brazos, le dijo a la pareja St. Clair lo que ellos querían escuchar: Elliot sería su hijo si así lo deseaban. Evan siempre lo protegería y sería como un segundo padre, pero ellos merecían ser felices y tener una familia. Por supuesto que aceptaron, hasta Alistair se puso contento de tener un sobrino. Al fin todo parecía encaminarse.
Y ese día habría un anuncio especial. Yo descansaba en la cama, mi vientre había crecido un poco, y tenía muchas náuseas matutinas, hasta fatiga. A esa hora ya me sentía mejor, y era momento de levantarse. Evan ya estaba listo, y me miró desde el pie de la cama. Me sonrió de lado, y subió lento hasta ponerse frente a mí.
—¿Estás segura de que quieres salir ahora? —me susurró sobre los labios. Yo no pude resistir la tentación de lamerlos.
—Quisiera quedarme aquí contigo, pero sabes que nos están esperando.
—Puedo hacerlo rápido —me dijo guiñándome un ojo—. Muero por estar contigo.
—¿En serio? Tengo mis dudas.
—¿Dudas? ¿No lo sientes acaso? —Evan se acercó más, rozándome con su erección. Me mordí el labio inferior, la tentación era grande.
—Tal vez sí nos dé tiempo —murmuré.
Me subí despacio la túnica y abrí las piernas para darle espacio. Gemí cuando lo sentí deslizarse a mi interior, penetrándome despacio y profundo. Me entregué al placer que solo él sabía darme, y me aferré a su cuerpo con fuerza. Nos corrimos casi a la vez, éramos un solo corazón.
Con los cuerpos sudorosos, nos pusimos de pie y nos acomodamos la ropa. Nos besamos con ardor, la tentación de hacerlo otra vez estaba presente, pero teníamos deberes que cumplir.
Una vez listos, salimos rumbo a la explanada, ahí nos esperaban. Evan al fin se presentaría como rey, volvería a portar la corona que Duncan le quitó. Y yo… Yo portaría la corona de reina. Jamás pensé que esto llegaría a suceder. Su reina, su amor.
Avanzamos juntos, de la mano, al vernos aparecer escuchamos aplausos y vítores. En primera fila estaban nuestros aliados, aquellos que nos apoyaron en la desgracia y a pesar de todo. Me paré al lado de Evan, era su momento de hablar a su pueblo, a mí ya me habían escuchado.
—Gárgolas, prohibidos. Todos ustedes, amigos míos. Quienes lucharon a mi lado, quienes se unieron a nuestra causa —empezó Evan con su discurso—. Hoy estoy aquí no solo por los que vivimos, sino por los caídos y los que se fueron. Luchamos juntos, y vencimos. No solo al mal y a la traición, sino a todo lo que nos impidió unirnos. Por años estuvimos separados, divididos por prejuicios que nos hicieron más débiles, que nos llevaron a la catástrofe. Pero esos días se acabaron, hoy estamos juntos. Y unidos construiremos el nuevo mundo. Amigos, compañeras, hermanos, hermanas. Vamos a cambiarlo todo.
Los aplausos no se hicieron esperar. Evan me miró, sonrió, nos besamos. Él llevó una mano a mi vientre, y saber que el padre de mi hijo estaba conmigo, después de tanto dolor y sufrimiento; me llenaron de alegría. Las profecías tuvieron razón. De nosotros nacería un nuevo mundo.


FIN




Epílogo
30 años después
Era una festividad importante que celebraban cada año, pero esa era una ocasión especial y diferente. Treinta años habían pasado desde el día en que detuvieron el ritual y se acabó la guerra. Sin duda una fecha para celebrar por todo lo alto, y así también lo pensaron ellos.
Pasaron semanas preparando todo para recibir a los invitados que llegarían de todas partes del mundo. La comida, las habitaciones, y todo lo especial que planeaban para ese día.
La reina de las gárgolas salió a supervisar, y observó los preparativos con una sonrisa. Estaba complacida, y estaba segura de que a los invitados les encantaría. Ariadne sabía que esa mañana empezarían a llegar algunos de ellos, y esperaba estar allí para recibirlos.
—¿Alguien ha visto a Eloisa? —preguntó ella a las doncellas. Debió decir “la princesa Eloisa”, pero todos sabían bien que hablaba de su segunda hija.
—Salió, majestad —contestó una de ellas—. Su alteza la llevó a volar.
—Oh, ya veo. Apenas los vean, decidles que se preparen para recibir a las visitas.
—Como diga, majestad —le dijeron.
Ariadne siguió con su camino a seguir supervisando como iba todo. Su hijo mayor, Alphonse, era el príncipe de las gárgolas. Tenía casi treinta años, le doblaba la edad a su hermana. Antes, en los viejos tiempos, se regían por las tradiciones. Pero en la nueva era, los machos-gárgola podían optar por hechizos de aceleramiento para que pudieran iniciar su transformación siendo más jóvenes, y así empezar a volar. Con las hembras era más complicado, por eso Eloisa se conformaba con volar con su hermano.
La reina-hechicera llegó al lugar. Para el aniversario veinte se mandó a tallar varias estatuas de piedra que representaban a los caídos en batalla, incluyendo los miembros del Consejo. Ahí estaba Mortimer, quien ya era un ancestro. Y pensar que se pasó años discutiendo con él, a veces lo extrañaba. Pero no solo era un lugar para conmemorar a los caídos, no. Cubiertos en telas de terciopelo rojo estaban las nuevas estatuas que se revelarían en la ceremonia. Fue un regalo, y a ella le pareció hermoso. Un regalo de los artistas humanos.
¿Cómo llegaron a comprenderse? No lo sabía bien. Al menos con los pueblos aledaños el entendimiento tardó un poco, pero tiempo después empezaron a verlos como aliados y sus protectores. Para el resto de mundo fue distinto. Pocas personas creyeron que en verdad existía un reino en las montañas con seres monstruosos y sobrenaturales, tomaron las historias de las gárgolas como leyendas.
Era mejor así, pensó Ariadne. Que unos pocos creyeran en ellos bastaba, pues lo importante era proteger a la humanidad.
Así lo decidió Evan. Les dijo a todos que la verdadera razón de ser de las gárgolas siempre fue proteger a la humanidad, y que a eso tenían que dedicarse. Se desplegaron gárgolas en todo el mundo, no solo rastreando a los demonios y traidores que huyeron, sino protegiendo a los más débiles. Eran discretos, aparecían siempre en la oscuridad de la noche a hacer justicia, generando leyendas sobre ellos. Y las hechiceras, por supuesto, aparecían de forma misteriosa para curar los daños y heridas, para luego desaparecer sin decir ni una palabra. Algunos hasta las llamaban “ángeles”.
A ella poco le importaba si les daban el mérito o no por sus actos, lo que valía era que cumplían con su misión. Por años se mantuvieron al margen, descuidando a la humanidad. Pero esos días habían quedado en el pasado.
Cuando la hechicera vio sombras volar sobre ella, levantó la mirada. Eran varias, llegaban con sus familias. Sonrió, sí que los había extrañado. Eran los McCord, los St. Clair – Steward, y los Kristensen. Aterrizaron más allá, así que ella se adelantó para saludarlos.
—¡Al fin! —exclamó alegre—. Los estuve esperando.
—Majestad —dijeron varios a la vez, aunque en verdad ella no creía que fuera necesaria tanta formalidad.
—Deben estar cansados, no se preocupen. Ya todo está listo para recibirlos.
—Ah, qué bueno. Porque este niño no ha dormido todo el camino y no puedo más —bromeó Viggo.
En sus brazos iba su último hijo, el menor de los tres. Le pusieron Jensen, somo su padre, aunque Siena le llamaba “el pequeño Jensie”. Tenía un año apenas, y era tremendo. Se parecía mucho a su padre, decían algunos.
—Dámelo, lo haré dormir —respondió Siena. A esas alturas los siervos ya se habían acercado a llevarles túnicas a los recién llegados, y la hechicera volvió a su forma humana —. Tú encárgate de Frannie —le dijo. Se refería a su segunda hija, una pequeña de ocho años. Su nombre real era Francesca.
—Ven acá, mi sirenita —le pidió Viggo. La niña corrió con su padre, y de un salto se trepó a él mientras reía.
—Sí, papi —respondió ella, al tiempo que le daba un beso en la mejilla.
—Yo iré con mamá —anunció una muchacha. Bueno, no era solo eso.
Valeska II, la hija mayor de Viggo y Siena. Le pusieron ese nombre en honor a la gran guerrera, y fue concebida poco después del fin de la guerra. Ese año cumplía treinta, le llevaba unos meses a su hijo. Se parecía mucho a su madre, y también era hechicera.
—Bueno, te acompaño. Los mellizos tampoco nos han dejado descansar —dijo Aurora.
Sus dos hijos tenían cinco años. Keitan estaba encantado de tener dos hijos más, pero siempre decía que quería una pequeña Aurora. Ella también deseaba una hija, y tal vez en esos días de celebración lo intentarían un par de veces más.
—Pero yo no tengo sueño, mamá —dijo Robbie, uno de los mellizos.
—¡Yo quiero jugar! —exclamó Edmund, el otro mellizo.
—Vamos, yo los llevo. Los dejaré muertos, van a dormirse en un minuto —bromeó Owen.
Ya no era un niño, por supuesto. Tenía casi cuarenta años, pero siendo gárgola, lucía incluso más joven que su padre.
—Vayan con su hermano, yo ya no doy más —bromeó Aurora.
—¡Sí! —gritaron los niños. Owen, aún transformado, los cargó con ambas manos. Y se los llevó volando entre risas.
—Madre, ¿quieres que te ayude en algo? —habló en voz baja, pero en medio del silencio, se le escuchó con claridad. Era Elliot, el hijo adoptivo de Maggie y Blair.
A ella aún le faltaba edad para concebir, así que ambos se habían dedicado en cuerpo y alma a cuidar del niño. Lo adoraban, y este a ellos. Sabía bien la historia, nadie se lo ocultó. Su relación con Evan era en general respetuosa, él ayudaba en lo que necesitara, aunque en verdad sus padres adoptivos se encargaron de darle todo.
—Oh, no, ve a acomodarte, estaremos bien —respondió Maggie—. Tu padre y yo tendremos que ir a tratar unos asuntos con el rey antes que empiece la fiesta, así que no te preocupes por nosotros. —Elliot asintió.
Los St. Clair-Steward se dedicaban a algo parecido a lo que hacía Blair en sus tiempos de servir al Consejo. Investigar casos delicados, averiguar quién necesitaba ayuda, e informar directo a rey para que este tomar sus decisiones.
—Por cierto —dijo Ariadne—. Eloisa y Alphonse deben estar volando por las cuevas de los manantiales. Les agradecería mucho si pudieran traerlos de una vez.
—Claro que sí —respondió Alistair. Ya todo un adulto—. Vamos, sobrino. De paso nos divertiremos.
—Sí. Necesito seguir practicando mi vuelo —respondió Elliot.
Los muchachos siguieron su camino, así que los adultos pudieron conversar con calma. Algunos fueron a sus habitaciones designadas a instalarse, mientras que Blair y Margaret la siguieron para ir a hablar con Evan sobre el último informe.
Al entrar en el despacho real, lo encontraron firmando un documento. La reina se acercó de inmediato a él, y le plantó un beso en los labios que se intensificó rápido. No podían ignorar que había testigos, pero la pasión siempre se desbordaba cuando estaban juntos. Blair lo entendía, después de todo, él vivía lo mismo con Margaret. No importaba el lugar y el momento, siempre la deseaba.
Mientras ellos dejaban los besos y empezaba su reunión, Owen llegaba volando con los mellizos hacia el mismo lugar de donde partieron. Estaban algo cansados, pero el chico se dijo que la promesa de dormirlos en un minuto que le hizo a su madre no iba a funcionar.
Fue en ese momento cuando sintió un aroma cercano. Intentó contenerse, pero en verdad ya sabía lo que era eso. Tenía suficiente edad para saber que la deseaba.
Ella le salvó la vida de niño, y desde entonces la quiso. Siempre pensó que sería como su hermana mayor, y de verdad que la vio así por un tiempo. Pero los años pasaron, y Annika dejó de ser una muchacha. Seguía siendo una hechicera poderosa, y una hembra muy atractiva que encendía sus sentidos. Y él sabía que era correspondido.
—¡Owen! —exclamó ella al verlo. Corrió a su encuentro, y él la recibió entre sus brazos. La apretó contra su cuerpo y aspiró el aroma de su piel.
Tenía que controlarse, Annika seguía siendo una hechicera virgen. Aunque esos votos ya no eran obligatorios, era la vida que la chica escogió.
—¿Cuándo llegaste?
—Hace un momento, estaba con los mellizos.
—Ya veo. Yo pasé el día ensayando, ya sabes cómo es —él asintió—. ¿Y los demás? ¿Vinieron contigo?
—Pues…
En ese momento los escucharon, se acercaban a lo lejos. Las gárgolas aterrizaron cerca, y Annika apartó la mirada para no ver sus “partes íntimas”. Era natural, pero a ella le parecía una falta de respeto ver desnudo al príncipe, y aún más a los niños que conocía de toda la vida. Alphonse dejó a Eloisa en el suelo, Elliot y Alistair se cubrían sin mucho esfuerzo.
—Ustedes son terribles, la reina va a cabrearse —les dijo Alistair a los príncipes—. Cuando tenía su edad ya andaba cuidando las fronteras de Fredensborg, a ustedes lo que les falta es trabajo duro.
—Sí, a veces padre piensa lo mismo —comentó Alphonse—. Supongo que no está mal salir de vez en cuando, pero me gustaría ir más lejos.
—Dice madre que lo harás cuando seas adulto —comentó Eloisa.
—Vaya, vaya. Así que acá estaban. —Valeska II llegó acompañada de su hermana menor. Esta, al ver a los mellizos correteando por ahí, fue tras ellos para unirse a sus juegos.
—¡Hola! —La princesa saludó con entusiasmo a Valeska. Pero quien no dejaba de mirarla era Alphonse.
—Buen día, alteza. —Valeska lo saludó. Este empezó a enrojecer. Tenían casi la misma edad, pero todos sabían que a él le gustaba la joven hechicera. Y ella también.
—Bue… buen día… hechi… hechicera Valeska II. —La saludó con respeto. Los demás contuvieron sus risas.
Sabían lo nervioso que se ponía delante de ella. Le gustaba tanto que a veces no sabía como actuar, pues Valeska no había dado señales de querer iniciar una relación.
—¡Vamos, niños! ¡Dejen eso! —les reprendió Alistair. Los pequeños se habían puesto a tirar de la tela que cubrí unas esculturas, y al final la dejaron caer—. Sí, la reina va a cabrearse.
—No creo que a mamá le importe mucho —comentó Eloisa—. Solo hay que ponerla en su sitio.
Por curiosidad se acercaron todos a ver. Se quedaron sorprendidos y admirados, eran sus padres hacía unos años. “Los héroes que lucharon contra el mal”, decía la escultura en la parte inferior. Eran ellos como lucieron treinta años antes. Todos habían escuchado la historia, aunque a Alistair y a Owen les tocó vivirla. Sabían que sus padres lo arriesgaron todo para detener el avance del mal, que enfrentaron al maligno reencarnado. Que a pesar de todas las dificultades y el daño que le hicieron, triunfaron.
Se miraron y sonrieron. El nuevo mundo existía gracias a ellos, a la lucha. Todo había cambiado para mejor, y el sacrificio jamás sería olvidado.
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